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4 G. Martelet, Hermenéutica, Cristología y Antropología

dado o con que se les había formado frente a ciertas explotaciones injusti­
ficables de los hombres, la hermenéutica socio-política del Evangelio ha
jugado un buen papel y debe continuar haciéndo

Conviene afirmar, sin embargó; que es,,.. """'11''" ,pesar del
carácter "universal" de las inquietudes que habrá que reconocerle, repre­
senta a su vez el "nec plus ultra" del trabajo que se' impone, no más, por
otra parte, de 10 que no podrá hacer el tipo de hermenéutica al que yo
pienso debiéramos abrirnos. Pero antes de afirmar más sobre ella, desearía
evocar las principales lagunas de la hermenéutica socio-política. (Se habrá
entendido, por lo demás, que yo no pretendo hacer aquí un estudio histórico
exhaustivo de la teología política ni de la teología de la liberación. Conozco
y estimo personalmente a Gustavo Gutiérrez y yo no tengo calidad para
exponer su pensamiento o para tenerlo por más representativo que otro.
Me limito aquí a una tendencia general y no quisiera 'a ningúh precio,
como se verá, oponerme a lo que allí hay de deseable e incluso necesario
en una verdadera teología de la liberación, que represente una dimensión
esencial a la reflexión cristiana contemporánea). Estas lagunas son de dos
clases: unas conciernen a la lectura del misterio de Cristo -son las más
aparentes- y otras, correlativamente, a la lectura misma del hombre.

3. Las lagunas que conciernen a la lectura del misterio de Cristo
llevan, como lo han subrayado A. Schilson y W. Kasper en Théologiens
dii Crist auiourd'hui (Herder 1974 y 1977; Desclée 1978), a la relativiza­
ción de la Persona de Cristo sobre su mensaje y llevan tambIén, ante todo,
al empobredmiento del Mensaje mismo. Se tiende, en efecto, a reducir
éste a los solos aspectos que interesan directamente la acción. socio-política
contemporánea o, al menos, esta acción tiende a ser el tamiz que permite
deducir los elementos útiles para la construcción del hombre y de la
sociedad. El Mensaje parece reducirse a la afinnación, indispensable por
otra parte, de la igualdad fundamental de todos los hombres, al rechazo
de toda dominación alienante de cualquier naturaleza que sea y a la liber­
tad del hombre con .relación a toda institución que obstaculice o falsifique
el juego socialmente creador de esta libertad. Consecuentemente el pecado
del que Cristo nos salva debería poder ser reducido también a las dimen­
siones puramente sociales y políticas de las alienaciones del hombre en
la historia...·

¿Quién no ve que una tal lectura del Mensaje de Cristo, revelando
los elementos esenciales de toda lectura cristiana del hombre, falsea tam­
bién lo que en el Evangelio no responde a las aspiraciones socio-políticas
de nuestra modernidad? Mencionemos el amor sin condición .
vecho" de la Persona de Jesús como iniciador del Rei
acción escatológica de Dios para realiz " alin
cosas y del hombre misíno, el s
teologal yptopiamenteespiri
constitución de' la huínanida
fráte desbord
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comienzo de este siglo nos parece ahora marcada por un "espiritualísmo"
que expresa su ambiente y su época y por consiguiente no puede pasar por
nOl111ativa como se había pensado a su alrededor, igualmente esta nueva
lectura sóció-política del. Evangelio depende de un humanismo, social, ,que
es infinitamente más generoso pero igualmente "filtrante" en relación a la
totalidad de la Persona y del Mensaje de -Tesús, como 10 fue la lectura
"liberal" de Harnack o la "existencial" de Bultmann. Resulta tan insufi­
ciente como 10 sería una lectura Ilamada J'religíosa" del Evangelío, que
vaciaría el pape! absolutamente único en su género de la Persona de Jesús
en la revelación de Dios y en la deificación transformante de los hombres
por el Espíritu de C;risto resucitado.

4. Para limitarnos aquí a la sola hermenéutica socio-política del
Evangelio;' todo" aquello que en Cristo no sería una incitación directa o
indirecta a la' transformación' social de nuestro mundo, corre el riesgo de
aparecer sin importancia. Contra toda voluntad explícita de Cristo, 'que
siempre rechazó para' sí mismo y los' suyos cualquier competencia en la
esfera' del poder político -sean cuales fueren, porvotra parte, las reper­
cusiones considerables de su Persona y de su enseñanza en tal campo->
se pretende interpretar la existencia, la palabra, la muerte y la resurrección
de Iesiis' como directamente orientadas y no encontrando la autenticidad
de su •'. sentido. más. que en los cambios y las convulsiones, políticas que
habrían provocado en la época de Jesús y que, en todo caso, deben pro­
duciren la nuestra. Por lo demás, para hablar de las repercusiones socio­
políticas que puede y debe tener el misterio de Cristo, pero que no sabrían
definirlo en sí mismo, se subraya parcialmente el "background" profético
del Antiguo Testamento o más exactamente se altera su significación. El
Antiguo Testamento en efecto prohibe definir la "justicia", reclamada por
la Alianza, por el solo reajuste de los hombres entre ellos al interior del
uso temporal del mundo y no separa jamás este reajuste horizontal de los
hombres entre sí; de un reajuste espiritual -vertical, si se quiere-s- de
los hombres C011 Dios según las exigencias teologales del Reino. Jamás
úno de estos aspectos, siempre estrechamente unidos, de la justicia de la
Alianza dispensa del otro. Pretender anunciar la necesidad del primer
feajust~ olvidando la originalidad del segundo o preconizar, al contrario,
el segundo sin someterse a las exigencias del primero, sería desfigurar la
Alianza y. pasar al lado del Reino. Se engaña tanto sobre el mensaje de los
Profetas corno sobre' la enseñanza de Cristo sacrificando en nombre de
Di6s', se dice, las reivindicaciones de justicia de los hombres, comopra­
metiencí'o u ofreciendo "el pan" con detrimento de "la Palabra que sale
de la boca de Dios"; ésta no anuncia jamás la justicia social sin la santi­
ficación espiritual de los hombres, 10 que es tan vital en su orden como el
arroz; el maíz, el mijo o el trigo. El peligro de una nueva dicotomía que
sacrifica la, conversión de los corazones en favor de una nueva repartición
de bienes, no tiene nada de quimérico desde que el ateismo "occidental"
pretende ver, en la justicia social el único contenido pensable y posible del
Reino.

Ahora bien, existe, tanto en el Mensaje como en la Persona de Jesús,
una profundidad que no puede ser ni "culturizada" ni "sociologizada" por
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los.h()mbres, ...aún.,desde su más alta generosidad como desde su más
incontestable miseria.

en la Persona y el Men­
ración a la existencialidad
el Espíritu a toda nuestra

úiere así los "avances"
ción, exige la realidad
cesible; es la entrada
enir. La fe, sin duda,
rese su realidad, la

s no son la
e

5. Siendo Cristo el Hijo de Dios en nuestra carne, el signo de su
presencia entre nosotros implica una justicia en las relaciones humanas de
la que jamás el Reino puede prescindir, pero a su vez la originalidad divina
de Cristo comporta para nuestra humanidad una re-generación o si se puede

.decir una trans-generación del hombre y de su mundo que ninguna acción
humana puede entrever y menos todavía ofrecer. Tal es la significación
irremplazable de los milagros, de la Resurrección y de la Parusía esperada
de Jesús. Anticipada modestamente por los milagros mesiánicos, la Re­
surrección anuncia e inaugura, tanto como la historia es capaz de soportar
sin destruirse, una renovación escatológica de todas las cosas de la que
Cristo es el fundamento y de la que solamente la Parusía revelará el esplen­
dor como vida de Dios comunicada a los hombres. Sobrepasando todo poder
puramente humano, empleando en Cristo y el Espíritu las energías creado­
ras de Dios, esta renovación constituye el objeto de la esperanza y de la
fe. Implica la adhesión al Amor sin medida de Dios, que hace de nosotros,
gracias al Espíritu de la Resurrección, hijos en el Hijo, sin jamás compro­
meter por ello nuestra autenticidad de hombres, sino al contrario, dándole
toda su plenitud. Esta trans-generación, esta metamorfosis del hombre y
su mundo, en relación al estado todavía germinal en que le conocemos,
sobre-pasa todo "10 que el ojo puede ver, el oido entender, el corazón
comprender", nuestras iniciativas emprender y nuestras manos realizar;
supone. que Dios mismo se pone a la disposición de los hombres en Jesu­
cristo para llevar a su té . ción, para nosotros inacabada,
hasta la· Parusía.

La acogida del
saje de Jesús, exi
del Cristo que 1
historia. E .
del Es
de
ver
exi
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siasta no puede disimular el pelagianismo, igualmente planetario, que ten­
dería a hacer de Cristo un puro medio de nuestras más generosas empresas.
De esta forma se confirma, desde un punto de vista que se presenta como
cristiano, el resultado que los negadores de la fe alcanzan por otro camino.

6. Se prepararía así, a menos que no se esté realizando ya en la
Iglesia una nueva versión de la Autkliiruni o de las Luces. La reducción
de Cristo no se haría ahora bajo el signo de la razón especulativa o de las
ciencias nacientes de la naturaleza, como sucedió con la Enciclopedia.
Lessing o Hegel; se haría más bien bajo el signo de una búsqueda de la
justicia y más todavía de una acción política elevada a la altura de catego­
ría suprema de 10 humano. Sin embargo, desde el punto de vista de la fe y
de la fidelidad a la Persona, al Mensaje y a la Obra de Cristo, el resultado
sería. prácticamente el mismo.

Sobre el registro existencial de la justicia, se cumpliría, en efecto,
una secularización idéntica del cristianismo y una terrenización igual del
"misterio" de la historia y del mundo. El mesianismo cristiano se utilizaría
para fines que dispensarían finalmente de la originalidad del Mesías o
traducirían su Mensaje 10 mismo que su Persona sobre un mundo del que
el hombre secular sería la verdadera medida y el supremo actor. Un
profetismo político trataría de realizar, por caminos totalmente humanos
de los que tiene el secreto, la esperanza insaciable del Reino o al menos
tomaría en manos las únicas iniciativas capaces de realizarlo para la mo­
dernidad. Mientras la espera real del Reino, es decir, de la comunión
gloriosa con Dios en Cristo, ella sola arranca a la humanidad de la deses­
peración de una existencia sometida a la finitud de la muerte y al reino
más destructor aún del pecado, la hermenéutica política se arriesgaría
también a encerramos en un milenarismo social que no liberaría tampoco
a los hombres de la mortalidad que no les abriría, aún suponiendo el éxito,
a los bienes del Reino.

Cuanto más se mira, pues, la desviación posible de una hermenéutica
puramente política del Evangelio, más se descubre.' cómo el misterio de
Cristo que se trata de servir a todo precio, transformando la sociedad por
la justicia, exige una visión. del hombre en la cual el misterio enteramente
específico de Cristo pueda emerger realmente.

7. Sin embargo, la búsqueda de una tal visión no puede sobrepasar
la acción que arranque concretamente los hombres a las desfiguraciones
sociales que se le imponen. La verdad a nivel del pensamiento no estaría
en oponerse a los compromisos valientes que exige el dolor de los hombres
y que no debe durar más. Lo que aquí se dice mira, pues, solamente los
sistemas de pensamiento y no los esfuerzos de vida. Jamás se puede olvidar
la miseria de los hombres que explica y excusa frecuentemente los errores
de las ideas. Sin embargo, es tan imposible sacrificar la verdad para vivir
en la justicia y en el amor, como sacrificar la justicia y el amor para vivir
en la verdad. El desafío del cristiano está en que el amor de la verdad y el
amor de los otros, según las exigencias de la justicia, conforman una sola
cosa y siempre deben estar concordes.

Toca a los que pretenden "pensar" no olvidar el amor y el servicio
que merece la pena frecuentemente espantosa de los hombres, aun si este
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1. Si la hermenéutica política
comprometer la .autentícídad del misterio
antes, sin saberlo, la. verdad del hombre.
Cristo nada puede tocarle sin que toque antes o simultáneamente al hombre
mismo, de tal forma la suerte del. uno es. ya inseparable de la suerte del
otro. El verdadero defecto de la hermenéutica política no es pues crístológíco
sino, porque antes .10 es de orden antropológico.

De hecho la .hermenéutica política. utiliza una categoría humana que
no critica verdaderamente. Sufre así el-.contragolpe de inercias culturales
que se le han escapado totalmente. Al tomarla. política corno una dimen­
sión '.• existencial que .10 es humanamente •• de'.. por sí, .: parece ignorar •. su
historia, los límites y las instancias últimas de 'la verdad.. Estos no son,
comoilusoriamente lo propaga el marxismo, Jos sólos datos económicos,
determinantes, por otra. parte, en su propio campo. Esta ilusión-Ileva a
creer que bastaría ampararse en la política para poder instaurar .Ia-verdad
social del hombre. Ahora bien, esta. concepción deIo político como poder
supremo sobre lo humano es ella misma una ideología cuyo error no se
puede. comprender más que observando su génesis a partir del., rechazo
Ó deila negación deja esfera religiosa.

t..·.. fa.·significación.de la esfera religiosa •• está en. asegurar •• realmente
la consagración del hombre a la. búsqtleda, al. encuentro y al respeto viviente
del. único Absoluto merece este nombre y que libera así a los hombres

idolatría esuaquf la transferencia patógena
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Cuando no juega esta función reguladora en su relación humana, la
esfera religiosa se deteriora en fanatismo y en intolerancia. Si por el con­
trario es rechazada indebidamente, reaparece en forma de transferencia.
Imposible de acabarse totalmente, pasa al servicio de sectores humanos
que pretenden contra toda razón asegurar la regencia total del hombre.
En este caso, la negación, secular y francamente atea, de los deberes y
de los derechos propios a la religión acarrea la alienación del hombre en
los campos restringidos que la ausencia de verdadera regulación religiosa
permite tomar por la totalidad de 10 humano. Lo que sucedió antiguamente
en la sacralización pagana del poder puede suceder todavía en nuestros
días en. la absolutización secular del orden político.

Rousseau por su voluntarismo intelectual y Hegel por su racionalismo
cultural están en el doble origen de esta idolatría moderna de 10 político.
Rousseau sin duda está al frente del radicalismo jacobino, pero Hegel, por
la izquierda hegeliana, .• ordena. más poderosamente todavía el fenómeno que
debemos aclarar antropológicamente.

3. La religión en. general y el cristianismo en particular, en el cual
Hegel discierne a justo títt1lo la religión absoluta, no representan, .sin
embargo, para Hegel más que la forma todavía imaginativa de 10verdadero.
Pertenece. al Estado, iluminado por el saber filosófico, instaurar en la his­
toria la verdadera racionalidad humana y conducir así a los hombres a
un tipo de existencia verdaderamente conforme a la razón. La izquierda
hegeliana va a denunciar con Feuerbach el caracter abstracto de una tal
visión de 10 humano y Marx todavía va a proclamar más la mistificación
social de esta se-dicente realización política del hombre. Así se llega, en
retorno dialéctico, a una definición puramente sensible y social del hombre
donde la política se encuentra, en Marx especialmente,totalmente orientada,
en principio al menos, por el orden económico: [la organización de las
cosas, remplazando totalmente el gobierno de las personas! En realidad,
la política teóricamente rechazada no tarda en' sobreponerse desde el mismo
fondo de 10 económico, recibiendo, como dictadura del proletariado, la
extraña misión de suprimirse así misma y conducir así a los hombres a la
más alta forma de sociedad. Entonces la religión desaparecerá sin más como
algo inútil. Sin embargo, mientras se espera esta hora, el poder político,
que realiza el mesianismo social al que le debe su razón de ser, tiene el
deber de trabajar, en cuanto pueda, en la de-estructuración de ·la esfera
religiosa.

La .• seducción que ejerce una tal visión .. de 10 político, que no es
tampoco la {mica, le viene de la relación que se establece entre 10 político
y 10 social. Lo político parece estar ahí al servicio único dela justicia
humana que de. hecho es un objetivo imprescriptible de las tareas históricas
del hombre. Lo político entra, con este título, en el aura mesiánica de la
justicia que hay que instaurar; se reviste, como medio, de un "absoluto"
que jamás llega al hombre sino considerado él mismo como un fin. El
"error", que a más de uno le parece secundario en relación al "mesianis­
mo" incorporado, está no sólo en acabar con la esfera religiosa como
nociva para la lucha política, sino también en utilizar sus recursos en una
transferencia que la destruye.
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4. Si estos análisis son justos, el defecto de la hermenéutica política
resulta evidente. No consiste en revalorizar 10 político como categoría
esencial de 10 humano, .sino en hacerlo sin criticar radicalmente 'Ias <formas
históricas .bajoIas cuales se presenta. y que implicaJa-mutilaoiómíeistetná­
tica del hombre como ser religioso. Desde entonces el empleo. deul1atal
categoría como principio de una hermenéutica "política" lleva a "reencon­
trar" en el Evangelio un cierto número de contra-verdades, inherentes a
esta concepción de 10 "político" que no había sido discutida.

Sin embargo, y la anotación aquí como más arriba es capital, rechazar
un tal equívoco, no es rechazar los problemas sociales a cuya solución
generosa pretende cooperar este "político" y. más todavía <esta "hermenéuti­
ca". El principio del rechazo es antropológico. Depende de la autenticidad
del hombre que no se puede sacrificar más en el campo religioso que en
el orden <social.

5. Así 'pues, remediar los defectos<·de la .• hermenéutica política ·.no
estará en "añadir" el cristianismo a una visión "política" que le habría
olvidado.o despreciado.. La hermenéutica política no se aparta del misterio
de Cri~t?sinoporque ant~s. se aparta de la lectur~ del hombre.J>ensan.4()
haber .encol1trado en 10 "político" que ella preconiza una dimensión uni­
versal del hombre, hereda de hecho las alienaciones de un hombre que, pa­
ra salvar socialmente 10 humano, le niega toda dimensión propiamente
religiosa o la añade a sus fines -. Ciertamente elmisterio ..de Cristo debe
iluminar. concretamente la situación de. los hombres. No es un. objeto. de
sabiduría, indiferente a las condiciones·. de aquellos •• o ..aquellas .• que. se
adhi~ren a éL. Pero su poder crítico sobre el mundo no. se ejerce a partir
únicaJ.11ente de. la categoría política, que se diría soberana; .. se ejerce tam­
bíéri.sobre .10 po~tico tnismo.en la, medida en que éste. pretende representar
lap~()ful1didadmisma del hombre o al menos el criterio decisivo de las
realidades de la historia. Lo político entendido así. revela el lado partidista
4~la.antr()pología. que 10.inspira y debe ser refutado; teórica y práctica­
mellte,<:()mouna nueva .• alienación del hombre.

~()<sería., pues, .. él solamente el principio .de una verdadera hennenéuti­
cadel.n:Hst~ri() .• de. Cristo, Pllesto que debe integrarse en una •. visiól1 t()t~~

<i~l()~un~al1o,<ionde .. el. hombre .. mismo. y .no. la .p()1íticae~ la..Íl1§!al1<:~a.

~.upr~tna. p~ a.~í..resulta tatnpiénque la crítica c0tnpletad~/l~i~~~~l1écgt~<:~
IJ()Hti9~/del.tnist~~i(). <i~Cristo .proyiene l1o.sólo/d~ laLc~i~!()l()~ía¡.~~()¡3<i~
ul1ay antropología .. que •. el ., misterio. de. Cristoi~xige Y./ sa.I'Va.gt.tar4a.7L;~~<:~~

a.l1tr?J?ol()~.fa, .qge;y() ga.m().gen~[i<:ll pa.ra...~<1ica.F¡~,~l./~l:l1Pli1:tl ennitir,

shn() ~rle~r)~l;n:H~t~l;".Í()<1e..·Sri~f().<ie.t?rlJ.}a.i,~:x:~a.ustiv
lasre<:~í<ia.~<1e~¡,~f~~slJ.}·()L~()R.re.¡la·modelTIidad,

~~te.lJ.Mry(»)pm~~a.y9t:~§!()ló .ca dé
!p.9rsL@g~cla.IR!e.~,~a./<1~J01! .
cita,l')'sy,;prpia.c!e.'¡.' e.Il;~
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naturaleza y la de persona para apropiarse el misterio de Cristo. En realidad
las dos palabras no tienen el mismo significado ni el mismo origen.
Mientras que "naturaleza" es un vocablo verdaderamente helenístico en
su origen y en su sentido y que marca el ingreso de un elemento cultural
en sí mismo ambiguo en el enunciado del dogma, el vocablo "persona"
de ninguna forma es helénico. Designa en el hombre una profundidad sin
la cual ni la antropología ni la cristología podrían construirse.

2. La mayor . parte de los críticos que han hecho esta. aplicación
al concepto de "naturaleza", ontológicamente restrictivo y como imper­
meable. al devenir y a la historia, están justificados en gran parte. No me
detendré en eso ahora. Subrayo simplemente que el vocabulario de natura­
leza remplaza en el helenismo, con el de "cosmos" o de "mundo", el
vocabulario. bíblico, religiosamente. más abierto y abridor, de. creación.
Añado también que este vocablo de naturaleza sólo con gran esfuerzo
comprende la nociónde cultura, decisiva en la modernidad. Triplemente
estrecho, de punto de vista metafísico, religioso y cultural, este vocabulario
de .naturaleza tiene un cuarto defecto, cristológico éste. No ha permitido
integrar al. misterio de Cristo los desarrollos culturales que han caracte­
rizado la historia del hombre, sobre todo desde el Renacimiento. Cierto
que la obsesión, agustiniana' en su origen, sobre el. pecado original ha
jugado también un papel decisivo: ha impedido a la cristología abrirse,
como debiera haberlo hecho, a los aspectos no pecaminosos.de la historia.
Sin embargo, •. el carácter estático del concepto. de naturaleza no ha permi­
tido tampoco integrar fácilmente al misterio de Cristo una existencia
humana en expansión cultural constante.

Así se ha tomado frecuentemente como un rechazo de Cristo 10 que
en un principio no. era probablemente en la modernidad más que un
rechazo a .108. marcos de pensamiento demasiado estrechos, donde se
creía tener que encerrar los valores humanos nuevos para poder compren­
derles en .Cristo. De hecho los horizontes de pensamiento y de acción,
que permitían hablar de naturaleza, humana o cósmica, en la. antigüedad,
estaban sobrepasados desde hacía tiem.pos, sin que se hubiera tomado de
ello la más ligera conciencia en el campo de la cristología. Frecuentemente
se ha puesto a hombres en crisis con relación a Cristo, en vez de haber
criticado la manera. de presentátsele, en particular a partir del concepto
demasiado estrecho de naturaleza.

Sin embargo, la revisión cultural que se impone del vocabulario de
naturaleza al interior de la cristología no debe llevarnos a tratar de ma-
nera negativa la noción de persona. '

3. Sin duda en la cristología antigua la noción de persona no era
totalmente idéntica a 'Ia más moderlia de libertad, conciencia de sí, sujeto.
Sin embargo, los trabajos, por ejemplo, sobre un Máximo el Confesor,
muestran hasta dónde los dos tipos de nociones están cercanas. Sea lo
que fuere, del punto de vista del helenismo la noción de persona nada
tiene que ver, en cuanto a sus orígenes, con la de naturaleza: representa
esencialmente un neologismo cristiano, desprovisto en la cultura antigua
de toda prehistoria iluminadora. Constituye más bien una verdadera crea­
ción cultural de la fe.
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Desbordando el cuadro" helenístico, donde había nacido en virtud del
"milagro" cristiano, la noción de persona representa, para nosotros todavía,
una de las adquisiciones más importantes del cristianismo, educador del
hombre por su fidelidad a Cristo. En efecto, fue tratando de expresar
correctamente el misterio de Cristo como la reflexión de los Padres: detectó
en el hombre unas profundidades todavía inapercibidas ----a no ser por el
Antiguo Testamento--- y adquirió la capacidad deshablarvdeélla;

La noción de persona, lejos de •• ser un signo •. de la helenización del
cristianispo representa,. por~l .. contrario, una cristianización del helenismo,
10 cual vale todavía para nosotros.

¿Qué sería de la herl1.1enéuticadettnBtlltmalln,tan severa para con
la antigua cristología, si no subrayara el sentido. del sujeto y de la libertad,
que provienen totalmente de. la noción cristiana de persona? ¿En qué
terminaría la misma hermenéutica política; si olvidara.esta. categoría? '. ¿La
justicia que preconiza, es alguna. otra. cosa en el fondo que el derecho que
todo humano reivindica para ser tratado concretamente en conformidad
con la dignidad que exige una persona?

De esta forma la vieja cristología, repudiada siri discernimiento verda­
dero, está. siempre presente en las hermenéuticas que. creen poder reempla­
zarla. Asítambiénla suficiencia de estas hermenéuticas, eu.relación a la
cristología de los Padres, aparece en parte siriobjeto cuando se consideran las
cosas de más cerca -: Tenemos, sinduda, quehacer saltarJ8.~ cuadros deja
"naturaleza" .antigtla para compre1J.~erlaexistel1cialida~58ncl:eta.dtllh()mbl:e
y de.Ia sociedad y las propiedades.:evolutivas del, uniyer~8' ¿Só111().()lvi~ar,

por 10 demás, que en 1973 el Pa:pél.~a.blo/.Xliy.el:pa.triarcaShen()udah

pudieron •. expresar stlf~. C8111Úl.1 •.. a.l111isterig .•~~/Sris!() ..sin •ha.cer. la menor
alusión a la n()cüSnd~"nattlraJeza.",ta.1J..critica.da.por .los.', adyersarios de
la fOrmulación .deCalce~81J.ia.7i.1'{()i s.e;~e1Jería,.sin •embargo, .rechazar sin
matices. Ia: •• crist()10gíaqtltltltilií!:8(este .• concepto .demasiado estrecho. de
"natural~~a"., pue~t()qtl~Ja.~0111~ti8e1J. -.'. Cristo .a.1a noción de "personé1'"
qiie pel:111anece .5011181111a.nor111a. d~;toda.verdadera antropología.•Toda'lí.a
hay .qtle •• añadir111ás,:.P8l:qu~.lapr8blemática sobre la que se fundan. las
hermenéuticas.modernas .. debe .. ser .revisada,

4. Según ciertos representantes de estas hermenéuticas,
nosotros los que tendríamos necesidad de Cristo
otros. mismos, sino que más bien sería
nosotros para llegar a ser, como ellos dicen,
menos simples.

La lectura de Cristo
humano. Es también la culpa
tanto tiempo la renovación cultural
hombre, .déberíahaber .enriquecido también nuestro séñtido
efecto, la identidad total del "segundo"
ni se puede separar jamás de la realidad eXlnUJlsÍ'V'a
su vez, nuestro sentido del hombre depende
verdadera comprensión de Cristo.
de las alienaciones históricas pueden cIDrr'an:lpé:r1e.I~rilerlguajepaulina,
el "primer Adán" es
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ble" fuera de una relación constitutiva y salvífica con el "segundo" y el
"último". Ahora bien, las hermenéuticas modernas, sean existenciales o
políticas, no toman verdaderamente en serio más que el primer aspecto de
esta doble reciprocidad. Pretenden aportar al misterio de Cristo lo bueno de
las categorías nuevas u olvidadas; allí está su valor. Pero omiten someterse
a sí mismas a la crítica bienhechora de Aquel a quien ellas quieren servir:
allí está su miseria.

Por eso la hermenéutica existencial termina por aplastar al hombre
en la sola "decisión" subjetiva y la hermenéutica política corre el riesgo
de reducir la universalidad del hombre. a la sola lucha política y de omitir
de la esfera religiosa todo lo que no secunda esta lucha. En razón de sus
estrecheces antropológicas evidentes, llegan también, la una y la otra, a
deformar a Cristo, sea por un "funcionalismo" que le des-realiza, sea por
un mesianismo social que hace de El una especie de arquetipo de las lu­
chas políticas o de los líderes socializantes. De la misma forma, el misterio
de Cristo que ellas creen "liberar" de las alienaciones metafísicas o sociales
de las que se creen indemnes, hay que liberarlo, o mejor, debe liberarse él
mismo de su indiscreta tutela, Así podrá reencontrar su plenitud en una
cristología. que Le trata verdaderamente como Señor y vuelve a dar al
hombre la. amplitud que le reviene. En este sentido es como hay que
revisar la problemática de la modernidad.

5. Mientras la modernidad hermenéutica, existencial o política, cree
actualizar .•. las. profundidades subjetivas o universales de la cristología,
sometiéndola a categorías finalmente dignas de Cristo, el misterio de Cristo
se revela, por el contrario, desbordando, gracias a ellas y muy frecuente­
mente a despecho de ellas, todas las lecturas que se pueden hacer de él.
En relación a toda hermenéutica a la que se pretende sometérsele, Cristo
permanece todavía y siempre el Señor. Es El quien domina a todas y no
son ellas quienes le miden. Más aún, por encima de la conciencia que ad­
quieren las hermenéuticas de la modernidad, el misterio de Cristo exige
forjar una antropología menos parcelaria, más global, digamos más "gené­
rica" y, por consiguiente, menos indigna, si es posible, de la plenitud de
Cristo y de la verdad del hombre.

Por 10 tanto, la cristología debe jugar en relación a la modernidad un
papel análogo al que jugó ya en relación al helenismo. Como el helenismo
tenía una concepción asfixiante de la "naturaleza" en relación a la "per­
sona" que desconocía y que la reflexión cristiana liberó, así en nuestros
días la cristología debe dar a la antropología moderna el coraje de repensar
verdaderamente la inmensidad auténtica del hombre. En efecto, sólo una
tal reflexión verdaderamente fundamental puede permitir situar realmente
la libertad subjetiva del hombre y el papel específico de las tareas políticas,
por no decir aquí nada de otras esferas de la existencia que no dejarían
de mostrarse en plan de reflexión.

No ya, todavía una vez más, que la cristología deba desanimar la
lucha que se impone, a nombre del Reino, para establecer las condiciones
más justas y más dignas del hombre, en conformidad con las intuiciones
más profundas de la hermenéutica política. Resulta, sin embargo, imposible
luchar contra las alienaciones sociales, cuando se trabaja por difundir una
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visión del hombre nacida del ateismo y alienada por él. Jamás el cristiano
puede elegir entre dos alienaciones para servir al hombre en Jesucristo;
pero puede y debe encontrar en el misterio del mismo Señor la luz y la
fuerza para luchar contratadas las alienaciones a la vez. Ciertamente, la
alienación social es la más visiblemente escandalosa de nuestro tiempo:
ya no es tolerable. Su supresión, sin embargo, no se puede realizar al precio
de una nueva alienación del hombre. Por eso, sin que un tal trabajo pueda
bastar para todo, es indispensable que el misterio de Cristo inspire al
pensamiento cristiano una antropología.fundamental que justifique al mismo
tiempo, en nombre mismo del hombre, .la necesidad .. de luchar por la
justicia humana y la de abrirse sin reserva a la realidad de Dios que
condiciona la verdad entera de 10 humano.

* * *

No tengo por qué mostrar aquí cómo la Escritura nos ofrece las ma­
trices de esta visión del hombre que sería como la forma antropológica
de la Evangelización. He tratado de hacerlo en un ensayo que se encuentra
en un dossier cristológico anterior. Baste con haber tratado de mostrar
aquí cómo ninguna hermenéutica puede presentarse como exhaustiva o
soberana en relación al misterio de Cristo. En efecto, nadie puede asegurar
una lectura satisfactoria del Mensaje y de la Persona de Jesús,sin que
ella se deje visitar y orientar en sus infraestructuras y su desarrollo por
Aquel que permanece en todo caso el único Señor, el único Salvador y
el único Promotor verdadero de la integralidad auténtica y compleja del
hombre.



La Eclesiología de Puebla

Observaciones a un Artículo de Ronaldo Muñoz, SS. CC.

M i 9 u e I A. Bar r l o I a. Pbro.
Profesor del Seminario Mayor de Córdoba. Argentina

l. Impresión de Conjunto

No se puede exigir de una primera aproximación a un texto la pro­
fundidadde lecturas enriquecidas con el correr del tiempo por el aporte
sinfónico de multitud de visiones convergentes o también opuestas entre
sí, que, entre luces y sombras, irán entregando paulatinamente las vetas
ocultas de un mensaje, sobre todo si es particularmente enjundioso.

Sería entonces injusto pedir a la exégesis de Ronaldo Muñoz I •una
penetración rica en armónicos, que irá surgiendo sólo en 10 sucesivo, como
fruto •de. decantación, apaciguamiento de los ánimos y, por qué no, de la
confrontación colegial de puntos de vista diferentes, que emanarán de un
leal, cortés y caritativo cambio de ideas.

Así y todo, por más que intentemos "salvar la proposición del próji­
mo", no podemos dejar de llamar la atención sobre serias fallas hermenéu­
ticas, provenientes, no tanto de. la. precariedad propia de. todo primer
abordaje, sino, sobre todo, porque la empresa es además acometida con
un sinnúmero de, prejuicios, que deforman la lectura 2, tal como esperamos
demostrarlo en el curso de estas "postillas".

I Ronaldo Muñoz, SS.CC., "Sobre el capítulo Eclesiológico de las Conclusiones de
Puebla",· en r SEDOC, Abril 1979, pp, 1069~1077.

2 Hoy en día es muy generalizado en teología, por desgracia, el procedimiento que
se acerca a los textos con la. finalidad de "probar una posición" o de traer "agua para
el propio molino.". Pocos tienen la honestidad de declararlo, como lo hiciera M. Seckler,
v de librarse paulatinamente de los prejuicios, debido a la resistencia que ofrecen los
autores estudiados a dejarse encajar en universos de pensamiento para los que no pen­
saron sus obras, o en ensambladuras de hipótesis, en los que se las introduce haciéndoles
violencia. Ponemos en. el pórtico, como ejemplo, esta leal confesión de Seckler: "Primi­
tivamente, nuestro propósito consistía en examinar el problema de la historia de la sal­
vación en el pensamiento histórico de la teología moderna y más particularmente de la
teología protestante... Santo Tomás debía, en nuestra idea, servir para poner en con­
traste el pensamiento 'antí-hístórico' de la teología medieval y el pensamiento 'histórico'
moderno". Pero, dice el autor, que una "hojeada echada sobre la obra de Santo Tomás ...
nos permitió primero descubrir algunos detalles interesantes, y nos condujo luego a re­
sultados hasta tal punto sorprendentes, que abandonamos nuestro primitivo proyecto, para
enderezar nuestro esfuerzo principal sobre Santo Tomás" (Max Seckler, Le Salut et
l'Histoire. La pensée de saint Thomas d'Aquin. sur la théotogie de I'histoire, París 1967
p~8). Comprobará el lector, que, lamentablemente no sucederá esto con la lectura que
Muñoz practica sobre el capítulo eclesiológico de Puebla. Se presenta a él con sus cm­
dros mentales, que le impedirán encontrar lo que realmente está, o ver intenciones que
no pueden hallar asidero en los textos leídos objetivamente.
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1. A ctitud espiritual

Es perceptible una falta notable de pobreza interior frente a los obis­
pos, "maestros de la .. verclacl".3 .Pr~ctic~l11.~l1t~ ..1l()Iosi~§c.:ttc.:I1~;il11~s.bien
les toma la lección, a la manerá de un profesor. de teología bien pertrecha-
do, que lee el documento con el fín. d~. ~onfIolltar"s;t":111e>RP;.R~concebir

~e o~~~~~a~o:;~~c~::~;~~a~~~n a~~~~~~~~e~~~~ote~eláIgleSiá,(Con.: l~ que

Así se explica que no .respete. ell 10 más 111Í11Í1n0 l~sreglas de una
crítica literaria ••. honesta,.: afírm~d() ..en ocasismes ..qtlealgq>nq. está, con­
templado, cuando en realidad 10 está, sólo que no>ene! orden y modo
en que él hubiera deseado 4.

Se aprecia después una mentalidad antagónica. Como si un valor,
para destacarse con suficiente relieve, debiera inevitablemente ser presen­
tadocomo en .lucha coll0tros. Algo así como aquellos.9.;te, queriendo
exaltar a Wagner, se. creen. obligados a rellegar de .Vérdí: Ce>mo si no.fuera
factible gustar tanto de "Tanhauser" comode "II Trovatore".

Nada digamos, si aplicamos la comparación a la teología. ca.t6líca,
que, por la etimología misma de su calificativo, es kaHu)[o¡z(::::::; segtÍn ~l

todo).
Todo lector, por indulgente y concilíadorque sea, echará. de menos

en las. apreciaciones de .Muñoz aquel'.'relígioso l'espetp"que pide Eumen
Gentium, al magisterio de los obispos 5. Nuestro •• crítico. contínúadiscutiendo
el documento elaborado por todo .. ;tn:.el?iscoBado cpntinental, c01118 si. se
trata.ra<íodavía del "documento verde" o "blanco" en las etapas
preparate>rias.

:Esto no puede ser .. así.·.para·el••• te610goDcatólícO,quiel1Siel11precOnside­

rará CP1110 .. muydifer~nte Yl1. documento,. a~umido. colegia1l11ente·. por los
legíti111ps .. doc.:tores. de la fe,.: a •cualquier •• esbozo •.. precedente o alternativo,
por renombrados y titulados que ••. sean .sus autores en. el mundo teológico.

En la fase de aprobación episcopal ya se ha de ver en acción la persona
misma del Espíritu Santo, que (en sus matizados grados de calificación:
desde el dogma hasta las indicaciones de prudencia •. pastoral) ... se empeña
asumiendo los trabajos como suyos. Ya, en esos niveles, han de esfumarse
los. aytpres·. secundarios que colaboraron en la composición, Tenerlos en
cuenta ayuda,c01110Jo hacemos al estudiar las actas de Trento o del Vatica­
no II,. ejercicio siempre útil para observar la génesis de un dato magisterial;
pero 10 que más importa para la fe común es el acuerdo final,

También los qbispos en Puebla, conectándose con la primera a:sarnblea
eclesial de la. historia, pueden decir-en buena
Santo y a nosotros ... " (Hech 15,28); y, efectivamente,

3 Juan Pablo Ir, Discurso

4 En el transcurso de
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"Alimentados por la fuerza y la sabiduría del Espíritu Santo y bajo la
protección maternal de María santísima, Señora de Guadalupe. '.. esta­
mos llegando al final de nuestra ingente tarea" 6.

Pero, lamentablemente, también Muñoz (sin pretenderlo "ex professo",
claro está) despierta de hecho la impresión de que el episcopado latinoa-
mericano estuviera dividido. "

Por ejemplo, cuando cree descubrir en Puebla zonas "conservado­
ras" y otras "renovadoras .. , tal como se ha (n) dado concretamente en la
Iglesia Latinoamericana". Las primeras habría que detectarlas en el tratado
eclesiológico, las segundas "hay que buscarlas en otros capítulos de las
conclusiones de Puebla: Realidad pastoral hoy en América Latina; Ten­
dencias actuales y evangelización en el futuro ... " (y siguen cuatro gene­
rosos renglones de espaldarazo al resto del documento). "Allí -finaliza--'­
encontraremos una eclesiología más evangélica y más latinoamericana" 7.

Lo extraño es que no haya reflexionado Muñoz sobre el hecho inne­
gable, de que fueron los mismos obispos, quienes unánimemente (salvo un
voto) aprobaron tanto el capítulo eclesial como el resto de las conclusiones,
que reciben su beneplácito de observador desde afuera.

La anterior comprobación nos sitúa ante un dilema: o el episcopado
que actuó en Puebla fue incapaz en masa de desenmascarar esta monstruo­
sidad bifronte, que estaba sometida a su escrutinio, o Muñoz está ejerciendo
un "magisterio paralelo", del que intenta por todas formas lavarse las
manos cuando su comentario, en realidad, es casi una prueba fehaciente
de que 10 está: poniendo en práctica.

2. Concepción utópicamente lineal de la historia y la teología

Se, desprendede las reflexiones de Muñoz un concepto deldesarrolló
de la teología y primero del magisterio, linealmente progresista, como si
la historia, del pensamiento avanzara inexorablemente hacia logros siel11pre
nuevos, sin que hubiera de por medio épocas de decadencia, que suelen
venir, justamente, después delos "siglos de oro".

Lo podemos apreciar en la visión general que' ofrece del capítulo
ec1esiológico de Puebla:

"La perspectiva no es -como en Evangelii Nuntiandi- la Iglesia evangelio
zadora, sino la doctrina sobre la Iglesia como parte del contenido' del' mensaje
cristiano. Y la preocupación a que responde esta sección, no es la de recoger
y profundizar las nuevas modalidades de la vivencia eclesial y de la misión ey;o¡!tT
gelizadora de nuestras iglesias latinoamericanas, sino la de reafirmar ciertosa.sT
pectos de la doctrina eclesiológica y de la disciplina eclesial que se sienten ame­
nazados.

En este sentido la que se presenta aquí es una eclesiología conservadora;
Conservadora no solo con respecto a Medellín y a los caminos recorridos,
entonces, sino también respecto al Concilio Vaticano II" a.

Cada línea de este párrafo (y de casi todo el artículo)

6 Puebla, "Mensaje a los pueblos de América Latina".!.

7 R. Muñoz, ibid., pp. 1069-1070.

BIbid., p. 1069.
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rosas precisiones. Irán en lo que sigue. sóloalg1.ti1.~s; que creemos más
importantes. .• ....i .

Está en juego, como anunciáramos, la-férrea stiposiCión,(según la cual,
después del Vaticano II y Medellín, se debería .: seguir(.sóloen.torno.a los
temas dilucidados por ambas instancias eclesiales- o los desarrollos de las
mismas que Muñoz juzga aceptables. Parecería que no se. pudiera volver
a considerar realidades teológicas anteriormente más acentuadas y nunca
negadas por el Concilioo-Ios sínodos, ni Medellín.

¿Qué otra cosa hizo el mismo Concilio al redescubrir la colegialidad
episcopal, las lenguas vernáculas en la liturgia, la concelebración, etc.,; sino
bucear en profundidad, volviendo a los tesoros de la antigua tradición?

El Concilio no inventó la colegialidad, ni tampoco negó el primado
del Papa; de modo que volver a tratar de este último (como hace tanta
falta en la actualidad), no es un paso atrás, sino garantía de adelanto en el
catolicismo. La prueba .. está en que un teólogo de indiscutible jerarquía,
como H. Urs. Von Balthasar, se haya visto no hace muchos años, en la
obligación de escribir ese magnífico libro, que tituló acertadamente: Der
antirámische Affekt (El complejo antiromano, Freiburg in Breisgau .1974).

En Puebla, por lo tanto, sin .insistír en lo que era logro pacífico, se
volvió. la atención a 10 que estuvo seriamente. amenazado en la. década
anterior: la constitución misma de la Iglesia, atacada desde famosas. cáte­
dras (empezando por H. Küng y siguiendo por las acusaciones de "conní­
vencía" de nuestras iglesias con poderes establecidos y explotadores, .lan­
zadas un Gutiérrez \ Segundo 10 y otros, para no citar a los "cristianos

grupo SAL y diferentes. ideólogos que sembraron
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¿Por qué tal diferencia? Porque su magisterio apostólico estaba amenazado
por otros "paralelos". Así, el propio Pablo planteará la disyuntiva pastoral,
que dependerá del comportamiento de sus corintios: "¿Qué queréis?
Vendré a vosotros con la vara o con caridad y espíritu de mansedumbre?"
(1 Co4, 21).

3. Una afectada inocencia

El párrafo de Muñoz, que venimos comentando, parecería suponer
que, en los diez. últimos años, todo hubiese sido pacífico adelanto en la
teología y especialmente en la que se ha presentado bajo el rótulo de "la­
tinoamericana".

Lanza un slogan, que era, al parecer, consigna común entre los inte­
grantes. de .1a CLAR, que participaron y criticaron a Puebla durante su
realización y, ahora, después también. Dice, en efecto, que el capítulo ec1e­
sio1ógico de Puebla no se preocupa por "recoger y profundizar las nuevas
modalidades de la vivencia eclesial y de la misión evangelizadora de
nuestras Iglesias latinoamericanas" 11.

Ahora bien, es evidente para quien lo haya seguido, que una buena
masa de esa producción no es tan inocente, como se pretende. De estos
conatos de autojustificación póstuma ha partido una lectura del discurso
inaugural del Papa 12, según la cual, las serias advertencias que dirige a los
"maestros de la verdad" y las orientaciones que les deja para la labor de
Puebla, serían exhortaciones superfluas o abstractas en realidad, ya que
todos los puntos positivos señalados por el Pontífice habrían estado hace
tiempo. contemplados por la "reflexión latinoamericana"; mientras que
los desvíos, sobre los que alerta, habrían sido cuidadosamente evitados por
la misma.

Aprovechando de que la memoria de nuestros pueblos (no exenta la
de nuestro clero) suele ser tan frágil, querrían tender un manto de olvido
sobre auténticos desatinos que se publicaron, como presentando la cara
de la teología del futuro. Más aún desdibujan el clima extremista de hace
pocos años, distrayendo la atención hacia un desembozado autobombo y
llegando, en casos, hasta a confeccionar heroicos martirologios.

11 Que este reproche de desatención a la teología latinoamericana era un "santo y
seña" entre otras consignas que tenían los miembros de la CLAR en Puebla, es fácilmente
documentable por quienes participaron en la asamblea, especialmente en la comisión
encargada del capítulo eclesiológico-mariológico. Entre. sus componentes figuraba el
Hno. José Luis Razo F.M.S., Vicepresidente de la CLAR, quien, solícitamente, hacía ne­
gar al seno de la comisión los apuntes críticos de sus teólogos, que sesionaban intra y extra
muros. Este religioso mexicano, en uno de los plenarios (refiriéndose en el caso al ante­
rior apartado crlstológico), dijo en sustancia 10 siguiente : "El texto... no recoge la re­
flexión teológica tan rica que se ha hecho en América Latina, tanto la que proviene de
las experiencias religiosas populares, como la que ha surgido de las reflexiones más cien­
tificamente elaboradas" (Según el resumen publicado en: L'Osseruatore Romano, ed.
española, 25 de febrero 1979, p. 6).

12 En cuya elaboración, según noticias, tuvo gran parte la mano del propio R.
Muñoz. Ver, además, la buena parrafada que de esa interpretación cita nuestro autor
en este artículo (ibid., p. 1074).
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Se usa el mismo procedimiento de "cortina de humo" aplicado, ya
hace tiempo, después de la condenación del "americanismo" por obra de
León XIII, o del "modernismo" realizada por S. Pío X. Se propaló por
aquellos años que las respt:cti"yª~ declaraciones pontificias perseguían "fan­
tasmas inexistentes", que no se encontraban en las obras publicadas por
aquel entonces.

Juan Pablo II, es verdad, no condenó "la teología de. la liberación"
como pretendió cierta prensa en los días de su visita a México; tampoco
lo hizo Puebla; pero no es menos cierto que no la aprobaron, y nadie que
cons' re honestamente los textos podrá dejar de experimentar un saluda-
ble esfuerzo de precisión doctrinal, de equilibrio teológico y de
vuel auténticos cauces, que caracterizan la labor pastoral de la
IgleSIa. . .

El viaje del Papa y sus declaraciones, tan ingente trabajo de clarifi­
cación en una asamblea de casi 400 personas, habría sido una embestida
con.tra molinos de viento, si no respondieran a reales heridas abiertas en
nuestras iglesias y en la, así llamada, "reflexión latinoamericana".

A esta altura podría alguien preguntarse: una vez cumplida la tarea,
¿no correspondería también tender un manto de piadoso silencio, arrinco­
nar la polémica y empezar una nueva etapa, como si nada hubiera sucedido?

Es imperioso deber cristiano perdonar, pero, tal vez sería ingenuo,
pastoral y teológicamente hablando, que se otorgue absolución sin previa
confesión de culpas. El perdón cristiano, si es eficaz, pide siempre arrepen­
timiento y enmienda. Así, Tomás hubo de aceptar las llagas resucitadas,
por él tenázmente negadas, y Pedro, en triple afirmación, tuvo que recono­
cer a su Señor, rechazado igualmente por tres veces.

Además, está visto que los causantes de aquella situación enrarecida
no han bajado la guardia y se puede prever que seguirán importunando.

1.

"A la luz de los estudios exegéticos e históricos
la teología católica considerar que la Igles
terio de Cristo... Ciertamente no ha sido la
canos en Puebla rechazar esta doctrina,
teología universal, y con muy sólidas razo
las afirmaciones que comentamos en el e
plejo y global; como una dimensión ve
dar razón del misterio del nacimiento

Las acotaciones de Mu
Se iba a comenzar esta secció

13 R. Muñoz, ibid., p. 1070.
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es también depositaria y transmisora del Evangelio. Ella prolonga en la
tierra, fiel a la ley de la encarnación visible, la presencia y acción evan­
gelizadora de Cristo".

Pero fue, justamente el Hno. José L. Razo, vicepresidente de la CLAR,
quien obligó a empezar de otra forma, pues planteó la problemática pro­
veniente de algunos teólogos (léase: J. Sobrino), según los cuales no con­
venía hablar de "fundación de la Iglesia" por Jesús, sino más bien de
"institución". Ello obligó a aclarar el tema, pues pareció que no era cosa
de poca .monta.

De hecho, también, quien lee todo el texto: es decir, consultando tam­
bién las-citas conciliares que allí se aducen, podrá observar cuál. ha sido
la mente dé sus redactores .. En efecto, baste repasar LG 5, que es la prí­
mera referencia- conciliar con que se confirma el tema:

"El misterio de la santa Iglesia se manifiesta en su fundación. Pues nuestro
Señor Jesús dio. comienzo a Ia Iglesia predicando la buena nueva, es decir, la Ile­
gada del reino de Dios prometido...• Ahora bien, este reino brilla ante los hombres
en la palabra, en las obras. y en la presencia de Cristo... Los milagros de Iesús,
a su vez, confirman que el reino ya llegó a la tierra... Mas como Jesús, después
de haber padecido muerte de cruz por los hombres... derramó el Espirizu. prome­
tido por el Padre (cf. Act. 2, 33). Por esto la Iglesia enriquecida con las dones
de su Fundador..."

El pérrafo tconciliar, expresamente aludido por Puebla y destacado
aquí poi nosotros, en la variedad de dichos, hechos pre---y post-i-vpas­
cuales de Jesús, muestra a las .daras que los obispos no estaban tan en
ayunas respecto a los descubrimientos de la "teología universal" 14.

Sin contar que el texto de Puebla no habla de "acto puntual jurídico".
Aunque sí dice: "por un acto expreso de su voluntad (n.222).

Nadie negará que los Santos Padres hablan de la "Ecclesia ab Abel"
y de. que ella está ya prefigurada desde el mismo Antiguo Testamento.
Pero, tampoco a. nadie. se le. escapa que. justamente. el Evangelio. de Mateo
tiene como intención. teológica. mostrar que .la Iglesia de. Cristo ("Mi"
Iglesia) es el "nuevo Israel". No ignorará Muñoz que,precisamenteuno
de los mejores expositores de la teología mateana ha titulado su obra:
Das wahre Israel (W. Trilling, München 1964 3

) .

Hay, pues, un hecho insoslayable: Jesús quiso explícitamente estable­
cer "su" Iglesia, sin dejarla en 10 vago e impreciso, sin dar lugar a que
pudiera surgir después "praeter .intentionem", con una fisonomía no pre­
vista por él o contraria a su voluntad.

A esto precisamente apunta el texto de Puebla leído en su contexto:
"La iglesia. no es Un 'resultado' posterior ni una simple consecuencia
desencadenada por la acción evangelizadora de Jesús" (ibid).

Subrayar este aspecto adquiere su importancia, también en el contex­
to teológico latinoamericano, donde, con tanta ligereza se pretende saltar

. 14Por otra parte, para el Concilio "fundar'; e "instituir"son términos equivalentes.
Así en LG 8: "Cristo el único Mediador, illstiÚtyó y mantiene continuamente en la
tierra a su Iglesia santa... " .
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de nuestras situaciones a Cristo; como .si fuera •posible lac:onfrontación
directa con él, para después del coloquio personal tenidocoll su<evangelio.
"libremente examinado", sin redes hermenéuticas eClesié1leS,>Volveri<"pl'o­
féticamente". a ejercer una crítica demoledora de la Iglesiai~s~~~ioI1al.

Además: escoger la roca de cimiento (Mt 16, 18)· ¿no equivale a
echar los fundamentos, a fundar? Es claro que la Iglesianoqued~J?()l:'<~se

solo hecho. enteramente constituída, cual Palas· Atenea, ques~learp-t~d~
de la cabeza de Zeus. Después de la piedra fundamental sigue la obra de la
edificación (el verbo está en futuro: oikodomésó), en el curso de la cual
se continuará superponiendo "piedras vivas" (1 Pe 2. 5).

Pero eso 110 quita que hubo, por parte de Jesús,una previsiónexpresll
acerca del fundamento. Es verdad también. como .escribe Muñoz, _que "la
Iglesia se origina de la totalidad del misterio de Cristo"; Y. justamente
por eso el documento de Puebla (en consonancia con la "moderna exé­
gesis" Y la "teología universal"): usa -otros verbos Y variado vocabulario
para tener en cuenta esos aspectos más globales:

"Ella nace ciertamente de esta acción (evangelizadora de Jesús), pero de
modo directo,. pues. es el mismo. Señor i quien convoca a sus discípulos y les
participa el poder de su Espíritu" (ibid.}.

Las frases recién citadas muestran a las claras que los obispos de
Puebla no simplifican tanto las cosas, como resulta. de .laexégesis .. practi­
cada por Muñoz; _de manera que la "intención de los obispos". que mag­
nánimamente.concede. nuestro exégeta, es también. d9cumentable a nivel
de la letra. Allí se habla de ."convocación" Y "participación" del Espíritu,
abarcando (para quien lea sin prejuicios) la vida pública de Cristo Y su
acción postpascual.

. .... . . .

Pero todavía se puede considerar que, . entre la masa de palabras Y
hechos de _Cristo,. que nos .• recuerda Y transmite el. Evangelio, .es posible
destacar indudables disposiciones de tipo estatutario, jurídico (no le tema­
mos a la palabra, tan injustamente vilipendiada en la actualidad); ellas
permiten hablar de realidades de "derecho divino" en la Iglesia, como
detalla el n. 222 de Puebla: .

"Dotando a la naciente comunidad de todos los medios y elementos esen­
ciales que el pueblo católico profesa· COInO de institución divina".

Por otra parte, el ejemplo mismo de la piedra tiene un trasfondosrabí
nico, por .el cual, especialmente, se destaca un
ciso sobre toda una secuencia de histórico-sálvfflcas

"Desde lo más alto de las rocas le veo­
a la creación del mundo. Es semejante a un
Hizo excavar a gran .profundidad, buscando
dio con un terreno cenagoso, y lo
excavar todavía en otro -·lugar encontró
tonces dijo: 'Aquí voy- a

"De semejante manera
en la
crear el
do Dios
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trado una roca' ('pitrah') sobre la cual voy a edificar y cimentar el mundo'.
Por eso llamó a Abraham 'roca' ('sur', cfr. Is 5, 1): 'Considerad la roca de
que habéis sido tallados'. También a los israelitas llamó 'rocas' ('surím'; cfr.
Núm. 23. 9)". (Midrash Yelamdenu sobre Núm. 23, 9, en: Yalkut, 1, 766,
citado por Strack-Billerbeck, Kommentar zum. Neuen. Testament aus Talmud
und Midrasch, l, 733).

Teniendo en cuenta este mismo "background" rabínico (reconocido
por todos los exégetas en este pasaje de Mateo), ¿no es verdad que las
mismas metáforas de atar y desatar, 10 mismo que la de las llaves, están
cargadas de carácter jurídico?

. Y, por fin, un exégeta como X. León Dufour no tiene empacho en
escribir. comentando este texto:

"Sobre esta piedra, edificaré mi Iglesia (16,18). Al anunciar la fundación
de la Iglesia, Jesús marca el punto final de un período; él comienza a partir
de ahora una enseñanza nueva".".

y continúa. más adelante:
"Por fin él (Jesúsr abandona los judíos para fundar su Iglesia sobre Pe­

dro, antes de sellarla. con su sangre en Jerusalén" 16.

2. La Iglesia "objeto de nuestra fe y lealtad ... como Cristo mismo"

La frase (que se encuentra en el n. 223 de Puebla) suena como "ofen­
siva" al oido teológico de R. Muñoz, pues erudita y tomísticamente
comenta:

"Según la. doctrina de los Padres de la Iglesia (4), estrictámentehablan­
do. sólo . Dios es 'objeto' de nuestra fe ('Credo in. Deum') ; . así como en la
médula de la tradición bíblica se encuentra que a Dios y 'sólo a Dios, debe­
mos 'amar con todo el corazón, con toda el alma, con todas las fuerzas'· (Mc
13,28.30)" 17.

En la nota (4) de su escrito busca Muñoz su "confirmatur" en la
Summa .dé Sto. Tomás:

"Doctrina retomada por Santo Tomás (cfr. S. Th. U-U, q.l., a. 9, ad 5)
Y por el Catecismo Romano (1, c. 10, n, 23)".
. . La objeción y sus fundamentaciones "nimis probant", pues bajo ellas
cae el Ienguaje mismo del actual maestro supremo de la fe, Juan Pablo n.

15 X. León-Dufour, Etudes d'Evangi;e, ed. Du Seuil, París (1965), p. 251.

16 Ibid., p. 253. Valga todo esto, prescindiendo de la referencia explicita a pasajes
conciliares (que, en otros lugares -no aqui- tan solícitamente recuerda Muñoz contr-i
Puebla). Ellos fueron traídos a colación en el párrafo 222, justamente porque "algunos
teólogos", según el Hno, Razo, objetaban esta manera de .hablar, Ahora bien, el n. 5
de. LG, por dos veces, menciona la· fundación de la Iglesia, como ya comprobamos en el
texto de este artículo. Lo mismo dígase de las restantes referencias conciliares a que
alude estemismo n. 222 de Puebla; amén de otras más que podrían todavía citarse (ver,
por ejemplo : AG 5). ' .

17 El tono de Muñoz adquiere aquí matices lamentables. Se erige en erudito ju7z,que, en posesión de los arsenales de la "ciencia teológica", llama al orden a todo un epis­
copado, tratándolos poco menos que de alumnos distraídos, que torpemente aprendieron
la lección o la olvidaron. Los quiere sentar a los pies de su "cátedra paralela". Verá el
lector, por otra parte, que la fragilidad de las bases ·en que asienta sus reparos no da
para tanta arrogancia.
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En efecto, en la iniciación de su apartado titulado: "Verdad sobre la
misión de la Iglesia", del discurso de apertura en Puebla, expresó con
todas las letras:

."Maestro~. de. la. verda<l,se.esperªAtl .•. vosotros .: ,que .iprqQlarnéis.sin.... cesar
y con especial vigor en esta circunstancia, la verdad sobre la misión .de la
Iglegia, objeto del .Creda que profesamos" 18.

La expresión censuradacpór el religioso chileno, pues, no pudo ser
más fiel a .las directivas pontificias (que tan cuidadosamente tratan' de
acomodar a su pensamiento los teólogos que sesionaron paralelamente. a
la asamblea o~icial), ya que, ubicándola en su total contexto, leemos:

"Esta (la Iglesia) es parte del Evangelio, del legado de Jesús y objeto
de nuestra. fe, amor y lealtad. Lo. manifestamos cuando rezamos: 'Creo en la Igle­
sia una, santa, católica, apostólica'''.

Tal cual 10 dijera el Sto. Padre: La Iglesia, objeto de nuestro Credo
(= fe), añadiendo, por si fuera necesaria mayor claridad, la dta expresa.

Pero además, ese mismo contexto de Puebla, nos da pie para aportar
un suplemento de información al "tomismo" esgrimido por Muñoz.

Acabamos de transcribir 10 que expresa Puebla: "Esta (la Iglesia)
es parte del Evangelio"; por 10 tanto está no absorbe "toda"
la fe, materialmente<hablando, pues hayen "objetos"
de,. la .misma. (la concepción virginal de.María,bajo
Póncio Pilato, etc.). .

Ahora bien, esas mismas
que se refiere nuestro distinguen
los objetos
pus" del' primer artículo

"Se ha de decir que el objeto de cualquier
sas, a saber :.. lo que se conoce •.• materialmente; que es
el medio por lo cual se conoce, que es la razón formal
en la fe, si consideramos la
primera: pues la fe de que hahlamos

Se podría abundar, recordando que en esta
nate se extiende en su exposición de los artículos
VIII),que, prácticamente' son los
que dedica una quaestio ala famosa fórmula:
credere in Deum", donde. vuelve a repetir:

"Por parte de la inteligencia, se
la fe, corno se dijo arriba. De las cuales
el acto de la fe tiene el' sentido de
se dijo arriba, nada se nos propone a

18 Juan Pablo H, L".'""'OU .inaugural,

19 Sto. Tomás

20Ibid, q. 2, a. 2, c.
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3. La Iglesia "sacramento universal y necesario de salvación"

25

Las críticas, que a nuestra vez venimos criticando, objetan que se
haya agregado el adjetivo "necesario" a la fórmula clásica del Vaticano JI,
que describe. a la Iglesia sólo como "sacramento universal de salvación",
sin el añadido del calificativo "necesario" 21.

Percibimos detrás de una observación:' así, una mentalidad positivista,
rígidamente literalista y "conservadora", en quien tanto ha alabado "las
nuevas modalidades de vivencia eclesial. .. de nuestras Iglesias latinoame­
ricanas". ¿Con qué derecho acapara para el propio bando el monopolio
de la innovación?

El Vaticano 1 nos enseñaba el fecundo dinamismo que hace avanzar
a la teología: la razón, "ilustrada por la fe", puede buscar "cuidadosa,
pía y sobriamente... alguna inteligencia y muy fructuosa de los misterios,
ora por analogía de 10 que naturalmente conoce, ora por la conexión de
los misterios mismos entre si" 22.

y bien, fuera del orden de la fe, por solo razonamiento lógico, si uno
encuentra en la reseña de un film el dato que informa: ,"La régie a cargo de
Hitchcock fue impecable ";ymás adelante observa que se afirma: "El
film, realizado en 1936 " ¿no tendrá todo el derecho de formular por su
cuenta esta otra frase: "El film que Hitchcock realizó en 1936 ... "?

Esto que es tan obvio por mera lógica, corroborada por un texto tan
solemne del Vaticano I, en 10 que toca a la relación de los misterios de la:
fe entre si, ha sido olvidado por nuestro crítico.

Porque, en efecto, si el Vaticano JI llama en algunos lugares a la
Iglesia "sacramento universal de salvación" y en otros afirma que es ne­
cesaria, pues los hombres sin ella no podrían salvarse, ¿se cometerá un
pecado tan grave en teología, al acuñar una cláusula sintética de ambos
aspectos?

Así, sobre la necesidad dela Iglesia podemos citar LG,,14:
"El sagrado Concilio... enseña, fundado en la Sagrada Escritura y en la

Tradición, que esta Iglesia peregrinante es necesaria para la salvación. El único
Mediador y camino de salvación es Cristo, quien se hace.:,presente a todos nosotros
en su Cuerpo, que es la Iglesia. El mismo, al inculcar con palabras explícitas
la necesidad de la fe y el bautismo (cf, Mc 16, 16; lo 3, 5), confirmó al mismo
tiempo la necesidad de la Iglesia, en la que los hombres entran por el bautismo
como por una puerta. Por lo cual no podrían 'salvarse aquellos que, conociendo
que la Iglesia católica fue instituída por Dios a través de Jesucristo como neceo
saria, se negasen sin embargo, a entrar o perseverar en ella" 23.

21 R. Muñoz, ibid, p. 1070.
22Concilio Vaticano I, Constitución dogmática sobre la fe' católica, Ses. Ifl, cap,

4; D. 1796.
23 Ver asimismo AG 7: "Es necesario pues (oportet igitur) que todos se conviertan

a El, conocido por la predicación de la Iglesia, y por el bautismo sean incorporados a
El y a .a Iglesia, que es su cuerpo... (sigue aquí la cita de LG 14). Aunque Dios por
los caminos que El sabe, puede atraer a la fe, sin la cual es imposible complacerle (Hebr
11, 6), a los hombres que sin culpa propia desconocen el Evangelio, incumbe, sin em­
bargo, a la Iglesia la necesidad (d. ICor 9, 16) a la vez que el derecho sagrado, de
evangelizar y, en, consecuencia, la actividad misionera conserva íntegra, hoy como 'siem­
pre, su fuerza y necesidad".
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Tanto el Vaticano II c.muo Puebla<mantienen la. paradoja (tan fre­
cuente en todo lo católico) de ambas verdades reveladas: la voluntad sal­
vífica universal de Dios, por. una parte; y la urgencia y necesidad de la
misión por. la otra,. unida a.la correlativa obligaci<sn.<ªeen.trar todos .. los
hombres en el seno de la. Iglesia; quedando exceptuado sólo los que sin
culpa propia desconocen el Evangelio;

Los caminos salvíficos de Dios son siempre cosa suya; pero que él
tenga medios de salvación, desconocidos 'Y no revelados para nosotros,. en
modo alguno-nosr exime de sentir la "necesidad" de la evangelización o
de lajncorpo~aciónde los más posibles de nuestros hermanos en la Iglesia.
S. Pablo expuso que su predicación, impedida por los judíos, equivalía
a que "las gentes no pudieran salvarse: "Nos prohiben hablar a los gentiles,
para que se salven" (I.Tes 1,16).

Dér'ahf.rque el sentir unánime de los Padres pueda ser resumido en
esta vigorosa frase <de Metodio de Filipos: "La Iglesia está en dolores de
parto, hasta que todos los pueblos hayan entrado en su seno" (Banquete,
8, 6; PG18, 148).

Por lo demás, para no ser prolijo, baste repasar el cap. VII de Cato­
licisl1to, < un.adelas clásicas obras de H. De Lubac sobre la Iglesia. Entre
otras cosas •entresacamos de su índice: "Falsas soluciones a la antinomia
entre el dogma del llamamiento universal a la salvación y el dogma de la
necesidad de la Iglesia para esta misma salvación... El género, humano
forma un solo cuerpo. La salvación, por tanto, de los miembros ha de venir
por la salvación del cuerpo. Esto sólo' es: posible: por la Iglesia católica,
término y medio a la vez de la salvación finaL .. Si la Iglesia es, por tanto,
necesaria. para transformar' y llevar.:a'.'cabo el. esfuerzo .humano, -. necesita
crecer hasta que su talla exterior iguale a la de la humanidad. Obliga­
ción de entrar en la Iglesia. .': Concordancia en •los .santos Padres' entre el
principio de la voluntad salvífica universal de Dios y el principio de .la
Iglesia como necesidad. de medio' 24.

Por otra. parte, .el ser "sacramento necesario .de salvación". es también
una exigencia que fluye del hecho mis1l19A~ser "sacramento universal de
salvación:' a secas. Porque, una eficacia universales, por definición, sin
excepciones, lo opuesto a parcial o prescindible. Entonces, .. una dé dos: o
es omniabarcante o deja de ser. universalvEl.propio dinamismo de su uní­
versalidad comporta su necesidad, pues si uno solo pudiera salvarse. por
otra •vía que no fuera la Iglesia, ya su .•.. universalidad sacramental de
salvación quedaría mermada, 10 cual obligaría a:••·dejar de calificarla" en
ese sentido.

Y, finalmente, la necesidad de la Iglesia y de su envío misionero no
estriba sólo en el misterio de la salvación. Tiene su fundamento importan­
tísimo en que Cristo sea conocido, disfrutado. y glorificado de la. forma
más plena posible. Así como ninguna madre se contentaría únicamente

24 H. De Lubac, Catolicismo, Barcelona (1963), .p, 364.' La original, es de
1938, pero el gran teólogo francés mantiene esta misma doctrina (perteneciente, por' ·10
demás al acervo inmutable de la tradición) en su obra postconciliar: Paradoja. y misterio
de la Iglesia.
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con que su hijo "se salve" de una grave enfermedad, sino que 10 quiere
robusto, bien educado y verlo un hombre hecho y derecho, de igual ma­
nera la. Iglesia, siguiendo las huellas de Pablo, da constantemente a luz
sus hijos, "hasta que Cristo se forme en nosotros" (cfr. Gál 4, 19); Y no
de cualquier modo, sino hasta que llegue a la "talla del varón perfecto"
(Ef 4, 13).

Este punto de la necesidad de la Iglesia era uno de los puntos más
álgidos, donde convenía con urgencia pronunciar una palabra clarificado­
ra de cara, precisamente, a la "reflexión teológica latinoamericana" (que
tomaba sus tópicos al respecto, por otra parte, de las tesis centroeuropeas
del "cristianismo anónimo", exagerando sus consecuencias) 25.

Se ha prodigado, en efecto, últimamente a manos llenas la salvación
por todas partes, mientras que se denigraba a la propia Iglesia, acentuan­
do sus rasgos de "meretrix" y olvidando que los Padres, con insospechada
valentía, habían acoplado a ese duro sustantivo el adjetivo de "casta".

Por eso, constituye una verdadera bocanada. de aire puro, el rescatar
la noción de la Iglesia como sacramento necesario de salvación.

Es de capital importancia destacarlo, dado que, según la teología, un
sacramento en tanto es eficaz, en cuanto significa 26.

Pero, si la Iglesia se va autocarcomiendo, entonces se vuelve opaca e
inoperante como sacramento; deja de ser "signum inter nationes" y ter­
mina-por engancharse (para ofrecer un justificativo de su existencia) en
pos de la ideología dominante que concite el interés de la opinión mundial
o conmueva a Latinoamérica.

Así es como se ha trasladado el peso del "apostolado misionero". En
la auténtica teología de la misión siempre se tenía a los dispensarios, poli­
clínicas y todo el despliegue de ayuda material en que se prodigaba la
Iglesia, como relativos y secundarios en comparación con la obtención de
un solo bautismo, de conversiones a la verdadera fe, para la cual se institu­
yó la congregación "De propaganda fide", y la Iglesia misma.

Ahora hemos asistido al camouflage del celo misionero; hay un fervor
hasta "proselitista" en la actualidad, pero. .. para unir a las masas opri­
midas por los imperialismos mundiales, hacia la búsqueda de su "libera­
ción" en un orden prevalentemente horizontalista. Se ha relativizado la

25 Véanse, como muestra, los malabarismos exegéticas que hace J. L. Segundo pan
confirmar. sus tesis de la Iglesia-elite, con textos tomados de los Hechos de los Apóstoles
(Liberación de la Teología, pp. 215 ss). Hemos respondido a estos conatos en: "¿Exé­
gesis liberadora?" en Perspectiva Teo'ágica X (1970), pp. 116-117.

26 Segundo y otros reservaron sólo el aspecto de "signo" a la sacramentalidad de 1;1
Iglesia. Así, los uníembros explícitos de la misma serian "los que saben", los "concien­
tízados" respecto al proceso salvífica que, igualmente actúa en la gran masa amodorrada
e ignorante de los misterios que se cumplen en ella. Pasaron por alto que lo especifico
de la teología sacramental católica consiste en que se trata de "signos eficaces de la gracia",
no sólo de orden "congnoscitivo". Si fuera como ellos piensan, en nada se distinguiria la
nueva economia de la israelita, donde también los judíos conocian, por la ley (aunque
ineficazmente: cfr. Jel' 31, 31 ss ; Gál y Rom.) lo que era necesario para salvarse.
Sin embargo, la eficacia se encuentra estrechamente unida a la significación, de modo tal
que si el signo es desvirtuado, sufre también la realización sacramental de su efecto
sobrenatural. Asi, por más devoción pastoral, por adaptación a los tiempos modernos
o por todas las otras razones que se quieran añadir, sería imposible hacer presente la
sangre de Cristo, intentando una misa donde se consagre ... Coca Cola.
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miS19nl'fOpia deDa.iIglesia y se ·la ha sustituído por empresas en las que
~gs~idi§ti~gt1~:Dlucho su aporte con el de otros movimientos deliberación
nacionaheinternacional, que, muchas veces, se ríen de Cristo yde su
Igl~§ia.,

ELiconcepto de. "liberación integral" había justamente rescatado el
ámbito socio-económico y político para la atención teológica y pastoral;
pero dejando en la penumbra de los hechos la dimensión trascendente y
estrictamente religiosa, haciendo ambiguo el concepto mismo de "libera­
ción",del cual se..acentuaban sus vertientes veterotestamentarias (libera­
ción política, hacia bienes materiales), descuidando la innegable espiritua­
lización (que no es 10 mismo que volatilización), que va sufriendo esa
realidad 27.

Planteadas así las cosas, la Iglesia aparecerá forzosamente como un
movimiento Dlás,.que ha. de .sumarse al esfuerzo más amplio; la universa­
lidad y la unidad van por otras sendas. No debería tanto responder. al de­
seo de Cristo: "Padre santo, que sean uno como nosotros" (In, 17, 11),
sino a otro llamado a la unidad, cuya base estaba en un célebre ."mani­
fiesta": "Oprimidos del mundo, uníos. Iglesia: si no quieres ir a la zaga de
la historia, incorpórate á nuestras filas".

Era; pues, patente que la Iglesia debía despojarse de sus triunfalistas
pretensiones a ser. "pléroma", "plenitud de los tiempos",~uestoque esa
plenitud todavía no está lograda ante tanta visible injusticia;. tenía, por
10 tanto, mucho más todavía.. que renunciar a concebirse como algo nece­
sario para la salvación, la cual surgiría sólo de la resultante de todas las
fuerzas, entre las cuales ella no era más que una. >Debía, entonces, "des­
centrarse", para ponerse al servicio .de esta liberación.

Así Gutiérrez, hacia el final de su con9cid~, obra, pronosticaba:
"La perspectiva señalada supone. un ., 'descentramiento' ..de .la Iglesia, que

deja de considerarse ellugar exclusivo de la salvación y se orienta a un nuevo
y radical servicio a los hombres...'" .

27 Enseña al respecto H. Urs von Balthasar: "El entrecruzamiento veterotestamen­
tario de religión y política queda superado en la Iglesia en favor de una 'díástasis'..La
Iglesia, desde luego, está inmersa en cuanto a lo exterior en las estructuras todas del mun­
do, que no se identifican por eso con las suyas, de tipo sacralizado, pero en laaquetíene
que trabajar e influir. Pero, por otro lado, internamente tiene que enriquecerse iSOllYuna
nueva dimensión social desconocida para los de la Alianza Antigua: la comuniónd~)os

santos, con sus leyes y sus resultados, no precisamente muy captablesdesd~elp\lllto

de vista humano, y que alcanzan su eficacia real en el misterio de la pascua de!esús:
La disolución del conjunto religión-política del Antiguo Testamento nosignifi~anin­

guna dispensa para el cristiano. de la actividad social, moral. o política (alln'colltando
con el carisma): lo político veterotestamentario, enraizado prímaríaméntevendo P0P;u1ar¡
va incluido positivamente en la misión de la Iglesia, orientada al. mundo ~tero;t.Porda

conversión de los corazones hacia su responsabilidad política es como sise;pa~araa la
'conversión de las estructuras... "Por eso, según la dimensión cristiana't1toes lopri'­
mordiai la eficacia política. externa, sino la acomodación a. la actitud, espiritual de, re­
nuncia y obediencia de Cristo que da la pauta y la medida a toda fecundidad en orden
al reino de Dios". "La liberación política de los pobres y i de i:los opriInido~/ClS,.donde
esto sea posible, uno de los signos exigidos a los cristianos de ' unalibeI'llsióllmás. pro­
funda de los poderes supremos del pecado y de la muerte 10gradaelllapa~ióllde'JesÚs"
("Reflexiones históríco-salvíficas sobre la Teología de la/~iberación"¡:en:'Comísión
Teológica Internacional, Teología de la liberación, BAC 1978,Plwl71 y 172);
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Lo peor es que pretendía fundamentarlo. en la más genuina tradición
patrística.

¡'En verdad, la Iglesia de los primeros 'siglos vivió espontáneamente las co­
sas de ese modo. Su situación minoritaria en la sociedad de entonces y la con­
siguiente presión que la promiscuidad del mundo no cristiano ejercía sobre
ella, la hacían fácilmente sensible a la acción de Cristo fuera de sus fronteras".

Como confirmación, aduce la Oración fúnebre de S. Gregorio Na-
cianceno, con ocasión de la muerte de su padre: .

"El, antes aún de haber llegado a nosotros ya era nuestro... muchos de los
que están fuera son nuestros en tanto que anticipan la profesión de. fe con su
tipo de vida. Sólo les falta el nombre, pues tienen la sustancia de la cosa" (PG
.35,992) 28.

Lástima que, con toda seguridad, Gutiérrez no haya leído enteramente
la oración de S. Gregario (que consta de 29 columnas del Migne), pues,
en el párrafo inmediatamente precedente, tenemos la expresión más "ecle­
siocéntrica" y de necesidad de pertenencia a la misma, que podemos desear:

"¿Qué,. pues? Porque. esta gloria le es común con muchos otros, y es ne­
cesario> (déi) que iodos sean incluidos en aquella gran red de Dios, y que se
deierccapturor con la red de las palabras de los pescadores; por más que unos
más pronto, otros más tarde, sean aprehendidos por el Evangelio" 29.

En una saludable reaccion al indiferentismo apostólico; que tales ideas
habían inoculado en muchos sectores cristianos,· Puebla. reafirma la necesi­
dad misionera de la Iglesia en párrafos equilibrados, que no desprecian
ninguna de las dos verdades en juego, cuando consideramos el misterio
de la salvación: .

"Tal acción· de Dios (venciendo el pecado y reinando por su gracia) se. da
también en el corazón de hombres que viven fuera del ámbito perceptible de la
Iglesia (Cfr. LG 16; GS 22e; UR 3)" 30.

28G. Gutiérrez, ibid., pp. 326-327).

29 S. Gregorio Nacianceno, Epitáfios eis tán paiéra, PG 35, 992.

30 Puebla, 226. Salgamos aquí al paso de otra crítica formulada por Muñoz tam­
bién a este número .. Vernal él que "fuera de la Iglesia, sólo se reconoce explicitamente
que Dios actúa 'en el corazón de los hombres'; no en los valores de la convivencia, la
cultura y la religión, ni en los movimientos históricos de los pueblos". SeacurnuJan aquí
varios de los. vicios de lectura con que Muñoz ha analizado este capítulo. de Puebla.
Primeramente, ¿por qué tomar en sentido exclusivo (véase ese "sólo", que Muñoz añade
al texto), lo expresado en modo asertivo? En segundo lugar: de dónde surgen "la con­
vivencia, la cultura, la religión y los movimientos históricos de los pueblos", sino "del
corazón de los hombres"? "Pues -dice S. Pablo-- siempre que los gentiles, que no tie­
nen la ley, cumplen los preceptos de la ley por razón natural,ellos, que no tienen la ley,
son ley para sí mismos, ya que demuestran que tienen escrita en sus corazones la n01'11W

de conducta!' (Rom 2, 14-15). Además: ¿Olvidó Muñoz el sentido de la sinécdoque,
figurairetórica, que toma la parte (aquí: radical, fontal = el corazón) por el todo?
Otra falla imputable a la exégesis de Muñoz es que olvida que éste no es más que un
capítulo de un documento unitario más amplio. Pasa en su conjunto algo semejante
a lo que ofrecen los mismos documentos conciliares del Vaticano n. En ellos, la eclesio-
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Por lo tanto, no sólo en la indulgente in.terpretación de Muñoz, sino
también en textos explícitos de Puebla, se puede apoyar .1a afirmación
suya de que "es difícil que se pueda entender el añ~dido de ~ste 'y necesa­
rio' como un retorno a una. iIlterpretaciº!1Jest1:i~1:iyªd.~l '~~.t1.".ªg~c1esiarn

nulla salus'."

Lo cual no excluye que, en la armonía cat6licáycolltiguamerite a la
frase recién citada de Puebla, se afirme:

"Lo cual no significa, en. modoialguno, •que la pertenencia a la Iglesiaisea
indiferente (Cfr. Juan Pablo n, Discurso inaugural I, 8)" 31.

4. La Iglesia, camino<norrnativo,!, objeto de nuestro amor

También estas afirmaciones de los nn. 222-224 causan una suposi­
ción "benigna" de Muñoz:

"Creemos... que tampoco se pueden interpretar... en el mismo sentido en que
Cristo loes para la propia Iglesia (objeto de amor) ... Así como en la médula de

logía explícita no se encuentra únicamente en LG, sino que se explaya también en GS,
al tiempo que implícitamente atraviesa todas las demás constituciones y declaraciones
conciliares. Otro tanto sucede en Puebla. Si tenemos un capítulo doctrinal expresamente
eclesiológico, ello es respondiendo a los innumerables pedidos de obispos y conferencias
episcopales, que pedían al respecto impostergables aclaraciones. Juan .Pablo n, por· su
parte, expresó el deseo de que se volviera "a tomar. _. en la mano la Constitución dog­
mática Lumen Genuum :>. no sólo para lograr aquella comunión de vida. en. Cristo de
todos 105 que en él creen y esperan, sino para contribuir a hacer más amplia y estrech~

la unidad de toda la familia humana" (DisClll'so inaugural, J, 6). La eclesiología, enton­
ces, si bien es preponderante en este capítulo, al estilo de la LG, hace su aparición desde
la inaugural "visión histórica de la realidad latinoamericana", pasando por toda.s .. las
demás partes en sus elementos emparentados con el modo de tratarla en GS, para. cul­
minar, finalmente, en la "acción pastoral de la Iglesia con los constructores de la socie­
dad pluralista de América Latina", y en su "acción por la persona. en la sociedad nacional
e internacional". Así, pues, no se pase por alto que en el n. 218 de la cristología se com­
prueba que "otras formas de comunión (distintas de la explicitada en la Trinidad) son
animadas por la gracia, su primicia; si bien se añade, como es justo, que "no constituyen
el destino último del hombre. Mas, lo más grave es que adolece también Muñoz de una
lectura apresurada, que no tiene en cuenta la totalidad de este mismo capítulo, ya que
en él está contemplado lo que injustamente echa de menos. Así, todos 105 párrafos, que
van a partir del n. 233, hablan de "años de problemas de búsqueda angustiosa de la
propia identidad (para nuestros pueblos latinoamericanos), marcados por un despertar
de las masas populares y por ensayos de integración latinoamericana". El n. 234 trata
de procesos culturales en medio de. los cuales "se descubre la presencia de este otro pue­
blo que acompaña en su historia a nuestros pueblos naturales". Si ese "otro pueblo" es
la Iglesia, es claro que. no se desatienden 105 "movimientos, históricos" de. nuestro~.puebl05
naturales. En 237 se dice que este"pueblo.universal". dela}glesia."Il()tllltra(ln pugna
con ningún otro pueblo )'( puede..encarllarseelltodos".P.or I(). tanto .se ~~coll()~tl tln~rea.Ii~
dad previa, donde poder despuésencarnarse .. la Iglesia, y, de ella se.. dice·qlIe no es CO.In­
batida; reconocída.. por ende'~ll susyaIore~c0Inpatiblescoll.st E'langeli().•• M~~dela.nte
todavía (267), se describe al PlI~blo de Dios como"~nviad0a.se~vir alcre~illlitllltor.del
Reino en los demás pueblos" -. p~radiscernir '.'las v()ces deLSeñor~n.(Ia.~istoria." '.Cll.l~, .. por
lo mismo, son. percibidas fuera. de la •Iglesia. misma./TtlrIIlÍna.itlnq < p~eg;lIlltá.ncl()s~96mo,
con un conocimiento tan superficial del ca.Pitul(). mismo que se a.Ba.~~a.Y/cleL.resto. del
documento, se haya podido profe~ir .afi~ma~i()ne~. ta.ntajant~~:.:r-J0<eni.1ÍIBtll.()lllgar, ha­
bría que ver en la preocupación de .:PlIebla. porila actllacicJndeIJi()sen/l/.l~.corazones
(nn. 70; 199 ;226 j 253 j 281) 1a recuperación de la illlPort3.ll~ia.ill~()~la:Ya.1Jltlde la
"vida interior", .tan descuidada en las. teologias.de la praxis,lanzadas(ell J:>()s.de una
eficiencia tangible. . .

31 Puebla, 226.
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la tradición bíblica se encuentra que a Días, y sólo a Dios, debemos 'amar con
todo el corazón, con toda el alma, con todas las fuerzas' (Mc. 12,28-30)" 32.

Esto, que "cree" Muñoz, es tan evidente, que ni siquiera necesita
comentario y nos asombramos de que lo haya formulado. Pero el hecho es
que el texto de. Puebla ofrece innumerables puntos de apoyo explícitos
para apuntalar la esperanza de Muñoz: de modo que no deja de ser malé­
voloel dar a entender que sólo una interpretación magnánima los pueda
suplir.

Si la Iglesia es un pueblo peregrino (nn. 254 ss); si es reconocida
como una. "realidad. . . formada por hombres limitados y pobres" (n. 230);
si "la Iglesia de hoy no es todavía lo que está llamada a. ser" (cosa que
Puebla ve como importante para "evitar una falsa visión triunfalista"
(n. 231), si, en fin, todo esto es así, es más que palmario que la Iglesia
nunca atraerá nuestra lealtad y amor en el mismo sentido en que Cristo y
Dios lo hacen.

Lo cual no obsta (nuevamente en la paradoja católica, muy bien ser­
vidaen Puebla) .a. que "ella llene plenamente los anhelos), esperanzas más
profundos de nuestros pueblos" (n. 229), a que ya "esté penetrada de la
ins.oIldable presencia y. fuerza del Dios Trino, que en ella. resplandece,
con"oca.y salva" (n. 230), ni a que "en ella esté ya presente y operante
de modo eficaz en este mundo la fuerza que obrará el Reino definitivo"
(n. 231).

Por otro lado, ¿cómo no admitir, con toda la teología católica,. que
la Iglesia es "camino normativo", cuando es llamada "columna de verdad"
(I Tm 3, 15), si 10 que Pedro o los. Apóstoles y sucesores atan o desatan
en la tierra, queda atado o desatado en el cielo (Mt 16, 19; 18, 18); si,
quien a ellos escucha, escucha al mismo Señor (Le 10, 16); si, finalmente,
la "multiforme sabiduría de Dios es dada a conocer a los principados y
potestades en el cielo por medio de la Iglesia" (Ef 3, lO)?

5. El ministerio de Jesús como rejerencia crítica para la Iglesia

Opina Muñoz que:
"Por último, cabe destacar que en este: acápite sobre 'la Iglesia y Jesús evan­

gelizador' (222-225) no se habla -cómo en EN, cap. 1- de la praxis histórica
de Jesús evangelizador como norma para la Iglesia; sino de la fundación de la
Iglesia por Jesús, en cuanto legitima a la Iglesia como norma para los hombres.
Aquí no se recoge, pues, la memoria del misterio histórico de Jesús como refe­
rencia crítica para una Iglesia misionera y 'semper reformanda', y la misma Igle
sia es presentada antes como autoridad obligatoria que como gracia que invita
a la comunión, objeto de 'Buena Nueva'" 33.

Recuérdese una vez más que en Puebla tenemos un solo documento
y que de Jesús se habló con mayor detenimiento en el capítulo anterior.

Pero; aquí mismo se menciona explícitamente a Jesús como fundador
de la Iglesia; se dice que ella nace de su acción evangelizadora (n. 222),

32 R. Muñoz, ibid., pp. 1070-1071.

33 !bid., p. 1071.
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habiendo en. el n. 223 una referencia expresa de', esa misma accion (Le.
10, 16). En el n. 224 se acude a EN, 14 en relación, justamente, al anuncio
evangelizador de Jesús, su persona y su mensaje. Se seguirá hablando de
Jesús en el n..226 en 10 que toca a su' proclamación del Reino.

Pero: se ve bien claro. qué es 10 que interesa a Muñoz en la .referen­
cia a Iesüs: que pueda ser. una instancia crítica para la Iglesia 34.

Ahora bien, esa referencia crítica a Jesús respecto a la Iglesia ha sido
practicada de muchas maneras en la historia. La ejerció Pedro Waldo
y Francisco de Asís, Catalina de Siena y Lutero. En último término es la
Iglesia misma .• la que reconoce cuáles provieIlen del amor. y clláles. de una
"falsa reforma"; cuáles, en último término, dimanan de. la pureza del
Evangelio de su esposo, que ella es la única y auténtica. encargada de
custodiar. .

Ella y nadie más es la que posee en susmanos lacribapara"pro­
barIo todo y retener 10 bueno" (1 Tes. 5, 21); así 10 declaróc()Ilftlerza y
valentía. el Sto'. Padre: "Ella no necesita... recurrir a sistemas e ideolo­
gías para amar, defender y colaborar en la liberación del hcmbre:" en el
centro .del mensaje' del cual es depositaria. y pregonera, ella encueIltra
inspirapiónpara actuar en favor de l~ fraternidad, de l~justipia, de l~ paz,
contra. todas las dominaciones, esclavitudes, discriminaciones, violencias,
atentados; ;a la .liberhld .religiosa, agresiones contra el hombre cuanto
atenta a la vida (cf. GS 26, 27 Y 29)" 35. .

". Apelar a Cristo como tribunal superior, sin,~l mistn.0tielllPo, dejarse
discernir por la esposa de Cristo, es deslizarse hacia la atomización y el
libre examen. ..' . . ; . ..•••. '. .. .' .".. ". '. ' .,;;.,. '....... ,;, ;.;. .'.,' " . •....• ;;... ;.' .

-. Pablo, él excepci()nalApóstol,que en(}álatass~pr~ci~d~,h,~bersido
escogido no. por los hombres,.,sino .: directatn.eIl~e. por J~sllcri§~0.~(}á1.1,.1)
y que ni. siquiera, una vez llamado, fue a Jertlsalén para. c()Ílsulta.ra sus
predecesores apóstoles (1bid., ": 17), se dirige sin elTI1J~rgo>a. c()ntron.tar
su evangelio, con ellos, no sea que "hubiera córridóen váno"; (Ibid., 2, 2).

Y dado .que .con. demasiada liyiandad últimamente, s~i~a.Ría olvidado
esto, en una crítica intemperante por demás, ha hecho bien, el episcopado
latinoamericano, en seguimiento de las orientaciones pontifieias,>al; volver
a insistir en el,"magisterio de .la verdad", como "base de la edificación de
la comunidad cristiana", "deber insustituíble del Pastor, del Maestro de
la fe" 36.

En cuanto al aspecto de "Ecclesia semper reforman.ga~,,~ue/·kar~cflría
también añorar Muñoz en este capítulo de Puebla, nohelTIosdelamentar
solamente su lectura retaceada, una vez más, Pues, ehn. 253 enseña:

34 Análoga preocupación se percibe en el comentario 'del dis2t1!~6PlipaI; id fuatigui
rar· Puebla (examen realizado con igual precipitación), donde, sefpp:ed~}~~r:,./INatural­
mente, el texto, al no explicitar el sentido o significado del iIIlagisteri? parllielo,no ex­
cluye el derecho' de' los miembros del pueblo de Dios a' una participación; critica y res­
pensable en el ejercicio de sus funciones especificas" ("Comentário. ao discurso do Papa"
en: SEDOC, Marco 1979, p. 955; subrayado nuestro). «.iii,·

35 Juan Pablo II, Discurso inauguro), III, 2; texto asumido porPueblaj/552.

36 Juan Pablo II, íbíd., I, 1.
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"En este mundo la Iglesia nunca logrará vivir plenamente su vocación uni­
versal a la santidad. Permanecerá compuesta de justos y pecadores (cfr. LG 8c).
Más aún: por el corazón de cada cristiano pasa la línea que divide la parte que
tenemos de justos y de pecadores".

y ya antes se confesaba:
"Hasta entonces (cuando Dios sea todo en todos) la Iglesia permanecerá

perfectible bajo muchos aspectos, permanentemente necesitada de autoevange­
lización, de mayor conversión y purificación (cfr. LG 8c)" (n, 228).

Al hablar de la importancia de la comunión eclesial, también se
deploraba: "De allí la gravedad y el escándalo de las desuniones en la
Iglesia" (n. 243). Y se seguía tratando de "los problemas que afectan a la
unidad de la Iglesia" (n. 244). Las citas son tan elocuentes de por sí, que
huelgan otros comentarios, fuera de constatar nuevamente la mirada par­
cializada con la que Muñoz ha seleccionado el blanco de sus proyectiles.

6. Eclesiocentrismo

Concediendo nuestro autor en el texto de Puebla un cierto. "deseen­
tramiento" de la Iglesia al servicio del Reinado de Dios, percibe, con
todo, que:

"Las fórmulas con que esto se expresa muestran..: la preocupacion por re­
cuperar un· cierto eclesiocentrismo, con la tendencia a identificar al Reino -en
su condición actual, imperfecta-s- con la Iglesia" 37.

Que la Iglesia no es centro absoluto, es pacíficamente concedido por
el capítulo eclesiológico, como 10 admite el propio Muñoz, y como 10
hemos mostrado más arriba, al describir los pasajes en que se previene
contra un ilusorio triunfalismo.

Mas que la Iglesia sea centro centrado, a su vez, por Cristo, así como
él 10 es también por Dios, esto tampoco se puede poner en duda. "Todo
es vuestro (por 10 tanto los cristianos forman un núcleo aglutinador del
mundo entero), vosotros de Cristo (que es la cabeza de los cristianos) y
Cristo de Dios" (1 Cor 3, 22).

¿No va a ser centro la Iglesia, si el propio Jesucristo la identifica
con su persona, al preguntarle a Saulo: "¿Por qué me persigues?" (Hech
9, 5-6), cuando de hecho perseguía a la Iglesia (Gál 1, 13)? ¿No es cen­
tro la Iglesia, cuando es llamada pléroma del que se completa a si mismo,
llenando, a la vez todas las cosas (Ef 1, 23)? ¿No es la Iglesia una po­
derosa concentración, si la meta de todo el universo, que es la gloria de

37 R. Muñoz, ibid., p. 1071. Nos encontramos ante la mentalidad "antagónica",
de que hablamos en la introducción. Es el "aut-aut" y no el "et-et". El "descentramien­
to" tiene por :objeto no identificar la Iglesia con el Reino, que sólo Dios puede llevar
a su acabamiento. Pero ello no obsta a que el mismo Dios haya hecho de la "Iglesia
en Cristo" el centro de la historia, en el sentido que iremos explicando. Potenciar a la
Iglesia en su acción y expansión no quiere negar que otros trabajen también positiva­
mente en el Reino, como hemos mostrado anteriormente. Y, al revés, para reconocer el
crecimiento del Reino en otros esfuerzos no incorporados explicitamente a la Iglesia, no
es menester rebajarla de su sitia! de honor en el plan salvífica del Señor. Una cosa no
quita la otra.
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Dios, la hemos de tributar "en la Iglesia y en Cristo Jesús para todas las
generaciones por los siglos de los siglos" (ibid., 3, 21)?

Pero, la manera de entender el anatema de Muñoz al "eclesiocentris­
mo"- no parece tan teológica ni bíblicamente fundada 38, a juzgar por lo
que comenta después:

"No se reconoce que la Iglesia tenga nada que aprender de esos valores
o movimientos que se dan fuera de su propio ámbito social o de su propio in­
flujo evangelizador" 39.

Nadie que defienda que la Iglesia es centro de la historia de la salva­
ción •(como admitimos nosotros) entendió de tal modo .la cosa, que consi­
derara al pueblo. cristiano .. como autoabastecido en todo sentido; una espe­
ci~ de .teocracia o fortaleza inexpugnable en el ámbito cultural, científico,
humano.

La centralidad de la Iglesia es percibida en el orden de la fe, en la
indicación, que proclamará perpetuamente el evangelio, de la heteronomía
radical que afecta a todo lo creado, por más que se le reconozca autonomía
en su nivel propio, científico, económico, sociopolítico.

Los célebres textos de la GS admitían una cosa y otra, sin ver en
ello contradicción:

"Interesa al mundo reconocer a la Iglesia como realidad social y fermento
de la historia. De igual manera, la Iglesia reconoce 103 muchos beneficios que ha
recibido de la evolución histórica del género humano" (n, 44).

"De los sacerdotes, los laicos pueden esperar orientación eimpulsoespiri.
tual. Pero no piensen que sus pastores están siempre en condiciones de poderles
dar inmediatamente solución concreta en todas las cuestiónes,'. aun graves, que
surjan" (n. 43).

No obstante, admitido. este enriquecinüento, que de multiples formas
recibe la Iglesia de la historia, no se concibe que le falte algo· esencial, y,
por lo mismo, en su orden propio, para el 'que la fundó Cristo, ella puede
decirse que es 'céntrica:

"La Iglesia, por disponer de una estructura social visible, señal de unidad
en Cristo, puede enriquecerse, y de hecho se enriquece también,con la. evolución
de la vida social, no porque le falte en la constitución que Cristole dio elemento
alguno, sino para conocer con mayor profundidad esta misma constitución,para
expresarla en forma más perfecta y para adaptarla con mayor acierto a nuestros
tiempos" (ibid., 44).

La Iglesia aprende, pues, aun en la profundizacióri' de sus propios
tesoros; pero no descubriéndolos de manera absoluta y por primera vez.
Sólo en la forma de proponerlos, en "la labor que exige nuestro tiempo,
prosiguiendo el camino que la Iglesia recorre desde hac~ .... yeint~.. siglos
-como decía Juan XXIII, al inaugurar el Vaticano II__ ..>.estudiando
(la auténtica doctrina particularmente de los Concilios •• de> Trentoy del

3BTal como el mismo Muñoz reprocha al Documento de Pueblat<ibíd., p.1073.

39Ibid., p. 1072.



MedeIlín, vol. 6, n. 21, Marzo de 1980 35

Vaticano 1) y poniéndola en conformidad con los métodos de la investiga­
cion y con la expresión literaria que exigen los métodos actuales" 40.

Pero que la Iglesia adapte la forma de presentar su venerable doctrina,
no le impide llamarse a sí misma "Mater et Magistra", por labios del mis­
mo Juan XXIII, ni tener el arrojo de declararse "experta en humanidad"
por boca de Pablo VI ante las Naciones Unidas 41.

Fustigando este eclesiocentrismo, adelanta Muñoz otra objeción, que
minaría el fomento de un "frente más amplio" de colaboración para liberar
a los pueblos:

"En varios' pasajes se da a entender que sólo quienes creen en Cristo' y
viven en su Iglesia, pueden contribuir a una auténtica liberación de los oprimi­
dos y a la construcción de una sociedad auténticamente humana y fraterna (241­
242, 273, 275). Por lo mismo, también encontramos una tendencia a identificar
'crecimiento del Reino' con 'crecimiento de la Iglesia' (226-231)" 42.

En primer lugar: en el n. 241 se parte de, una consideración general,
donde todavía no se pone el acento en lo propiamente cristiano, si bien la
primera frase sirve casi como de título al desarrollo que vendrá, pero en
forma gradual, partiendo, por ende, del hombre a secas, sin llegar todavía
alas cristianoS, que serán considerados después.

Ese título suena así: "De la filiación de, Cristo nace la fraternidad
cristiana" (n. 241). Tal vendría a ser el tema, que se explana después "in
crescendo": despegando primeramente de la humanidad en general ("el
hombre moderno"):

"El hombre moderno no ha logrado construir una fraternidad universal
sobre la tierra, porque busca una fraternidad sin centro ni origen común. Ha
olvidado que la única forma de ser hermano es reconocer la procedencia de un
mismo Padre".

El nivel es de "teodicea", de reflexión a la luz de la razón. Pero,
además, quien recuerde el magistral discurso inaugural del Papa, verá en
este número una reminiscencia y eco de uno de sus pasos capitales:

"Quizás una de las más vistosas debilidades de la civilización actual esté en
una inadecuada visión del hombre. La nuestra es, sin duda, la época en que más
se ha escrito y hablado sobre el hombre, la época de los humanismos y del an­
tropocentrismo. Sin embargo, paradójicamente, es también la época de las más
hondas angustias del hombre respecto de su identidad y destino, del rebajamien­
to del hombre a niveles antes insospechados, época de valores humanos concul-

4D Juan x'",{III, "El principal objetivo del Concilio", discurso inaugural del Vaticano
II, n. 14 en: Conci'io Vaticano H, BAC (1977) p. 993. La misma GS, en un pasaje
de armoniosa síntesis entre la humanidad de su imperfección y la conciencia de su valer,
no deja de reconocer a la Iglesia corno luz para el camino de la humanidad: "La Iglesia,
custodio del depósito de la palabra de Dios, del que manan los principios en el orden
religioso y moral, sin que siempre tenga a la mano respuesta adecuada a cada cuestión,
desea unir la luz de la Revelación al saber humano para iluminar el camino reciente­
mente emprendido por la humanidad" (GS 33).

41 Pablo VI, },;[ensaje a toda la humanidad, Discurso pronunciado ante la asamblea
General de las Naciones Unidas, n. 11, en: Concilio Vaticano ll, p. 1050.

42 R. Muñoz, ibid., p. 1072.
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cados como jamás lo fueron antes. ¿Cómo explicar esa paradoja? Podemos decir
que es la paradoja inexorable del humanismo ateo. Es el drama del hombre
amputado de una dimensión esencial de su ser -el absoluto y puesto así freno
te a la. peor reducción del. mismo ser. La Constitución. Pastoral ..Gaudium et
Spes . toca el fondo dél problema cuando dice: 'El misterio del hombre sólo
se esclarece en el misterio del Verbo encarnado' (GS 22)" 43.

La Iglesia no puede dejar de proclamar. a cristianos y no cristianos,
que todo hombre está trunco sin una orientación vertical, ya partiendo del
orden meramente racional (Véase: Puebla nn. 319 y 325); Y menos podrá
silenciar que todo esfuerzo. promocional o liberador está llamado al fraca­
so, si no se entronca con "el fondo del problema", que sólo Cristo puede
esclarecer.

Por fin, Juan Pablo U declaró con valentía un eclesiocentrisriio
téntico en el texto citado más arriba y al que se refiere nuestra nota 35:

"En el centro del mensaje del cual es depositaria y pregonera, ella encuentra
inspiración para actuar".

Por otra parte, el. que haya movimientos y
impulsados. por el Espíritu también fuera del. ámbito explícito
sia católica, no es óbice a que ella siga siendo centro cónvergéricia
el plan de Dios, tal como se encarga de mostrarlo

"Esta es la única Iglesia de Cristo, que en el Símbolo cont esamo s.•..
tro Salvador encomendó a Pedro... y la erigió como
verdad (cf. I Tim 3, 15). Esta Iglesia establecida
como una sociedad, subsiste en la Iglesia católica,
Pedro y por los obispos en comunión con él, si bien
cuentran muchos elementos de santidad y verdad que,
Iglesia de Cristo, impelen hacia la unidad católica".

Oue haya, pues, impulsos del Espíritu
eclesiales no impide a que, por su
rarse en la Iglesia, y, por 10 tanto, estén orientadlos
se encuentra en su plenitud sólo en la verdadera .Li:5'.... ,,''''.

En su nota 5 (ibid., p. 1071) percibe Muñoz un "contraste entre este
eclesiocentrismo (de Puebla) con 10 que nos dicen otros documentos del
Magisterio postconciliar"; y trae como confirmación el Sínodo de los Obis­
pos de 1971 en su documento, La Justicia en el mundo, Introducción. Tam­
bién aquí la mentalidad antagónica. ¿Se opone, como piensa Muñoz, el
centro que es la Iglesia en la historia de la salvación, percibido por la fe,
con todo ese movimiento que se otea por todas partes en el-mundo? Más
todavía, reaparece aquí otro de los defectos que distorsionan su .lectura de
este capítulo. No se trataba en él de decirlo todo sobre la
la parte final de nuestra nota 30) y 10 que el P. Ronaldo
aquí, 10 encontrará en abundancia en el tema de la "cultura"

43 Juan Pablo II, Discurso inaugural, I, 9.
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Sigamos a la misma LG, 13:

"Todos los hombres son llamados a esta unidad católica del Pueblo de Dios,
que simboliza y promueve la paz universal, y a ella pertenece o se ordena de di­
versos modos, sea los fieles católicos, sea los demás creyentes en Cristo, sea tam­
bién todos los hombres en general, por la gracia de Dios llamados a la salvación".

Recuérdese asimismo el n. 14 de LG, ya citado, y AG 7.

Concluyendo: si LG habla allí (n. 14), "en primer lugar de los fieles
católicos", ¿será porque son periféricos? ¿No es, más bien, porque ocupan
el centro de la atención? Si de ellos se dice que "a esta sociedad de la
Iglesia están incorporados plenamente"; si se los ve "unidos a Cristo" y
despuésse los coloca en "excelente condición", ¿no quiere decir todo ello
que en los círculos concéntricos (que después se irán describiendo como
cada vez más lejanos, a medida que se separa de este centro), distintos del
catolicismo, no hay tal plenitud ni excelencia? ¿No equivale lo expuesto a
un legítimo eclesiocentrismo, que de ninguna manera deja el más mínimo
resquicio al tan temido "triunfalismo" o a los "sueños de cristiandad", ya
que ningún hijo de la Iglesia ha de olvidar jamás que "su excelente con­
dición no debe (n) atribuirla a los méritos propios, sino a una gracia sin­
gular de Cristo, a la que, si no responde (n) con pensamiento, palabra y
obra, lejos de salvarse, será (n) juzgados con mayor severidad" (LG 14)?

Puebla, con su "eclesiocentrismo" ha reaccionado contra una suerte
de masoquismo eclesial, muy en uso en la última década, consistente en
desdeñar a la esposa de Cristo, para buscar focos de unidad y convergen­
cia en otras tareas, humanamente más atractivas y apasionantes.

"Por ello,· tenemos el deber de proclamarla excelencia de nuestra vocación
12 la Iglesia católica (LG 14). Vocación que es a la vez inmensa gracia y respon­
sabilidad" (n. 225).

\

"La Iglesia de hoy no es todavía lo que está llamada a ser. Es importante
tenerlo en cuenta, para evitar toda falsa pisián. triunfalista. Por otro lado, no debe
enjtuizarse tanto lo que le falta, pues en ella ya está presente y operando de modo
eficaz en este mundo la fuerza que obrará el Reino definitivo" (n. 231).

"No estamos buscándolo todo. Hay algo que ya poseemos en la esperanza
Con seguridad y de lo cual debemos dar testimonio: Somos peregrinos, pero tam­
bién testigos" (n. 265).

La III Conferencia general del Episcopado Latinoamericano vuelve
con auténtico regocijo cristiano a calibrar esa "gracia singular" (LG 14).
sin por ello ceder a ilusos complejos de superioridad:

Armoniosa síntesis: peregrinos, y, por 10 tanto, todavía en camino,
sin haber alcanzado la meta, con la aneja imperfección de todo logro obteni­
do a 10 largo de la ruta. Pero también testigos y, por consiguiente, poseyen­
do ya algo, arras, primicias que anticipan desde este momento 10 que ven­
drá, que, por otro lado, no será otra cosa que la expansión de 10 que ya
está en acción de forma oculta.
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7. Relaciones entre la Iglesia y el Reino de lJios

Detectaba asimismo Muñoz "una tendencia a identificar 'crecimien­
to del Reino'. con 'crecimiento de la Iglesia~"44.

Si hay parábolas "de crecimiento" en el. Evangelio, está permitido
hablar del crecimiento del Reino. Y si la Iglesia es su germen, al desarro­
llarse éste, se explaya también aquel. Lo único seguro que hay en el
Evangelio en cuanto a la relación Reino-Historia consiste en que~l Espí­
ritu Santo es su primicia, que los sacramentos lo brindan y que ~stáI1 >en
relación. con lo que vendrá; que la Tglesiaestá vestida de sol a la vez que
en. dolores. de parto; escondida y perseguida en el desierto, pero también
bajando del cielo como una novia engalanada para la boda del Cordero.
Esas son las relaciones misteriosas y claras igualmente, que nos han sido
reveladas respecto al Reino.

Respecto a las demás, nos dice la Comisión Internacional de Teología:
"Estos textos (antes citados del magísterio ) nos invitan a considerar las lu­

chas por la justicia,la participación en la transformación del mundo, 'como
elemento constitutivo del anuncio de la fe' (Sínodo de obispos de 1971. Docu­
mento sobre La justicia en el mundo, introducción, Ed. Políglota Vaticana, p.
5). Esta misma expresión de ratio constitutiva es todavía objeto de controversia;
parece reclamar una interpretación más precisa, según la cual, ateniéndose al
sentido estricto de las fórmulas, designa una parte integrante, pero na esen­
cial,.: (Es la interpretación que fue dada por el Sínodo de 1974). "De .. un modo
generalJos textos del concilio Vaticano II se interpretan como si sugiriesen más
bien una armonía entre el esfuerzo humano de construcción del mundo y.. la~aI~
vación escatológica en respuesta a una dicotomía abusiva. Hoy día, TTtanteniend()
firmemente la afirmación de una unidad entre los dos términos, conviene sepa­
rar con claridad y rigor lo que los diferencia. La misma resistencia quevlas •• si-

44 En el pasaje de su articulo citado más arriba y al que alude nuestra nota 42.
Detengámonos un poco, de pasada, en un párrafo anterior en el artículo de Muñoz: "Se
afirma, por ejemplo, que 'este Reino, sin ser una realidad distinta de la Iglesia,trasciende
sus límites visibles' (226 subrayado mío --es decir: de Muñoz-) (ibid., lJ.I072~,.E~
otro indicio de lo apresurada que ha sido la evaluación a que ha sometido Muñoz este
capitulo. La realizó, en realidad, sobre textos no sometidos todavía a la>últiIJ1a aproba­
ción pontificia, pues él apunta seguramente a ese adjetivo "distinta", >.Ah(lEa.bi~Il' •• ese
calificativo fue cambiado en la publicación oficial por: "deslígable", de mayorpr~ci~ión

teológica: "Este Reino, sin ser una realidad desligable de la Iglesia", En <realidad; >negar
distinción equivale casi a identificar. Por más que la frase, así y todo, era>pasible de
una correcta inteligencia, ya que seguía afirmando que el Reino "trascieIlde.5us(de la
Iglesia) límites visibles". Se podía haber comprendido, como cuando <ullo dice : "Los
brazos y las piernas no soltdistintos del cuerpo, pero éste no se adecúa~§locon. ~.sas
extremidades, es también tórax y cabeza". De todos modos, si la corrfcción...MltiIJ1a,con
que ha salido definitivamente el Documento, hubiera sido suscitada por este apunte de
Muñoz, habría algo que reconocerle en pro de una mayor afinación deljIlstrtlmelltaLteo­
lógico de Puebla. Pero, el capítulo que él sometía a vivisección,<no~ra'~opá.Yía.F:l'tteblaJ
tal como quiso el Documento la gran mayoría de los obispos, c¡ueJ:¡a.lJía.<solicita,do(muy
seriamente que el producto de sus propios esfuerzos fuera de carácterIJro~i()nal~ como
lo decía la primera hoja .en blanco, conteniendo una sola línea, quelaatravesabaobli­
cuamente, El sello definitivo lo daría la aprobación y posible re~ión.<del§to,>Padre;

Los obispos, pues, en cuanto a su propia obra, fueron humíldesFYE~p~~~()S(ls.~acía.la
Cabeza del Colegio a que pertenecen, en su supremo Magisterio. P~edeis~r, pues, que
en la revisión llevada a cabo en Roma, se aceptara esta sugerencía del Espíritu Santo;
vehículada, entre tanta otra ganga de elementos menos atinados y hasta superficiales,
del artículo de Muñoz,



Medellín, vol. 6, n. 21, Marzo de 1980 39

tuaciones terrestres oponen al cambio positivo en el sentido del bien, la fuerza
del pecado y ciertos efectos ambivalentes del progreso humano (AA 7), nos
enseñan a reconocer más netamente, hasta en la unidad de la historia de la sal­
vación, una diferencia permanente entre el reino de Dios y la promoción huma­
na, así como el misterio de la cruz, sin la que no se realiza ninguna acción ver­
daderamente salvadora (GS 22; 78). Cuando. se pone en claro esta diferencia
--sin olvidar, por otra parte, el lazo que une los dos términos-e-, no se introduce
ninguna especie de 'dualismo', como algunos pretenden. Al contrario, esta vi­
sión más completa ayuda a cumplir con mayor paciencia, constancia y confian­
za el deber de promover el bien y la justicia; previene contra el desorden que
podría nacer en el caso de esfuerzos sin resultado" 45.

El Espíritu, entonces, trabaja también fuera del ámbito visible de
la Iglesia, pero no en forma anárquica; más bien "impeliendo" hacia el
lugar de "plenitud" de sus manifestaciones. "Toda creatura gime con
dolores de parto" (Rom 8, 22), pero, en espera de "la revelación de los
hijos de Dios" (ibid., vv. 18-19).

Rona1do Muñoz intenta después rescatar lo escatológico, atribuyendo
al documento de Puebla la confusión entre la Iglesia y el Reino final, es­
pecialmente en el uso que se hace de la imagen de la "Familia de Dios":

"El mismo fenómeno se verifica en el uso de la expresión 'Familia de Dios'.
El Documento que comentamos usa esta fórmula 'para expresar la realidad más
profunda e íntima del Pueblo de Dios' que es la Iglesia, y la vincula con la ex­
periencia de fraternidad en las CEBs y con 'el repunte de la pastoral familiar'"

45 "Promoción humana y salvación cristiana. Declaración de la Comisión Teológica
Internacional" en: Teología de la Liberación, pp. 202-203. Subrayemos, en un texto de
teólogos de renombre y de la confianza del Santo Padre, la advertencia con que iniciá­
ramos este articulo: a causa de exageraciones surgidas "post non propter Concílíum",
"Hoy día ... conviene separar con claridad y rigor 10 que los diferencia". Si Muñoz se
presenta como abogado defensor de la "reflexión teológica latinoamericana", agrupada
en torno a cierta ala de la "teología de la liberación", imaginamos que estaría de acuer­
do con las laboriosas elucubraciones de uno 'de sus máximos corifeos, cuando destina
un capítulo a criticar "la expresión... poco feliz... de enfoque estático y extrincesista"
de GS 43 (véase G. Gutiérrez, ibid., p. 229). La suposición de que Muñoz también
acepta esos razonamientos puede fundarse en que nada encuentra de reprensible en el
"movimiento renovador, tal como se ha dado más concretamente en la Iglesia latinoame­
ricana después de Medellín" (ibid., p. 1069). Ahora bien, ese trozo de la Constitución
Pastoral (postergado por Gutiérrez en pro del anterior "esquema de
"es claro que la perfección del estado social es de un oo~rd~e~~n~i~~~~~!,~'ta~~~:~t~
del crecimiento del Reino de Dios y no pueden ser i< . Esta
otra parte, va en el mismo sentido que la tradicional tesis del tratado
gún la cual existen los méritos de los justos, pueden aumentar y ser coronadós en
eterna, pero no pueden obtener la "gracia de la perseverancia final",

pone de manifiesto la total gratuidad de todo el proceso de la salvaci~'~n~'~~~~í~:f.~le~~~riadláteres lanzaron sus dardos contra esta neta toma de posición del
exorcizar temidos "dualismos", aunque cayendo en un menos
bien, si se admite que la Iglesia es germen del Reino (por que
dependa sólo de Dios); si se concede que en ella ya actúa (pues en Je!mcris1lo
pendiado el Reino, y él "ama a la Iglesia ... y la limpia con el

palabra de la vida" cf Ef 5, 25-26), si todo esto es así, 10~~~~~~~~1dalice aquí Muñoz de constatar una tendencia a identificar
"crecimiento de la Iglesia", cuando, con toda seguridad (si es
dres" de cierta teología latinoamericana) admitiria sin chistar esa
tiérrez pregonada, entre el crecimiento de lo temporal y el Reino
otro caso en que no se podía "recoger la reflexión teológica tan
en América Latina" (cfr. supra, nota 11; subrayado nuestro). Es
se muestra que, muchas veces, para progresar hay que volver
la parábola de Jesús, que encierra "nova et vetera" (Mt, 13,
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(;¿~íl5-;;Iq,V • "Es cierto, como lo explica. el texto, que tanto el Concilio como la
Biblia usan esta expresión para designar a la Iglesia (238). Pero tam­

bién es cierto que 'Familia de •Dios', más que una. expresión ec1esiológica es
allí una fórmula de contenido escatológico: equivale más a 'Reino de Dios' que
a 'Iglesia', y. suele vincularse a ésta última en el mismo sentido en que se le
vincula 'Reino de Dios'."

En primer lugar, no está negadala escatología, ni su sobreabundancia
por encima de .la Iglesia; todo lo que se dice de ella tiene dimensión
escatológica; el ser. planta, peregrina, su vida misma de familia, sólo
serán perfectas en la escatología. Sin embargo, no negará Muñoz que es
la Iglesia el lugar donde se recibe la gracia de filiación (Rom 8, 14; Gál 3,
26.: 1 [n 3,.1-2) yeso sucede ya ahora; en consecuencia, una realidad tan
familiar como el "ser hijos" nada quita a que todavía falte la reunión
final en el banquete del Padre de familia, pues "ahora (nyn) somos hijos
de Dios", aunque todavía no ha aparecido "lo que seremos" (I [n 3, 1-2).

Para afirmar sus tesis acude Muñoz a la Escritura y al Concilio, inter­
pretando que la figura de la familia es de sesgo escatológico. Lo corrobora,
aduciendo en su nota 6 a Ef 2, 11-12 Y Jn 11, 50-52.

Ahora. bien, leído .en todo su contexto. (extendiendo la lectura un sólo
versículo más allá de donde la corta Muñoz; y más todavía, si llegamos
a Ef 2, 19, que expresamente. emplea Puebla en el n. 238), se podrá ver
el alcance no sólo escatológico, sino también histórico que detenta en
Efesios la metáfora de la familia. Dice, en efecto:

to... estabais
aquí
las auanza¿

que

Muñoz, pues; parece que extiende a su misma
el-defecto que venimos observando en su apreciación de
textos de su contexto, aún del más inmediato.

En cl.lanto a [n 11, 52 ("Jesús iba a morir por el J.lU\-U~''''

por el pueblo, sino para congregar a los hijos de
dispersos"), es igualmente meridiana la analogía con
que acabamos de rememorar. Se trata de la
de los judíos) en prosecución de la unidad entre
Israel.

Claro que esa unidad acabada será fruto sólo cm;ech?lJIe)~J:i

Pero también ya desde ahora se va madurando
oró Cristo(Jn 17, 1.1) Y puso esa unidad como
crea (ibid., v, 21). La unión de los hijos, pues,

46 R. Muñoz, ibid., p. 1072.
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t()lógico. Con imperfecciones y desgarrones, siempre amenazada, pero se
ha de sostener que se encuentra ya actuando, so pena de no reconocer
eficacia alguna a la oración misma del Hijo de Dios.

En cuanto a la cita del Concilio Vaticano Il, que Muñoz convoca en
su defensa (GS 40) es lastimoso constatar similares procedimientos, que
parecen a esta altura vicio endémico de' nuestro autor. El refiere estos
párrafos:

"De esta forma la Iglesia... avanza juntamente con toda la humanidad, ex­
perimenta la suerte terrena' del mundo, y su razón de ser es actuar como fer­
mento y como alma de la sociedad que debe renovarse en Cristo y transformarse
en familia de Dios" 47.

Acotemos ya que en el lugar mismo en que' se detiene Muñoz, 10 que
debe transformarse en familia de Dios es el mundo entero, 10 cual no niega
que la Iglesia (instrumento fermenta1 y animador de la tarea), no sea ya
familia de Dios.

Esto 10'comprobamós con sólo retrotraer la lectura dos párrafos más
arriba del que ha seleccionado Muñoz:

"Nacida del amor del Padre Eterno, fundada en' el tiempo por Cristo Re­
dentor, reunida en el Espíritu Santo, la Iglesia tiene una finalidadescatoló­
gica y de salvación, que sólo en el siglo futuro, podrá alcanzar plenamente.
Está presente ya aquí en la tierra, formada por hombres, es decir, por miem­
bros de la ciudad terrena que tienen la vocación de formar en la propia his­
toria del género humano la familia de los hijos de Dios, que ha de ir aumentando
sin cesar hasta la venida del Señor. Unida ciertamente por razón de los bienes
eternos y enriquecida con ellos, esta familia ha sido 'constituíday organizada por
Cristo como sociedad en este mundo' (LG 8) Y está dotada de 'los medios adecua­
d08 propios de una unión visible y social (ibid. 9)" (GS 40).

Inmediatamente después sigue la cita que toma Muñoz. Los textos
contiguos que él no ha leído son tan elocuentes que sobra toda exégesis 48.

En forma más modesta, haciendo preceder un "tal vez" y en nota
n. 7, no deja Muñoz de dictar cátedra al Magisterio ordinario de América
Latina:

"Tal vez la primera frase, en cuanto parece numerar al 'Pueblo de Dios' jun­
to a 'los demás pueblos', pudo haberse formulado en términos más felices. Una

47 Ibid., p. 1072, n. 6.

48 Muñoz, "ad abundantiam", remite también a GS 32-33, para reforzar su p~si­

ción del sentido prevalentemente escatológico que tendría la imagen de la' familia en ,el
Vaticano n. Pero, en esos mismos números leemos conceptos de este estilo: "En sirpre­
dicación (Jesús) mandó claramente a los hijos de Dios que se trataran como hel'malz9s"
(GS 32). Pregunta: ¿Para cuándo se ha de realizar el mandato de Cristo, sólo. en la.
escatología o ya desde ahora? Sigue el mismo número: "Y ordenó a los Apóstoles l?re~
dicar a todas las gentes la nueva evangélica, para que la humanidad se hicieraJamilia
de Dios, en la que la plenitud de laTey sea el amor". Si esto no comenzara"a realizar?7
(aunque imperfectamente) ya en este 'Inundo y quedara reservado sólo para la ~sca.to~

logia, las órdenes de Cristo habrían sido las más ineficaces que se conocen en,cualc:¡t;ie~
empresa humana. Gracias a Dios, la historia misma, se encarga de mostrar que~stoIlq

es así. En esta linea lo comprueba, lo que aún falta del texto: "Primogénito' entre mu-
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expresion así. parece más adecuada para Israel, en cuanto se trata. de •un pueblo
concreto escogido entre. los demás para ser 'de Dios', que para el Pueblo de Dios
universal de la Nueva Alianza. Se pudo haber dicho, por ejemplo: "El Pueblo de
Dios que vive en nuestros pueblos de América Latina, es enviado á servir en ellos
el crecimiento del Reino ..." 49.

Por enésima vez incurre en su inveterado hábito de ceréenar-iirrtéxto
de su contextura más amplia.

El. se refiere al n. 267, que (cosa rara) merece su amplia aproba­
ción 50. Pero, ese mismo Pueblo de Dios, sujeto del n. 267, fue ya definido
varios párrafos atrás, y, precisamente, en los términos por Muñoz
deseados:

"La Iglesia es un Pueblo universal, destinado a ser 'luz de las naciones'
(Is 49, 6; Le 2, 32). No se constituye por raza, ni por idioma, ni por partícularí­
dad humana alguna. Nace de Dios por la fe en Jesucristo. Por eso no entraeIl
pugna con ningún otro pueblo y puede encarnarse en todos, para introducir en
sus historias el Reino de Dios. Así 'fomenta y asume, y al asumir, purifica, forta­
lece, y eleva todas las capacidades, riquezas y costumbres de los pueblos en lo
que tienen de bueno' (LG 13b)" (n, 237).

Ahora bien: "intelligenti pauca"; una vez que un término ha sido
perfilado, para entenderse en el diálogo, no es menester reiterar a cada
paso precisiones y aclaraciones.

chos hermanos, constituye, con el. don de su Espíritu, una nuevacpmultidad fraterna ...
elt S!t Cuerpo que es la Iglesia... Esta solidaridad debe aumentarse siempre .has~a aquel
día en que llegue su consumación y en que 105 hombres, salvados por la gracia, como
familia amada de Dios y de Cristo hermano, darán a Dios gloria perfecta". Insistimos:
el que todavía falte mucho, se deba todavía aumentar y sólo en "aquel día" alcanzará
su consumación, no quiere decir que no esté ya existiendo en esta tierra la. familia de
Dios, porque nada puede llegar a la perfección última, si antes no ha tenido. vida,im··
perfecta, pero realmente. El n. 3·3 (usado también por Muñoz en relación a este-argu­
mento) no habla en realidad de "familia de Dios", sino de "familia humana"; a la cual
la Iglesia aporta la luz de la revelación. Hemos reproducido este número en nuestra nota
40. Los nn. 1, 9 y 13 de LG, traídos igualmente a colación por Muñoz, noóstentan
siquiera la imagen de la familia. El n. 28, con el que termina su elenco de. "auctorítates",
la menciona explícitamente, pero de esta forma: "Ejerciendo (105 presbíteros), enI~>Iile­

dida de su. autoridad, el oficio de Cristo, Pastor y cabeza, reúnen la familia de Dios como
una jraternidad.; animada con espiritu de unidad, y la conducen al Padre por Inedio de
Cristo en el Espíritu". El verbo "reunir" está en presente; por lo tanto laf(J.m,ilia de
Dios, si bien debe ser conducida todavía hacia el Padre, es también algo de este eón,
aunque no sólo de él.

49 R. Muñoz, ibid., p. 1077, n. 7.

50 "Se trata de un texto rico en el que si resuenan la experiencia Y' ell~guaje de
nuestras Iglesias, y que vuelve a 'descentrar' saludablemente. ala.Igle!li¡¡,)¡aLseryicio
del crecimiento del Reino con nuestros pueblos" (ibid., p. 1072). :p¡¡,r~s~ríac>q1.l;~pa.t"a
Muñoz lo único "rico" y aceptable fuera lo que coincidiera con cierta.exp.~l'ien<:ia:ynen"

guaje que él canoniza (por más que diga que son de "nuestras Iglesi:l.s'');ht()do~lresto,

que él repudia, fue aprobado, sin embargo, por 105 repre5entant~s.escogidosde esas
mismas Iglesias. Tampoco 'olvidemos, que no se trata de un "descentr~Iiliento".centrífugo,

sino que, en el espíritu de todo el capítulo y del documento entere, EecoBocer "semina
Verbi", "vestigia Ecclesiae", "voces del Señor en la historia", no~C¡IlÍ\T:l.I~<3;/i.negar que
la Iglesia siga siendo "centro" de todo ese esfuerzo que, "a tientas/.Iilllchas.yeces",. ha de
ir entrando en el radio de atracción de ese poderoso imán que esla,. IgIesia>de Cristo
(ver nn. 214; 218; 222; 226; 348; 359-361; 363).
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Por 10demás, Puebla 237 remite a LG 13 b, donde con
dirniento seguido en este capítulo eclesiológico del
ricano (o sea: una vez esclarecida la nomenclatura que se
sigue sin más:

"El Pueblo de Dios (sin añadir; que vive entre otros pueblos,
Mujíoz a Puebla, 267) no sólo reúne a per-sonas de pueblos
misma sucesión de conceptos en que se expresan los obispos,
enviado a servir al crecimiento del Reino en los demás

8. Institucionalidad de la Iglesia y autoridad de la jerarquía

Aprueba Muñoz los nn. 241-243 y 249 que, siguiendo las hl.llmas>COii­
ciliares, insisten sobre la fraternidad en la Iglesia. No falta,
adversativa, el "pero", con que, nuevamente, aflora su mentalidad
aut", incapaz de aunar aspectos en un "et-et" católico:

"Como en el Concilio, habla (Puebla) de esta vocación común
relaciones de fraternidad antes' de. tratar de la diferenciación de ministerios
la Jerarquía. Pero luego, al tratar de ésta última (247-249), subraya fuerteniente
su autoridad vertical: 'el rol de los pastores es eminentemente
dad de los hijos se anuda fundamentalmente hacia arriba' (248). Se LULL"~LL"

marcada tendencia a poner el centro de la 'familia' cristiana en el
o en el 'padre' presbítero, más que en el único Padre de Jesús y de
cípulos (cf. Mt 23, 6-12). De los párrafos del Concilio a que se hace referencia
(LG 28; CD 16; PO 9), se toma sobre todo la fundamentación de la autoridad
sagrada y 'paternal' de los pastores, pero menos el .contexto de
condiscipulado y de servicio humilde en el que esos mismos textos sitúan
ciones pastorales, coherentes con las insistentes recomendaciones de
discípulos (cf. Mt ihid.; Mc 10, 41-45; Lc 22, 24-27; Jn 13,12-17)"51.

Duele que un teólogo acuda a la Escritura a la manera como
Testigos de Jehová y otras sectas que basados en un solo texto o
grupo de ellos en torno al sentido que a ellos conviene, olvidan la com­
plejidad de toda la revelación. Es triste también que se interprete con un
literalismo crudo, que no tiene en cuenta la más antigua tradición de
la Iglesia.

Santo Tomás de Aquino, recogiendo la más pura tradición, escribía:
"Para entender la Sagrada Escritura debemos tomar por criterio lo que Cristo

y los santos hicieron en la práctica" 52.

Pues bien, la Iglesia nunca entendió al pie de la letra esa
dación de Jesús a la que acude Muñoz. Baste para ello refrescar la
ración con que habla de los "Santos Padres". Pero, sin salirnos del
Nuevo Testamento, atendamos a un comentario autorizado de este

"No se refiere evidentemente al Padre en sentido propio dentro de la
lia (cfr. 15, 4 ss; 19, 19). Ni contradice a la idea, de antigua tradición en
los pueblos y también en la Biblia, de que entre el discípulo y el maestro
establecerse una relación análoga a la del hijo con el padre (relación que

51 R. Muñoz, íbid., p. 1073.

52 Sto. Tomás de Aquino, In Iohannem, 18, leet. 4, 2.
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connaturalmentc en. el vocabulario hasta florecer, muchas veces en los corres­
dientes vocativos 'padre'e 'hijo')" 53.

Así es como Pablo y Juan no tienen reparo en llamar "hijo" o "hiji­
tos" a sus discípulos cristianos (Gál 4, 19; II Tim 1, 2; Ticl, 4;1 PeS,
13; 1 Jn2, 1. 12), 10 cual presupone, correlativamente, que ellos se con­
sideran como "padres". Pero esto no sólo fluye de una natural conclusión,
sino que además, aparece ya en el escrito más antiguo de todo el Nuevo
Testamento (anterior a los mismos Evangelios), cuando Pablo dice a sus
Tesalonicenses:

"Vosotros sois testigos de... cómo os exhortábamos
como. un padre a. sus. hijos" . (1 Tes. 2, .12).

cada uno de vosotros,

Reiterando (en otro fono) 10 mismo a los Corintios:
"Pues, aunque tengáis díea mil pedagogos en Cristo: no tenéis muchos pa­

dres. Ya que, en Cristo Jesús, por el Evangelio, yo os engendré" (1 COl' 4, 19y.

Como resulta patente, por el texto citado, Pablo se considera Padre
(yen oposición a otros "magisterios paralelos"), sin sentirse bajo la conde­
na lanzada· por Jesucristo,cuyoúnicosentido es: que no se busque, por
parte del superior (apóstol, obispo, presbítero) la honorificencia y vanaglo­
ria. Se refiere a un deseo malsano de consideración, no a .la natural vene­
ración con que los fieles llamamos "padre" a nuestros pastores 54.

Viniendo ya al capítulo eclesiológico de Puebla, nuevamente 10 mal­
tratabastante Muñoz, pues, también. en él, yenrepetidasocasiohes,cam­
pea la idea de la autoridad como servicio fraternal,..Sil1. que. se sienta ello
en pugna irreconciliable con. el '. otro aspectoªe la. paternidad:

"Este carácter paternal no hace olvidar que los pastores están dentro de
la Familia de Dios a su servicio. Son hermanos, llamados a servir la vida. que el
Espíritu libremente. suscita en los' demás hermanos..Vida que .·es deber.delós
pastores respetar, acoger, orientar y promover, aunque haya nacido. independien:
temente de su!s propias iniciatiuas. De ahí el cuidado necesario para 'no extinguir
el Espíritu ni tener en poco la profecía' (1 Tes S, 19). Los Pastores viV'~~. Pilr a
los otros. 'Para que tengan vida y la tengan en abundancia' (Jn 10, 10)" (~.. 249).

"En América Latina, desde el Concilio y Medellín, se nota un cambió: grande
en el modo de ejercer la autoridad dentro de la Iglesia; Se. ha acentuado su ca­
rácter de servicio y sacramento, como también su dimensión de..afecto colegial"
(n. 260).

"La. Iglesia como Pueblo de Dios, reconoce una solc-outoridadr.Cristo: El es
el único Pastor que la guía... la participación de su autoridad a los pastores. ala
largo. de la historia, arranca de. esta misma. realidad. Es •. mucl30,.más '. qlle .una
simple potestad jurídica. Es participación en el misterio de su, capitalidad. Y, por
lo mismo, una realidad de orden sacramental" (n. 257)

Sirvan estos, párrafos como muestra irrecusable de que en Pllebla 'está
lo que Muñoz no encuentra: para no hablar del capítulo destinado, al"Mi-

53 Isidro Gomá, El Evangelio según San Mateo, Madrid (1976), Vol. H, p. 432
(subrayados nuestros).

54 El mismo Pablo recomienda a Timoteo que no reprenda.' al
lo trate "como a un. padre" (1 Tim 5, 1).

sino que
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nisterio jerárquico", donde nuevamente se trata de estos temas (cfr. n11.
664-668; 701-796) 55.

Y, prescindiendo de los sentimientos que en Muñoz despierta este
capítulo, nonos ruborizamos en afirmar que era oportuno afianzar una
vez más la autoridad jerárquica en la Iglesia, tanto universal como la­
tinoamericana.

Estábamos asistiendo poco a poco al surgimiento de una "iglesia de
teólogos", que sería algo tan utópico y desviado como el "gobierno en
manos de filósofos" con que soñaba Platón. El "concilio holandés" (cuyos
animadores fueron conocidps "teólogos"), el "affaire del catecismo" de la
misma nación, H. Küng y su olímpica prescindencia del Papa y del. epis­
copado alemán, en Europa; Gutiérrez, Segundo,. Assmann, los "cristianos
para el socialismo", SAL, etc., en América Latina, estaban amedrentando
al episcopado católico en el mundo yen nuestros países.

Reacción; pues, de buena salud en Puebla, con la cual los legítimos
pastores reafirman su. competencia, no. fundada en lauros obtenidos en
Tübingen o Cambridge, sino, en la simplicidad de la fe, según la cual,
"el Espíritu los puso en la grey, para regir a la Iglesia como obispos"
(Hech, 20, 28).

9. ¿Olvido de la solidaridad latinoamericana?

Persiste Muñoz en su demolición del capítulo eclesiológico anotando
lo que sigue:

"Más adelante, en el acápite sobre. el 'Pueblo peregrino' nuestro texto co­
mienza definiendo a la Iglesia como 'una realidad en medio de la historia, cami­
nandohacia una meta que aun no alcanza' (254). Se esperaría aquí un dosarro­
110 sobre la solidaridad de. la Iglesia. con. los pueblos y. 1as estructuras sociales
de América Latina, con sus valores y su pecado... Pero de hecho,. todo el amplio
desarrollo que sigue (254,.265), trata del carácter sagrado y permanente de la
institucionalidad de la Iglesia. y especialmente de sus estructuras de poder. El
lenguaje es aquí más apologético e ideológico, que bíblico y pastoral" 56.

La última acusación de lenguaje ideológico puede volverse como un
boomerang contra el propio Muñoz, quien, muy significativamente, habla
de "estructuras de poder", cuando el documento de Puebla jamás emplea
semejante vocabulario, al referirse a la Iglesia, insistiendo, por el contrario
(como se hademostrado más arriba), en el sentido de servicio que lecom­
pete a la Jerarquía; sin por eso disminuir su prerrogativa de ser al mismo

55 En cuanto a los textos conciliares citados por Puebla, en los cuales, en decir de
Muñoz, se resalta "el contexto de fraternidad, de condiscipulado y de servicio humilde"
(ibid., p. 1073), estamos lejos de negarlo. Sólo quisiéramos completar algo que se le que­
da a Muñoz en el tintero, sacando a luz algunos de esos mismos trozos conciliares: "Los
presbíteros reconozcan verdaderamente al obispo como a padre suyo y obedézccnle reue­
rentementc" (LG 28). "Verdaderos padres, que se distinguen por el espíritu de amor
y solicitud para con todos, y a cüya autoridad, conferida desde luego por Dios, todos
se someten de buen. grado (ChD 16). "En cuanto a los fieles mismos, dense cuenta de
que están obligados a sus presbitcros, y ámelos con filial cariño, como a sUS pastores y
padres" (PO 9).

56 R. Muñoz, ibid., p. 1073.
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tiempo escuchada y obedecida como lo sería el mismo Cristo (Le 10, 16:
texto asumido en Puebla, 223) 57.

En cuanto a la sustancia de sus reparos, a riesgo de caer en reitera­
ciones 5s

, perlllÍtasenos insistir una vez más..en que él Documento .de Pue­
bla es unitario y no como el de Medellín (en el cual, retrógradaménte, pa­
rece querer enclavarse Muñoz).

En su confección hubo varias "rejas", donde las diversas comisiones
intercambiaron sus puntos de vista con, entre otras, la finalidad de no
repetir excesivamente lo que ya los demás trataban.

Ahora bien, ese "desarrollo sobre la solidaridad de la Iglesia con
los •. pueblos y las estructuras sociales de América Latina", que aquí recla­
ma Muñoz, se lo encuentra desde el inicial "Mensaje a •. los pueblos de
América Latina", pasando por la preliminar "Visión pastoral de la reali­
dad latinoamericana",. por el capítulo sobre "la dignidad humana", la "evan­
gelización de: la .cultura" y, sobre todo, en la cuarta parte: "Iglesia misione­
ra al servicio de la evangelización en América Latina"..

No le tocaba al capítulo eclesiológico ser eco de GS, sino más bien
de LG.

¿Serán, como también dice Muñoz, tan poco "bíblicos y pastorales"
los nn. 254,265? Hagamos una pequeña prueba, en modo un poco telegráfi­
co, pero que servirá para ilustrar.

"Pueblo que camina" (n, 254), "Pueblo de Dios . Familia" (n.
255); "una sola autoridad: Cristo ... único Pastor ... su cabeza... que
vincula a todos los miembros ... participación en el misterio de su capita­
lidad" (n. 257). "Los Doce, presididos por Pedro, escogidos por Jesucris­
to ... el poder de atar y desatar (cf.Mt. 16, 19" (n. 258); "Ministerio con­
fiado a Pedro ... pastores de la Iglesia... maestros de la verdad. . . deber
de obediencia del Pueblo de Dios a los Pastores" (n. 259); "carácter de
servicio (de la autoridad)" (n. 260); "comunidades eclesiales de base ...

57 Permítasenos un aparte para una "apología" de la... "apologética". (valga la
redundancia), descalificada aquí también por Muñoz. Está de moda alinear esta palabra
entre otras tantas, cuya sola mención va coloreada con dejos despectivos (verbi gratia:
escolástica, jurídico, tridentino, etc.). Sin embargo "Si, si - no, no" son las más radica­
les divisiones de todo pensamiento y realidad correspondiente ("principio de .contradic­
ción", situado entre los "primeros", más allá de los cuales es imposible retrotraernos; cfr.
Mt 5, 3-7; Sant 5, 12; II Cal' 1, 17-19). Es imposible hablar sin afirmar y negar,
y allí reside la base de la apologética. Una concesión blanda de todo lo que se le ocurra
al interlocutor, por evitar "polémica y apologética", que cae hoy tan mal a ciertos oídos,
peca por el otro extremo: conforma personalidades de alfeñique, como el sacerdote Helí,
patológicamente "bueno", que "sabiendo que sus hijos maldecian a Elohím, no los co­
rrigió" (1 Sam 3, 13). Por lo demás, el mismo Muñoz está haciendo apologética. (aunque
de la peor calaña), tanto en su comentario al discurso papal, que es una apología de la
"inmaculada" .: reflexión latinoamericana, como en el articulo que venimos. siguiendo,
donde constantemente ataca a los obispos desde las posiciones de lo. que a él le .hubiese
gustado encontrar. Muñoz actúa desde uno de los defectos más torpes que pueden viciar
todo diálogo: la "ignorantia elenchi"; no escucha ni lee propiamente el escrito que criti­
ca, sino que hostiga desde su baluarte, preconcebido, que esperaba del pueblo, únicamente,
confirmaciones para el curso de su pensamiento y el de un sector de la "teología lati­
noamericana" Finalmente, no habria que olvidar que los "temas apologéticos" de que
trata este capítulo eclesiológico, habían sido señalados por el propio Juan Pablo n.

58 A las que nos obliga la continua repetición de los mismos "olvidos" en Muñoz ...



Medellín, vol. 6, n. 21, Marzo de 1980 47

La Iglesia ... Pueblo de Dios ... la estructura más universaL.. (alusión
a EN 58)" 59. Para todas esas expresiones se puede encontrar un sustrato
bíblico, a veces literal, otras equivalente.

10. iVIagisterios paralelos

Antes, durante y después de Puebla el tema de los "magisterios para­
lelos" dio, está dando y dará mucho que hablar.

Pero hubo un sector, sobre todo de Religiosos, que 10 sintió como
particularmente punzante 60. Muñoz parece pertenecer a este grupo, a juzgar
por 10 que escribe:

"En este contexto (institucionalidad de la Iglesia) sitúa nuestro documento
dos temas o preocupaciones que han sido difundidos en los últimos años por la
Secretaría del CELAM y que fueron mencionados por Juan Pablo II en su Discur­
sa Inaugural en Puebla: los 'magisterios paralelos' y la 'Iglesia Popular' (262­
263). Aplicar, como se hace aquí el problema de los 'magisterios paralelos' a las
CEB, me parece una extrapolación.• La preocupación ha sido planteada por la
Secretaría del CELAM respecto de los teólogos, especialmente de los religiosos y
más particularmente del equipo teológico de la CLAR" bl.

En una nota sigue explicando 10 siguiente:
"Se trata, en este caso, de teólogos que trabajan en estrecha colaboración

con sus Iglesias particulares y con la Jerarquía de las mismas. Como equipo y
a nivel latinoamericano, no tienen más autoridad que la del valor teológico y re­
ligioso que puedan tener sus escritos. Si ha habido algún 'paralelismo', o más
bien, obstáculos para la colaboración, éstos no se han dado respecto de las auto­
ridades magisteriales competentes de sus Iglesias particulares, sino, lamentable­
mente, respecto de la misma Secretaría del CELAM. Ahora bien, lo que a mi
entender no está claro, es que a este último organismo le corresponda una auto'
ridad magisterial sobre las Iglesias particulares de América Latina" 62.

Vayamos por partes: la mención de los "magisterios paralelos" dentro
del acápite dedicado a las CEB, no está en relación directa con ellas, sino
con el "peligro de sectarismo" (n. 262):

"Algunos aspectos del problema de la 'iglesia popular' o de los 'magisterios
paralelos' se insinúan en dicha línea: la secta tiende siempre al auto-abasteci­
miento, tanto jurídico como doctrinal".

59 La misma expreslOn "magisterio paralelo" (n. 262 j y antes: Juan Pablo II en
dos ocasiones: "Encuentro con los sacerdotes y religiosos" en: IvIensajes a Latinoamérica,
p. 56; Discurso inaugural, II, 2) se encuentra equivalentemente en la Escritura: "Sé que
después de mi partida entrarán entre vosotros lobos rapaces ... y de entre vosotros mis­
mos surgirán varones que hablarán cosas perversas, para que seduzcan a los discípulos
en pos de sí" (Hech 20, 29-30). Ver toda la polémica paulina contra los predicadores
de "otro Evangelio" (aunque fuera un ángel del cielo) en Gál y II Coro (sobre todo:
lICor 10 - en el V. 12 habla de esos maestros competidores como de "pseudo-apóstoles").

bONos hemos referido al tema, con mayores detalles en un artículo de próxima apa­
rición entre los comentarios que el CELAM está publicando sobre Puebla: "La 'Pureza
de la doctrina' revalorizada en Puebla", In - Los magisterios paralelos.

61 R. Muñoz, ibid., pp. 1073-1074.

62 Ibid., p. 1074, n. 10.
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acecha aunas y a otras, como de hecho ha sucedido
algunos lugares.

Se dan países de América Latina, donde los ideólogos. de la CEB
han tachado a la estructura más amplia de la parroquia con el mote de
"colonialista". Ha habido dirigentes de esas pequeñas comunidades que
han .• .censurado al párroco,. porque él .no podía hablar. competentemente
sobre vida conyugal y familia, dado que no •. tenía experien.cia. alguna al
respecto 63. No han faltado grupos comunitarios que sentían como "asfixian­
te y masiva" la misa parroquial o catedralicia, así como las asambleas po­
pulares {procesiones, etc.),porel solo hecho de que allí no se sentían con
el "calor humano" propio de la célula más restringida,'.'donde. todos se
conocen" M,.

Debería, igualmente, un autor chileno refrescar su erudición en refe­
rencia a los Documentos episcopales de su propio país, donde la Conferen­
da de los obispos tenía que llamar al orden, ya desde 1973, en 10 tocante
al antagonismo doctrinal con que los "cristianos para el socialismo" iban
corroyendo cada decisión o declaración de los auténticos "maestros de la
verdad" 65.

Una prueba irrefutable de "magisterio paralelo", cuyos vientos so­
plaban desde la CLAR, la tuvimos. clurante los mismos plenarios de Puebla.
Allí afirmó un religioso, bastante encumbrado en los cuadros de dicha
confederación que después de la encarnación no se podía hablar más de

63 Si el argumento aducido procediera, ningún varón podría ejercer de ginecólogo,
por ejemplo.

64 Con notable nivelación socíopsícologísta .~~i~~~~n~~r~~~jif6~ladón acerca del hecho que el principal agente de los
la gracia, canalizada por .••. 105 sacramentos, siempre superó el
misma institución de la Eucaristía sabía bien. que sus discípulos
deJo que él realizaba (estaban discutiendo sobre suál sería el
mendó su.•cuerpo y su sangre a la profundización secular de
3, 18), no sólo a los grupos de iniciados. La Eucaristía siempre
la achicamos a la capacidad del sentimiento, la reducimos a
dida o estado de ánimo. Ella será fuente inagotable
entre las masas que se desconocen de un eucarístico,
Cor 11, 27). Hay algo más profundo que la sola psicología
dos en una catedral o en la plaza de S. Pedro.

65 Repásese la declaración de los obispos chilenos al

tuación política", de 1973 y los datos bien pormenorizado~lY:~1~~~i~~:~:~~~~de la Conferencia Episcopal de Colombia en su documento
acción por la justicia" de 1976. En las
quías trabajarían estos teólogos en "p,trPlch". colaboración", ;}~iJii~rit~¡~
de .Puebla no se oyeron más de dos o tres it
de .este grupo de. teólogos. También es cierto que
les tejió. el siguiente panegírico: "Otro punto
senda. de. los Teólogos (subraya el. autor) de la
Latina que no habían sido invitados. Muchos de
cuenta, viviendo pobremente y trabajando
Obispos y' ejercer una crítica directa o indirecta.
una conferencia. paralela, aduciendo que no era
del Papa, un magisterio paralelo ; pero pienso
más" cristiano de todo Puebla.' Más cristiano
Trabajaron muy bien y habrían sido capaces
brillante y perfecto que el nuestro. Renunciaron
a ayudar a los Obispos a evitar errores" ("Los
en: Servicio (Santiago de Chile), n. 35, julio,
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vertical" en la relación del hombre con Dios, pues, en Cristo
a Dios con nosotros.

el orador que el Padre eterno no se encarnó y que el propio
lo hizo, para redimirnos y subir (ana-baino: In, 20, 17) al Padre.
Se le pasó por alto también que el Papa había repetido en México,

precisamente a las religiosas, lo que ya había expresado en su discurso
romano a los superiores mayores: "Necesitaréis una profunda visión de
fe ... que os mantendrá fieles a esa dimensión vertical, que os es esencial,
para identificaros con Cristo" 66.

Otra religiosa insistió en presentar la muerte de Cristo como resulta­
do de un conflicto y lucha con los poderosos, políticos o religiosos de su
tiempo.

El Papa había enseñado hacía pocos días: "Confundiendo el pretexto
insidioso de los acusadores de Jesús con la actitud de Jesús mismo -bien
diferente- se aduce' como causa de su muerte el desenlace de un' conflicto
político y se calla, la voluntad de entrega del Señor y aún la, conciencia
de su misión redentora" 67.

Y, en pocas palabras: ¿qué otra cosa es el presente artículo de R.
Muñoz, sino una muestra patente de "magisterio paralelo", desde el que

rentia" no creo a mi vez caer en el ejercicio de un "nuevo magisterio paralelo" respecto
al Cardo brasileño, si, humildemente también, ejercito mi "crítica directa" a sus puntos
de vista. En primer lugar, no refleja el sentimiento de la inmensa mayoría de los obispos
que trabajaron en Puebla, único sujeto del magisterio auténtico en esa asamblea; más
aún exalta el testimonio "más cristiano" de los teólogos "extra muros", respecto a "105
obispos reunidos". Es, por 10 menos, un elogio "paralelo", donde sus hermanos' en el
episcopado' no quedan muy bien parados que digamos. Tampoco es eco del sentimiento
general respecto' al discurso del Papa, del cual y de los comentarios que despertó, escri­
be textualmente líneas antes: "Fue un momento trágico" (ibid., p. 2). Sinceramente me
resisto a admitir que haya sido "vivir pobremente" el que dichos teólogos contaran con
la posibilidad de trasladarse a Puebla, para sesiones de "influjo y crítica. externa". Bien
se veían el' Volkswagen que entraba y salía del seminario Palafoxiano con miembros de
la CLAR,. sacando de las sesiones o introduciendo en ellas documentos de toda clase.
Varios de los peritos y miembros de la asamblea que vivían en CholuIa, por ejemplo, no
tenían la "movilidad" de algunos de sus compañeros, miembros de la CLAR. Debían es­
perar "pobremente" a que negara el autobús, que los nevara colectivamente a las sesiones.
Sin contar que ningún pobre de América Latina (le gustaran o no los delegados desig­
nados) podría' haberse dado el lujo de enviar representaciones "extra", fuera de las ya
elegidas por los' distintos episcopados. Si esto no es "paralelismo"... Y, finalmente,' si
el "documento diez veces más brillante", que "habrían sído capaces de producir'" estos
teólogos, hubiera sido por el estilo del que venimos comentando, francamente ,". creemos
que un exceso de bondad y amistad le ha jugado una mala pasada a tan cualificado
personaje. .

66 Juan Pablo II, "Encuentro con las religiosas" n. 8 en: Mensajes a Latinoamérica,
pp. 60-61.

67 Juan Pablo II, Discurso inaugurol. 1, 4. También aquí se puso en marcha la "apo­
logética" de la CLAR. En su comentario' de las palabras papales expresaron: "Eri la
muerte de Jesús, no se niega. su voluntad de entrega a la voluntad del Padre, mas'<se
entiende su desenlace como lo entendieron los primeros crístianos; corno un crimeri
contra el justo y Santo (Hech 2), y como lo entendió el propio Jesús: ."No es bueno
que un profeta muera fuera de Jerusalén". ("Comentario ao discurso do Papa" ibid.,
pp. 951-952). El texto de Hechos, citado (cap. 2) se dirige ciertamente a una turba,
entre la cual ·había gente que no fue culpable directa del crimen sobre el justo. Como
se dirige también a nosotros hoy en día,que sin habernos lavado las manos como Pila­
tos, ni haber accionado los clavos o la lanzada, 10 hicimos igualmente con nuestros pe­
cados. El justo asesinado no puede reducirse sólo a un forcejeo donde, cae rendido J e-
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presume corregirles la plana a los representantes del episcopado en el
continente más católico del mundo?

Tensiones y cambias en la Iglesia

Bajo las ya acostumbradas anteojeras con que encara este capítulo,
reincide Muñoz eh el exceso de pedirlo todo a estos números. Los desga­
rrones innegables en que vive nuestra sociedad, con sus repercusiones en
la Iglesia, han sido tratados en otras partes del Documento. No necesita­
mos repetir, lo que se ha dicho ya hasta la saciedad.

Con todo, hay que añadir una nota a este particular. ¿Cómo hay que
entender el conflicto? ¿Exacerbándolo y convirtiéndolo en el "motor de la
historia", la "partera de ,la misma", o respondiéndole evangélicamente
con el incansable y paciente esfuerzo de la reconciliación?

¿Como lo ha entendido algún sector de la "teología de la liberación":
de la primera o de la segunda manera?

Quien repase desapasionadamente sl1s, textos, principales, no podrá
negar que se ha inclinado la balanza hacia la "lucha de clases" 68.

sús, a la manera de Sócrates ante los prítanos de Atenas. El texto final (del que no
dan referencia) expresa justamente, en respuesta a Herodes, que busca a Jesús para
matarlo (Le 13, 21), la omnímoda voluntad de Jesús en elegir él mismo el lugar y la
ocasión, donde tendrá que morir. Lo cual, por esa misma decisión de Cristo, es algo
más que el. desenlace de un crimen político. En ese crimen intervino. además, como
desencadenante (y misterio tremendo), uno de los discípulos del propio Jesús: Judas,
cuyos manejos conocía perfectamente el Maestro. Toda esta teología de la superior
libertad con que Jesús "sabía su hora" (Jn 13, 1)' y estaba por encima de todo
ejército o confabulación política (cfr. Mt 26, 53), relativiza bastante la importancia
que se le quiere dar en algunas. exposiciones. Cristo se preparó conscientemente a su en­
trega (no "en lucha") como campea soberanamente en la profundización final de este
asunto, llevada a cabo por S. Juan; en especial, en la imponente escena de la entrega
espontánea, con el doble "Yo soy" y las correlativas caídas en la impotencia de quienes
iban a prenderlo (Jn 18, 4-8). En cuanto a la "Iglesia poP7lla¡~', no seamos tan cándi­
dos: No eran sus programas tan idílicos o solamente heroicos, como los pinta Muñoz.
Bastará recorrer los numerosos testimonios recogídos por las "interviews" realizadas a los
obispos de toda América Latina, para constatar que se trataba de un problema que
preocupaba a buena parte de ellos, ya que pedian aclaraciones urgentes sobre este' pro­
blema. (Ver uno de los libros preparatorios a Puebla: Hablan los delegados a Puebla).
El episcopado colombiano, fundado en textos, que no podemos ingenuamente echar en
el olvido, declaraba contra los grupos SAL y otros parecidos: "Sostienen la idea de una
Iglesia llamada 'popular', 'alternativa' que sustituiría a la Iglesia actual. Estaría construí­
da, sobre la base del proletariado, que sería el verdadero 'pueblo de Dios'. Tendría sus
propios y novedosos ministerios; su propia Iiturgia, de la cual hay ya síntomas y mani­
festaciones en algunas 'celebraciones' y aun circulan libros con rituales especiales; tendría
también su propia teología, ya que los anteriores esfuerzos son rechazados como tribu­
tarios de la ideología capitalista; alentaría una peculiar acción pastoral, cuyo eje sería
la 'praxis' política. Inspiradas en planteamientos que carecen de respaldo en la tradición
eclesial y por medio de una red nacional, latinoamericana y mundial, han sembrado 'nú­
cleos de reflexión, de penetración, que pretenden operar una revolución en el interior de
la Iglesia" ("Identidad cristiana en la acción por la política, en: L'Os rvatore Romano,
ed. española, 6 de marzo -1977-, p. 116).

6D "La fraternidad humana, que tiene como fundamento últim
de hijos de Dios, se construye en la historia. Esta historia presenta y caracteres con­
jlictuales que parecen oponerse a tal construcción. Entre esos rasgos hay uno que ocupa
1In lugar central: la división de la humanidad en opresores y oprimidos... en clases an-
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Ahora bien, evitar esto, como lo hace con clarividencia y vigor Pue~

bla es un innegable avance teológico.

12. Cambios en la Iglesia ... como en el "aspecto humano" de Cristo

Cuando se llega al problema de los cambios en la Iglesia, a Muñoz
le cae mal una analogía empleada por el capítulo eclesiológico, que ha
venido analizando:

"Se afirma que 'al avanzar por la historia, la Iglesia necesariamente cam­
bia, pero ciertamente tan sólo en lo exterior y accidental (264, subrayado mío­
es decir: de Muñoz). Se pretende fundar esta restricción en la analogía de la
Iglesia con Cristo, el cual 'en cuanto Hijo de Dios permaneció siempre idén­
tico a sí mismo, pero en su aspecto humano fué cambiado sin cesar: de porte, de
rostro, de aspecto' (ibid., subrayado mío - siempre de Mufioz, así como también
el acento sobre 'fue' es de él)" 69.

Su objeción reza así:
"Aquí no se considera la realidad plenamente humana de la vida histó­

rica de Jesús. En efecto, según el testimonio de los Evangelios, la vida de Jesús
se desarrolló como un verdadero proceso, a través de experiencias, crisis y op­
ciones, como toda vida auténticamente humana; proceso que, obviamente, afec­
tó no sólo a su porte físico y a su apariencia externa, sino también al 'corazón'
mismo de su existencia humana" 70.

Como se ve (y, según el expresivo giro de los franceses), Muñoz se
empeña en embestir contra puertas abiertas. Olvida otra vez la sinécdoque.

Así, cuando el himno litúrgico canta: "Ouaerens me sedisti lassus",
es más que evidente que no se está circunscribiendo al sudor y fatiga físi­
ca de Jesús. Si se compara a la Iglesia con una semilla, no estoy limitándo­
me a considerarla como un vegetal. Y, si la Escritura me asegura que el
hombre es como "la hierba del campo" (Is. 40, 6), no está declarando
formalmente que todos los humanos seamos "verdes".

Aquí pasa 10 mismo: el "aspecto humano" de Jesús está contrapuesto
a su ser Hijo de Dios. Catequéticamente, para "ayudarlos a distinguir los
elementos divinos y humanos de la Iglesia" (Puebla n. 264), se va enu­
merando 10 exterior y captable más fácilmente en Cristo, sin negar que

tagónicas. Pero las cosas no quedan ahí ; esta división acarrea enfrentamientos, luchas,
violencias. ¿ Cómo vivir entonces la caridad evangélica en medio de esta situación?"
(G. Gutiérrez, ibid., pp. 352-353). La respuesta, más adelante: "Forjar una sociedad
Justa pasa necesariamente hoy por la participación consciente y activa en la lucha de
clases que se opera ante nuestros ojqs" (ibid., pp. 355-356). El texto es elocuente de
por si. Pero parece fingir que sólo ahora (hoy) hubiera un antagonismo tal que no dejara
otra salida sino la lucha de clases. Tanto antagonismo existía entre Leví el publicano y
Simón el zelota, en tiempos de Cristo, como entre el sindicato y la patronal de la fábrica
hoy en día; igual encono estaba vigente entre Camelia el centurión romano, pertene-·
ciente al "satus" opresor, y Pedro el galileo, como entre los sandinistas y la guardia
nacional de Somoza. Sin embargo, ni Jesús ni los apóstoles juzgaron que la forja de la
historia justa, pasara "necesariamente" por la lucha de clases.

69 R. Muñoz, íbid., p. 1075.

70Ibid. Notemos que aquí Muñoz valora "el corazón". ¿Por qué no antes?
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también internamente tuvo crisis y cambios anímicos: "Assertive, non
exclusive", como se decía tan acertadamente en la "escolástica" (que, por
desgracia, se va sepultando en el olvido).

Comprobamos así otro signo de la voluntad conque este escritor des­
califica sistemáticamente a los obispos, tomando sus afirmaciones siempre
(con raras excepciones) "in peiorem partera".

Siguiendo la proporción con el misterio del Verbo encarnado, algo
similar se desea expresar sobre la Iglesia. No que sean periféricos y sin
importancia los cambios y embates que sufre 71, sino, sencillamente, que
hay, a pesar de todo ello, en su seno "elementos esenciales que el pueblo
católico profesa como de institución divina" (n. 222) y que. nunca serán
deformados, por oleajes que zarandeen a la barca de Pedro, o por furias
que contra ella desaten "las puertas del infierno" (cf. Mt 16,18).

13. El profetismo y la cruz en la Iglesia

Se sorprende Muñoz ante la declaración de los obispos de que hay
una verdad "que hoy tanto se silencia en América Latina: que del dolor
se debe liberar por el dolor, esto es, asumiendo la cruz, y convirtiéndola en
fuente de vida pascual" (n. 278).

Interpretando, como de costumbre hacia el peor sentido posible, sigue
Muñoz sin salir de su asombro:

"La explicación de esta última afirmación (que hoy en AL se silencia la
necesidad de la cruz) parece estar en el hecho, aun más' sorprendente, de que el
documento no señale ninguna relación entre estas tres realidades: la misión pro­
fética, la persecución y la muerte, y la cruz salvadora. En efecto, se habla pri­
mero de 'tanto dolor y tanta sangre... que van dej ando. nuestros pueblos y nues­
tras Iglesias', pero no se dice por qué ni por obra de quiénes (266). Luego se
constata, en los mismos diez años, 'un aumento del don y de la audacia proféti­
cas'; pero sólo se reconoce este don en los propios pastores; no se hace ningu­
na referencia a las condiciones históricas que han hecho urgente ese servicio
profético" 72.

. Otro ramillete en que se reúnen los permanentes desenfoques con
que Muñóz ha ido distorsionando la visión de este capítulo, dentro de todo
el documento y en sí mismo.

No tiene en cuenta (ya casi va siendo lugar común repetirlo) el resto
de Puebla, donde encontrará con más detalle, que las causas de todo ese
dolor y muerte son más complejas que 10 que algunos "pensadores" lati­
noamericanos han formulado.

La visión socio-cultural nos recuerda las estructuras injustas (n. 16),
la situación de pecado social (nn. 28-39, con los diferentes "rostros" que

. 71 Muñoz, dentro del contexto simplista en que se ha colocado, canz el clima de
un fácil sarcasmo, cuando afirma: "No es necesario en nuestros días ser muy erudito
en Historia de la Iglesia, para constatar cómo ella va viviendo nuevas experiencias, su­
friendo crisis y enfrentando desafíos. Y este proceso afecta también a la conciencia más
profunda de su fe y de su misión en el mundo, abriéndola a nuevas éIaridades y nuevas
opciones" (ibíd., p. 1076). Nadie niega esto en todo el Documento de Puebla, ni en
este capitulo.

72 R. Muñoz, íbid., p. 1076.
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claman justicia); derechos humanos conculcados, abusos de poder (nn.
41-42).

Pero, es verdad que Muñoz encontraba en estas otras partes, "el apo­
yo a ese movimiento renovador, tal como se ha dado más concretamente
en la Iglesia latinoamericana después de Medellín" 73.

¿Admitirá con igual buen agrado Muñoz "otras causas" como: "la
politización exasperada de las cúpulas sindicales" (n. 43), "grupos polí­
ticos extremistas", que "al emplear métodos violentos, provocan nuevas
represiones contra los sectores populares" (n. 46); "las deserciones de sa­
cerdotes" producidas (n. 78)? ¿Estará de acuerdo con los obispos, que se
ven obligados a "confesar con humildad que en gran parte, aun en sectores
de Iglesia, una falsa interpretación del pluralismo religioso ha permitido
la propagación de doctrinas erróneas o discutibles en cuanto a fe y moral,
suscitando confusión en el Pueblo' de Dios" (n. 80)? 74

Fiel a. su método, tronchador de todo contexto, Muñoz detiene su lec­
tura en el n .. 278. Sise sigue en el 279, se verá que esa "liberación del
dolor por el dolor" no es la cataplasma opiante, que muchos piensan,' sino
la introducción de la actividad más insospechada, allí mismo donde enmu­
dece todo conato mundano. Pues.cliberación no es sólo haber expulsado
a Somoza de Nicaragua. La Iglesia proclama la redención de Cristo tam­
bién allí donde, humanamente hablando no se. ve salida. posible: ante el
lecho del canceroso, en los cottolengos, en la vida, que es considerada
iniítil,de ancianos óimpedidos:

"Para que América Latina sea capaz de convertir sus dolores en crecimiento
hacia una sociedad . verdaderamente participada y fraternal, necesita educar
hombres capaces. de forj al' la historia según 1a 'pra:xis' de Jesús, entendida como
la hemos precisado a partir de la. teología bíblica. de la .historia. El continente
necesita hombres conscientes de que Dios los llama a actuar en alianza con El.
Hombres de corazón dócil, capaces de hacer suyos los caminos y el ritmo que la
Providencia indique. Especialmente capaces de asumir su propio dolor y el de
nuestros pueblos y. convertirlos, con. espíritu pascual, .en. exigencia de conversión
personal, en fuente de solidaridad con todos los que comparten ese sufrimiento
y ~ndesafío para la iniciativa y la imaginación creadora" (n, 279) .

. El P. Ronaldo, que, si no me equivoco es de la Congregación de los
Sagrados Corazones, bien podría recordar la imagen de su gran cofrade,
el P. Damián, que al verse "leproso", se sintió más redentor que nunca.
A eso se refieren estos números de Puebla, ubicados en su contexto.

73Ibid;, p. 1069.

74 Otro número a meditar: "Fenómenos nuevos y prcocupantes son también la par­
participación por parte de sacerdotes en política partidista, ya no solamente en forma
individual, como algunos lo habían hecho (cfr. MedeIlín, Sacerdotes, 19), sino como
grupos de presión y la aplicación a la acción pastoral en ciertos casos por parte de algu­
nos dé ellos de análisis sociales con fuerte connotación política" (n. 91).· A los jóvenes
se les dice, desechando toda demagogia y jugando la única carta que los entusiasma' a
fondo: la verdad: "Ya pasó la hora de la protesta traducida en formas exóticas, o a
través de exaltaciones intempestivas" ("Mensaje a los pueblos de América Latina", 6).
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Liberación no significa solamente: obtención de mejores salarios, in­
dependencia económica y cultural de las superpotencias y transnacionales.
También libera la labor callada del sacerdote que visita el "reparto cán­
cer" y pone esperanzas ultramundanas en desechoshumanOS, que viyen sus
últimos irremediables momentos sostenidos por la única esperanza que
salva de verdad.' ,

Después, para contrabalancear la unilateridad con que Muñoz ponti­
fica que "sólo se reconoce este don (de profecía) en los propios pastores",
léase un poco más atrás y se hallará lo que él está reclamando:

"De ahí el cuidado necesario para 'no extinguir el Espíritu, ni tener en poco
la profecía' (1 Tes 5, 19). Los pastores viven para los otros. 'Para que tengan
vida y la tengan en abundancia (Jn la, la)" (u. 249).

Pero hay más. En consecuencia con el Vaticano II, que detalla el pro­
fetismo del pueblo de Dios por el ejercicio de los carismas (entre otros
elementos), Puebla enseña:

"Dentro del Pueblo de Dios todos -jerarquía, laicos, religiosos- son ser·
vidojes del Evangelio. Cada uno según su papel y carisma propios" (n, 271) 75.

11I. Epílogo

s tes carismas
enolítica" (n. 244).

denuncia iracunda y de
plio.

75 Ver también el n. 245, donde se habla de la riquez
en la Iglesia, factor que evita considerarla como una realí
Parecería que Muñoz no concibiera otro profetismo que el d
barricada, de oposición politica. El concepto es un poco más

Hemos de estar agradecidos a Ronaldo Muñoz.

Una primera lectura de su denuncia abruma y deja la sensación amar­
ga de que la eclesiología de Puebla fue el acto fallido más impresionante
de casi dos años de larga y laboriosa preparación: "el parto de los montes".

Pero, nos ha acicateado a leer una vez más el Documento, su contex­
to inmenso, su amplia respiración, la ubicación de sus partes en un con­
junto armónico y unitario. Grandioso y bien pensado en convergente cole­
gialidad y no fruto de mezquinos intereses creados de antemano.

Nos ha hecho hurgar en la letra y el espíritu de Puebla, para encon­
trar nuevamente lo que sabíamos que allí estaba, pero que, momentánea­
mente, como por un pase de hipnosis o trucos malabarísticos, nos ha hecho
creer que había desaparecido; en un "nada por aquí, nada por allá" de lo
que realmente interesa a Latinoamérica. '

La mayoría de los tópicos que él echa de menos no están en el lugar
en que los esperaba, pero tampoco están ausentes en el conjunto del mismo
capítulo.

Otros asuntos se presentan en diversas partes del documento (que,
en general, obtienen la bendición de Muñoz), pero que él considera. como
piezas de un "rebus", todavía sin armar.
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Le falta a Muñoz un esfuerzo de visión unifican te. Su pensamiento
es descoyuntador y, por eso, le será siempre difícil la tarea.

Quiera Dios que análisis como los suyos no pasmen al público con
el solo chisporroteo de sus luces de Bengala, para dejar caer después nada
más quecenizas sobre las cabezas.

Ojalá, más bien, que sean incentivo para renovar la confianza en el
auténtico magisterio de la Iglesia, detentado por el Papa y los obispos, y
para que se vaya raleando la enfermedad paralizante de los "magisterios
paralelos".

Sólo así podrá surgir, pujante y fructífera, una "teología desde La­
tinoamérica", alejada de todo encono chauvinista, y, útil para la Iglesia
universal.



La Doctrina del Episcopado Latinoamericano

sobre el MáriiffiOl1io· 'y'la Farniliá (1968~1979)

Dr. J o r 9 e P r e e h t
Profesor de la Facultad de' Derecho de la Universidad Católica de Chile

Preámbulo: De Paulo VI a Juan Pablo 11 un llamado insistente

En la apertura de la Segunda Conferencia General del Episcopado
Latinoamericano, en agosto de 1968, Paulo VI terminaba su discurso inau­
gural con un llamado al Episcopado para que las enseñanzas contenidas
en la Encíclica Humanae Vitae en defensa de la honestidad del amor y la
dignidad de la familia, fueran mantenidas. No escapaba al Papa que la
Encíclica implicaba, para ser cumplida, un fuerte sentido moral y un va­
liente espíritu de sacrificio.

Nuevamente en enero de 1979, Juan Pablo Il, en el Discurso Inau­
gural pronunciado en el Seminario Palafoxiano insistía en el primer lugar
de las tareas prioritarias de la Conferencia de Puebla, en la necesidad de
una pastoral familiar que hiciera de ella un núcleo de evangelización, de
enseñanza del amor del respeto a la vida y a la dignidad del hombre. El
Papa insistía nuevamente durante la homilía de ese día sobre el tema. Esta
homilía en la Jornada de la Familia es todo un programa propuesto a la
Conferencia, retomando las orientaciones de la Conferencia de Medellín y
un llamado a cada una de las familias latinoamericanas. En esta homilía
el Papa vuelve a constatar la introducción del divorcio en la legislación
de varios países, la inestabilidad familiar y los obstáculos que el subdesa­
rrollo coloca ala vida familiar. Pide a los gobiernos una política familiar
integral y no un mero esfuerzo de reducción de la natalidad a toda costa
y a la sociedad entera una adecuada promoción de la faroiHa. Indica a los
Obispos puntos claves de la pastoral familiar, como preparación al matri­
monio y las tareas de evangelización intrafamiliar y finaliza con un llamado
a todas las familias de América Latina sin distinción, . o a los ricos
compartir su riqueza y a los pobres o a los probados por a enfermedad
o el dolor no apagar su esperanza y afán de superación.

¿Cómo ha sido escuchado este Mensaje de los Papas? '.
¿Cuál ha sido la respuesta del Episcopado 1 . .
¿Cuál es el valor atribuído a esta enseñanz

I Respecto u Paulo VI recuérdense
gressío, y Discurso del 28 - nI - 19
Consto Dog. Lumen Gentí1l1n,. Consto Pasto
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Para contestar estas preguntas dividiré el presente estudio en los si­
guientes puntos:

1. La Conferencia de Medellín y. sus enseñanzas sobre la familia.
2. Los Documentos de las Conferencias Episcopales de Medellín a

Puebla.
3. La Conferencia de Puebla y sus enseñanzas sobre la familia.
4. Valor de la enseñanza episcopal latinoamericana sobre la familia.

1. La Conferencia de Medellín y sus Enseñanzas sobre la Familia.

1. Introducción. La Segunda Conferencia General del Episcopado
Latinoamericano se inauguró el 24 de agosto de 1968 en la Catedral de
Bogotá y continuó en Medellín. Medellín no quiso ser sino la aplicación
del Concilio Vaticano II a la realidad del Continente. De allí que haya sido
calificado de "acontecimiento sa1vífico" y "auténtico Pentecostés para la
Iglesia de América Latina;",

Medellín debe, pues, juzgarse e interpretarse a la luz del Concilio y de
las enseñanzas de Pau10 VI como un todo orgánico.

Una gran parte de .las distorsiones de Medellín se debe, al margen de
las manipulaciones ideológicas reduccionistas o extensionistas, al hecho
que no se le comprenda como un acontecimiento eclesial o que se abstraigan
los documentos de su contexto o se le quiera entender sólo como un do­
cumento de "expertos" firmado ingenuamente por Obispos y aprobado por
la Santa Sede.

Nos hemos acostumbrado demasiado a menudo a interpretar los do­
cumentos magisteriales de la .Iglesia .en nuestras mezquinas. claves políti­
cas. De allí que la advertencia de Monseñor Alfonso López Trujillo, actual
Presidente del CELAM, debe entenderse claramente: "Como hecho eclesial,
la presencia del Espíritu guió las mentes y las voluntades de los obispos,
y en muchos puntos. hay que sostener que ha habido una enseñanza magis­
terial. Confirmada luego por el Santo Padre. Medeilln no es un manifiesto
político, sino una presencia profética de Iglesia. Como tal debe inter­
pretarse" 3.

2. Situación de la Familia en América Latina. La mayor parte de las
enseñanzas sobre la familia las encontramos en Medellín en el Documento
3, Familia y Demografía. Pero debe tenerse en cuenta que existen referen­
cias a la familia en otros documentos de la Conferencia y que el docu­
mento 3 precitado forma un conjunto armónico con el área Promoción
Humana con sus cinco temas (Justicia, Paz, Familia y Demografía, Edu­
cación y Juventud).

Z Véase la presentación de don Avelar Brandao y Mons. Eduardo Pironio a las po­
nencias de la Conferencia: La Iglesia en la Actual Transformación de América Latina a
la luz de] Concilio, volumen 1, p. 9-12. Secretariado General del CELAM, Bogotá 1969.

3 Una visión clara y serena la encontramos en su artículo: "Medellín, una mirada
global" en Secretariado General del CELAM: M.ctlcllin. Reflexiones en el CELAM.
BAC., Madrid 1977, p. 11-25.
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ºo'nil~re.nci'a plantea un diagnóstico de la familia en América Lati­
sociales más influyentes en la familia y sus

de las veces perniciosas. A juicio de los Obispos la
fa111ilia. .. ... .. se ve afectada por el paso de una sociedad rural a
una sociedad urbana; por el rápido crecimiento demográfico; y por el
proceso de socialización que exige una nueva definición del rol familiar,
dejando intactos sus valores esenciales y su condición de institución social
básica.

Estos fenómenos repercuten sobre la familia en nuestro Continente
creando problemas sociales estructurales (insuficiencia de los salarios fa­
miliares, problemas habitacionales, mala distribución de bienes) y produ­
ciendo efectos nocivos. (bajísimo. índice de nupcialidad; alto porcentaje de
uniones ilegales, inestables yaleatorias: alto porcentaje de nacimientos' ile­
gítimos y de uniones ocasionales; disgregación familiar: divorcio, abando­
no de hogar, desórdenes sexuales, acentuación. del hedonismo y. del erotis­
mo como resultante de la propaganda propiciada por la civilización de
consumo, e imposibilidad para muchos jóvenes de constituír dignamente
una familia).

3. Misión de la familia cristiana. La familia cristiana es entendida
como formadora de personas, educadora de la fe y promotora del desa­
rrollo.

Los Obispos explicitan la' tarea de formar personalidades integrales,
fuertes y equilibradas, señalando que para ello dispone de la "presencia
e influencia de los modelos distintos y complementarios del padre y de la
madre, el. vínculo del afecto mutuo, el clima de confianza, intimidad, res­
peto y libertad, el cuadro de vida social con una jerarquía natural" 4.

La Conferencia insiste sobre el papel educacional de los padres, la­
menta que-muchas veces no encuentran' posibilidades concretas de 'educa­
ción-para los hijos e insiste sobre el papel que deben jugar fuera del hogar
en la participación a través de las Asociaciones de. Padres de Familia en los
colegios, asociaciones que deben ser promovidas a nivel local, nacional e
ínternacíonal.f

Los Obispos recuerdan que los padres deben predicar la fe, mediante
la palabra y el ejemplo, inculcando la doctrina cristiana y las virtudes
evangélicas.

El documento 8,sobre Catequesis, en su n. 10, va insistir sobre el
tema, sefialando que .Ia familia debe ser dignificada y capacitada para la
evangelización, a.fin de que se convierta en agente eficaz de renovación
catequística yen comunidad de oración.

Pero no escapa a la Iglesia que debido a la desintegración familiar, la
ignorancia religiosa y la escasez de comunidades cristianas de base, se hace
necesaria hoy una "evangelización de los ya bautizados" 6.

+Documento n. 3. "Familia y Demografía", en tomo Ir de los Documentos de la
II Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, o. cit. página 82.

5 Documento Justicia n. 1, Documento Educación n. 12, citando el Concilio Vati­
cano Ir: Decl. Grauissimum educationis n. 3.

6 Documento 8 Catequesis n. 9.
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Esta restitución de la capacidad evangelizadora de la familia choca,
además, con una educación religiosa que a veces se da "en términos de
mero tradicionalismo, a veces con aspectos míticos y supersticiosos" 7.

Por último; los Obispos citando diversos textos conciliares, definen
a la familia como verdadera promotora del desarrollo, primera escuela de
las, virtudes sociales, fomentadora de la cultura e iniciadora de la preocu­
pación por el prójimo y por las necesidades sociales.

Para ello los Obispos de América Latina hacen un llamado a .los
gobiernos para que protejan y ayuden a la familia a cumplir sus misiones
al mismo tiempo que incentiva a las familias a unirse en organizaciones
intermedias: "Sin desconocer el carácter insustituíble de la familia, como
grupo natural, la consideramos aquí como estructura intermedia, en cuan­
to que el conjunto de familias deben asumir su función en el proceso
de cambio social. Las familias latinoamericanas deberán organizarse eco­
nómica y culturalmente para que sus legítimas necesidades y aspiraciones
sean tenidas encuenta, en .los niveles donde se toman las decisiones fun­
damentales que puedan promoverlas o afectarlas.

De este. modo asumirán un papel representativo y de participación
eficaz en la vida de la comunidad global.

Además de la dinámica que le toca desencadenar al conjunto de
familias de cada país, es necesario que los gobiernos establezcan una le­
gislación y una sana y actualizada política familiar" 8.

4. Control de la Natalidad. La Conferencia de Medellín describe
el problema demográfico latinoamericano, rechaza las soluciones simplis­
tas, resume la enseñanza de Paulo VI sobre la materia 9 y da orienta­
ciones para su aplicación.

Aparece claro a los Obispos que la cuestión demográfica es com­
pleja: rápido crecimiento de la población, índice de mortalidad en des­
censo, creciente índice de longevidad, subpoblación de la mayoría de los
países, condiciones socio-económicas-culturales bajas y adversas a un ere­
cimiento demográfico pronunciado.

Los Obispos propician una política demográfica enmarcada en una
política de desarrollo y no reducida a una política unilateral antinatalista
indiscriminada.

Recuerdan que la Encíclica Humanae Vitae se irguió como defenso­
rade. valores inalienables: respeto a la persona humana, especialmente
de los pobres y marginados, el aprecio a la vida y el amor conyugal.

Los' Obispos señalan que (1a Encíclica Humanae Vitae) "contiene
una' invitación y un estímulo para la formación integral de las personas
mediante una autoeducación de los matrimonios cuyos elementos princi-

7 Documento 3 Familia y Demografía n. 6.

8 Este es uno de los párrafos olvidados de Medellín: Documento Justicia n. 8.

9 Contenida fundamentalmente en la Encíclica Humanae Vitae. En la Encíclica Po­
pulorw1Z Progressio, en el Discurso de Paulo \'1 y en el Discurso de apertura de la Se­
gunda Conferencia General del Episcopado.
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pales son: el autodominio, el-rechazo de soluciones fáciles pero peligrosas
por ser alienantes y deformadoras, la necesidad de la gracia de Dios para
cumplir la ley, la fe como animadora de la existencia y un humanismo
nuevo libertado del erotismo de la civilización burguesa"

Los Obispos señalan que es posible una honesta y .. razonable limita­
ción de la natalidad, que pueden existir terapéuticas legítimas y que la
posición de la Iglesia no impide el progreso de las investigaciones cien­
tíficas,pero señalan sin embargo: "La enseñanza del" Magisterio en la
Encíclica es clara e inequívoca sobre la exclusión de los medios artificia­
les para hacer voluntariamente infecundo el acto conyugal" 10.

Los Obispos señalan que ellos. pueden ayudar a los cónyuges, me­
diante la vida sacramental, fomentando la ayuda mutua de los matrimo­
nios, respaldados. por peritos en ciencias humanas y sacerdotes, y me­
diante el ejemplo a los matrimonios que sufren en especial por la abne­
gación, la. pobreza real, la obediencia a la Palabra de Dios, la caridad y
el celibato asumido con sinceridad y vivido con seriedad y alegría.

5. Indicaciones Pastorales. La Conferencia sugiere que la pastoral
familiar debe tener una prioridad en la Pastoral de Conjunto,· en diálogo
con los casados y realizada a través de los movimientos familiares:

Esta Pastoral debe llegar a todas las familias: "Llevar todas las fa­
milias a una generosa apertura para con las otras familias, inclusive de
confesiones cristianas diferentes; y sobre todo las familias marginadas o
en proceso de desintegración; apertura hacia la sociedad;' hacia el mundo
y hacia la. vida de la Iglesia" 11,

Esta Pastoral debe elaborar y difundir una espiritualidad> matrimo­
nial, hacer de la familia una "Iglesia doméstica", Despertar la necesidad
de diálogo conyugal, facilitar el diálogo entre padres e hijos, promover
una paternidad responsable, procurar una sólida educación para el amor
(que integre y al mismo tiempo sobrepase la simple educación sexual), di­
fundir y facilitar la práctica de preparación al matrimonio y estimular a
quienes se esfuerzan por vivir la santidad conyugal, realizando el aposto­
lado familiar, así como a los que "de común acuerdo, bien ponderado,
aceptan con magnimidad, una prole más numerosa para educarla dig­
namente" 12.

6. Conclusiones: Balance de Medellin. Es evidente que el Documen­
to sobre la familia es uno de los más importantes de Medellín. Los estudios
posteriores del propio CELAM han mostrado algunas omisiones importan­
tes. El CELAM dedicó una semana en 1974 a estudiar las Conclusiones
de Medellín.

lO Documento n. 3 citada n. 11, letra a).

11 Documento n. 3 citada n. 20.

12 Documento citada n. 21.
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Como fruto de este encuentro se formularon diversas observaciones
sobre el tema que nos ocupa 13, sea señalando algunas lagunas importantes,
sean nuevos problemas.

Como veremos a continuación. en el acápite II estas lagunas ya habían
sido llenadas por los Episcopados respectivos que visualizaban los nuevos
problemas.

Entre los nuevos problemas se indican la toma de conciencia de la
explotación de la mujer y la falta de protección de la mujer y de la prole,
el aumento de la desnutrición infantil producto en parte de la desintegra­
ción familiar, el afán de status ligado al hedonismo, consumismo y pan­
sexualismo, el problema migratorio, la percepción de que las campañas
antinatalistas están fomentadas internacionalmente por intereses económi­
cos no ajenos a las políticas de hegemonía de las grandes potencias, la
percepción de una resistencia orquestada a las enseñanzas de Paulo VI.

Dejando de lado el deseo de acentuar más algunos tópicos, que, como
veremos, hará la Conferencia de Puebla, es posible apuntar algunas omisio­
nes de consideración:

__ Dentro de una teología del matrimonio el documento de Medellín
no distingue entre matrimonio y familia, restando importancia al amor
de donación entre los cónyuges y con la prole. No recalca suficientemente
el carácter sacramental del matrimonio.

Como señala el documento del Departamento de Laicos ya citado:
"Sacramentos son la Iglesia y el matrimonio, y ninguna otra forma social.
Singular paradoja, que anuda el drama permanente de la historia. Iglesia
y matrimonio, sociedades siempre internas a la globalidad del Estado, so­
metidas a su ley y potestad, pero que, sin embargo, lo trascienden ra­
dicalmente 14.

- Lamentablemente no existe en Medellín una condena explícita
del aborto. Es evidente que este problema era y es gravísimo en América
Latina y. constituye el atentado contra la vida más frecuente en nuestro
medio y un verdadero despeñadero social 15.

- Finalmente un vacío grave es la ausencia de un análisis de las
realidades familiares específicamente latinoamericanas que más tarde los
Episcopados locales se encargarán de resaltar.

Pese a estas lagunas, omisiones y falta de acentuación de algunos
aspectos, el documento de Medellín fortalece ampliamente en nuestro Con­
tinente el desarrollo de la pastoral familiar.

13 Véase: Secretariado General del CELAM: Meddlín, Reflexiones en el Celam, o.
cit. pág. 45-49. Informe del Departamento de Laicos.

14 Obra citada, ibidem, página 45.

IS Esta ausencia es paradojal. En efecto, en Humanae Vitae condena directamente
el aborto, siguiendo las enseñanzas de Pio XII. Véase párrafo n. 14 y nota 14 de esta
Encíclica. Por otra parte existian ya en 1968 suficientes datos estadísticos sobre la gra­
vedad del problema. Los trabajos del P. Pedro Calderón Beltrao S. J., profesor de De­
mografía de la Gregoriana, eran ampliamente conocidos y el libro de S. de Lestapís
La limitación de nacimientos, Herder, Barcelona 1952, era de consulta corriente. En
Chile, en 1961 de 380.000 embarazos por año, se producían 120.000 abortos en su
mayor parte provocados o criminales. Véase la obra colectiva Regulación de Nacimientos
(DESAC - Instituto de Humanismo Cristiano j, Santiago, Chile, octubre 19613.
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asimismo un respaldo del Episcopado latinoamericano a la
Encfclíca Humanae Vitae publicada sólo un mes antes de Medellín.

Por último al llamar la atención hacia un problema' tan itnportante
del cual, por 10 demás, los Episcopados no siempre estuvieron ausentes lb,

hizo aparecer nuevos facetas sociológicas y nuevos filones doctrinarios' que
si bien hoy forman ya parte del acervo común de nuestras Iglesias 10 son
precisamente debido a la tarea de ayer. "No sería justo aplicar los criterios
de hoya las reflexiones de ayer" 17;

11. Los Documentos de las Conferencias Episcopales
sobre la Familia de Medellín a Puebla (1968-1979)

Me he centrado en los documentos de las Conferencias Episcopales,
sin pretender haber hecho una recopilación exhaustiva de los mismos.
(Véase el Apéndice I sobre los' documentos consultados para el' presente
trabajo). Ello no significa que las pastorales de los obispos en el ámbito
de sus diócesis no sean itnportantes para el trabajo que emprendemos. Hay
varias ,e itnportantes pastorales individuales sobre el tema de obispos. Su
omisión se debe únicamente a las limitaciones del autor para recoger y
analizar un material disperso y difícil, de obtener a un investigador in­
divídual ".

Situación de la familia enAmericCl
torales, y Document?s •. coincid~n •• COl] ,'los
al mismo tiempo, nuevos aspectos son VÜ,t18,li.:Z:ádos.

En en
campaña
ros y con
Los obispos

16 Véase a modo de ejemplo la Carta
Nata,~idad de 1965 Finis Terrac, n. 50,

17 Mirado en esta perspectiva aparecen no perfectamente Jij~~5&~i~2~~fit~gII:
José y Beatriz Rejende Reis: "Contribuciones is
Medellín", en Secretariado del CELAM: obra
sobre "familias incompletas" en América
1972) revisten un gran interés, influyen
Juan Pablo II en la Homilía en Puebla,
Girona es un critico mucho más virulento ~~:;e~~~~~~eI1~¡~.
"Orientaciones Pastorales" en el libro del S,

lB Citemos, con todo, algunos ejemplos representativos
brasileña a la enmienda
Por el matrimonio indisoluble
da Cunba Cintra: Luiemos contra o u.·uu'cw

mente véase la pastoral del Obispo de Ta~~~~~~d~riosl
Sexo y Moralidad, 24 de enero de 1976. igu,alrrié;ltªLqliª
comprender la enseñanza doctrinal' el documento
Doctrina de la Fe: Declaración acerca i ~;i~h;ririle~~:st~~tJ
diciembre de 1975, la cual ha influido d
tinoamericanas.
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mografía de las Naciones Unidas (ejemplo: Bolivia 1976, Méjico 1975,
Perú 1974, Uruguay 1974, etc.).

En Uruguay la declaración citada pone de relieve una situación de­
mográfica dramática: "Nos apresuramos a reconocer que en nuestro país
el problema poblacional tiene características muy particulares y totalmente
diversas de otros lugares: distintas circunstancias han contribuído a desa­
rrollar en nuestro pueblo, desde hace muchos años, una mentalidad centro­
lista, a tal punto que nuestro crecimiento vegetativo está entre los más
bajos. Según las estadísticas, nuestras parejas no alcanzan a un promedio
de. dos hijos, o sea, que no llegan a dejar sucesores que las sustituyan. El
número estimado de abortos es tres veces mayor que el de los nacimientos.
Si a esto añadimos la creciente hemorragia de la emigración, fácilmente se
deduce que nos vamos convirtiendo en un país despoblado, y con predo­
minio de ancianos en la escala de edades" (número 5). La situación de la
mujer es especialmente estudiada (por ejemplo Perú 1976; Honduras 1976;
Ecuador 1977; Bolivia 1971) y el machismo es condenado: "Con mucha
frecuencia los hombres imponen a las mujeres modelos de conducta o les
confían en exclusividad la custodia de las tradiciones hogareñas y cristia­
nas, quedando ellos, de esta suerte, libres para adoptar actitudes poco rec­
tas en su conducta personal. El machismo es una de las pesadas lacras
de la sociedad latinoamericana y boliviana, la especial, que reclama ur­
gente atención a fin de lograr la verdadera promoción personal y social
de la mujer" (Bolivia 1971), (Colombia 1974).

Este machismo que llega a una verdadera explotación de la mujer
(Antillas 1975) 19, da muestras de ser erradicado o debilitado en otros
países del continente. Así en Honduras 20 en 1976 y en Ecuador (1977,
número 29).

Los obispos constatan en numerosas ocasiones un clima hedonista,
una publicidad erótica que lleva al desenfreno sexual (Ecuador 1977, Ve­
nezuela 1977, Uruguay 1974, Colombia 1974). La Conferencia Episcopal
Ecuatoriana: .es muy clara al 'respecto: "Dependiendo de agencias interna­
cionales corren el riesgo de convertirse en instrumentos de una nueva
colonización cultural. La telenovela, el telecine y el cine en general, llevan
al pueblo valores ajenos a nuestra cultura; le "muestran" con frecuencia
un mundo irreal o irritante de dudoso contenido ético e incluso le enseñan
las técnicas del crimen, la violencia, el erotismo. Los recursos' persuasivos
y altamente tecnificados de la publicidad difunden una escala de valores
desenfocada, exaltando costumbres estrictamente ligadas a la sociedad de
consumo: individualismo narcisista, falso concepto de personalidad, libe-

19 "Resulta evídente, para todo el mundo, que, en muchas de nuestras sociedades
del Caribe, los jóvenes y las mujeres son todavía explotados de una forma vergonzosa,
no solamente en las condiciones de trabajo, sino en la forma bajo la que adquieren. o
conservan su empleo. Durante todo el tiempo que persistan semejantes prácticas, no ten­
dremos derecho a hablar de la total liberación de la mujer" (Antillas, 1975, número 45).

20 "Al movilizarse a los varones para ~l servicio de la Palabra, ha ido menguando
el machismo tradicional que aleja a tantos hombres del templo, de la oración y de la
práctica religiosa, consideradas éstas como quehaceres propios de mujeres y de niños"
(Honduras, 1976, número 6).
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racion por el poder del dinero, mal entendida libertad sexual e instru­
mentación de la imagen de la mujer: "en suma, un materialismo práctico
de la vida", (Véase igualmente Colombia 1974).

Asimismo •se desarrolla- en estos. años un aumento de los programas
de educación sexual. Los obispos evalúan estos programas y señalan sus
peligros de distorsión: "Debemos recordar que esta educación no debe .ser
solamente de orden biológico, sino impartida según. un esqema basado
sobrevalores morales y espirituales" (Antillas 1975, Perú 1974).

Numerosos episcopados del Continente realizan análisis completos
de la situación de las familias y del matrimonio (por ejemplo Colombia
1974) y enfatizan las peculiaridades de la situación de la familia en Amé­
rica Latina y en ciertos estratos sociales.

Así el Episcopado de las Antillas en 1975 llama la atención sobre la
abundancia de parejas. no casadas, las madres solteras, los hijos ilegítiln0s
de parejas no casadas. Fruto de su especial atención pastoral, en un am­
biente particularmente difícil, son las letras f), c) y d) del número 45 de
la Declaración citada 21 •

De igual manera, el Episcopado Peruano, después de haber hecho un
detenido análisis, llama la atención sobre situaciones que merecen especial
estudio (Perú 1974, números 6, 7, 8, 9) en el párrafo 51:

"a) El matrimonio de prueba, llamado servinacuy, origen de la familia
tradicional andina;

b) Las tradiciones de raigambre popular en· taina a la familia, ya que
la bendición nupcial puede ser y es considerada en algunos lugares un ritualis­
mo externo impuesto por los patrones, y el matrimonio civil como un. mero for­
rnalismo 22;

c) El llamado concubinato y el hecho común de los convivientes, pero
con estabilidad y fidelidad;

d) .• La idea que en. determinados grupos humanos se tiene sobre el padre
agresivo que maltrata a la mujer e hijos, en contraste con el amor de la madre

21 '.'Reafirma.mosnuestrafe en la doctrina de la Iglesia sobre el matrimonio y EL
familia... (b) Sin embargo, en el contexto local, consideramos obligado decir que vemos
consimpatía la situación de las parejas no casadas. Somos conscientes de que estas parejas
frecuentemente no merecen la censura, habida •• cuenta. de su situación.. Deseando. ardiente­
Inente que un día puedan recibir el sacramento del matrimonio. no los dejamos excluidos
de la comunidad cristiana; sino que hacemos más bien todo lo que está a nuestro alcance
para ayudarlos..•(c)<A este. respecto,. pensamos .. que. debernos prestar •. ·• una • atención •InIlY
particular. a las madres solteras, que tienen necesidad de una ayuda especial y el
apoyo de la Iglesia j aprovechamos esta oportunidad para dirigir. un •apremiante .llamado
a los padres, a fin de que den pruebas de un verdadero sentido de la responsabilidad
cristiana; (d) Si todavía esto no se ha hecho, nuestra Iglesia debe eliminar todas las
prácticas. y •• todas. las . actitudes .discriminat?rias·. respecto a los. hijos de.. lasparej¡¡s no
casadas. Invitamos a los .Gobiernos de .esta región del mundo a quevhaganiloJmísmo y
que eliminen de su vocabulario el término "ilegítímo'l;

22 Decía el documento citado en la letra e) del número 6: "Las uniones de carácter
estable de muchas parejas en las poblaciones andinas, fenómeno socio-religioso no debi­
damente analizado, hace que se les subestime al considerarlas con mentalidad "occidental"
y no se considere su posible validez como compromiso matrimonial contraído en ausencia
del sacerdote".
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sublimado al máximo y los choques que se pueden producir al hablar de . Dios
precisamente como "Padre", sin una adecuada fundamentación de la riqueza
y amplitud de este término;

e) Los valores evangélicos de familias pobres con su capacidad de amor,
hasta recoger huérfanos y criarlos como hijos, a pesar de su pobreza".

Prácticamente todos los documentos analizan la generalización del
aborto (por ejemplo Méjico 1975, Venezuela 1977) y la práctica de las
relaciones pre-matrimoniales y extra-matrimoniales. .

Finalmente, dentro del diagnóstico de la. situación familiar, son nu­
merosos los documentos que estudian las relaciones entre la familia y la
justicia social. .

Así, el Episcopado Uruguayo en 1974, en el número 16, analiza este
aspecto, en tanto qtte el análisis más completo está hecho por la Conferen­
cia Episcopal Coloinbiana e~ 14 de abrilde 1974 (3~ parte) en que se
estudia la c?rre1acióll de la familia y la sociedad: escuela, trabajo, me­
dios de eomunica9ión, estructuras .. sociales y políticas.

Dentro de este acápite de diagnóstico cabe hacer. los variados intentos
de introducir el divorcio enlalegislación de. varios países de. la región.
Quizá los casos más sigriificativossean los de Brasil en 1975 y de Chile
en 1971. Como tendremos ocasión de .ver, los episcopados reaccionaron
con firmeza; produciendo. documentos- de.. gran hondura. doctrinal.

En síntesis;"a 10 largo de toda América Latina, .los Obispos del Con­
tinente comprueban un debilitamierito de la estructura familiar, no sólo
a causa de una re1ativización o pérdida de los valores morales, sino
también por presiones de la organización social o del trabajo, que .desar­
ticulan la vida de ·los hogares.

2. Misión de la familia cnsttana. Los Episcopados resaltan conve­
nientemente el carácter sacramental del matrimonio. y. varios de ellos colo­
can a la Sagrada Familia como ejemplo de toda familia cristiana (Perú
1974, Chile 1977).

Así el Episcopado Chileno el 6 de febrero de 1971 dirigiéndose expre­
samente a los católicos tiene frases ciertamente inspiradas:

"A la luz de la fe, el sacramento del matrimonio se nos aparece como la
sagrada coronación de los planes divinos sobre el hombre y la mujer.· Uno y otro
se ven aquí envueltos en el misterio santo de la Redención, y su propio enlace
se abre a una significación mística: representa -iY rea1iza!- el amor de Dios
por su pueblo. Ya en la Antigua Alianza el Espíritu expresó por los profetas
la relación de Yavé con Israel en la figura del amor humano; y en el nuevo
mundo de la Encarnación, este amor, elevado a sacramento, significa y encarna
de veras -físicamente-- las nupcias de Cristo, el Verbo de Dios, con su Esposa
eterna, la Iglesia" (número 36)... "El 'siempre' de todo matrimonio Se. perfila
con nuevos rasgos en el sacramento es el 'Siempre' de un amor que viene. del
más allá, que no pertenece de todo a los cónyuges, ni a la sociedad humana, 'ni a
autoridad alguna de este mundo, porque nace de lo alto. y la ¡¡raDia nareia
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noihace sino aceptgrlo, recibirlo, nutrirlo en su relación diaria, construirle una
morada en el hogar terreno" (número 38).

Los.obispqs chilenos sostienen la estabilidad de1l11atrim0nio en su
condición natural, que les parece atendible también a los que no comparten
nuestra fe: "La integración del sexo en el amor; la plenitud del amor en la
c8munidad estable del matrimonio; la plenitud del. matrimonio en la fe-­
cundidad; y la garantía natural de este íntegro proceso en el vínculo indi­
soluble del matrimonio: he aquí una- figura coherente, visible a la inteli­
gencia. naturaldel hOll1bre cuando quiere trascender la multiplicidad histó­
rica de los hechos y rastrear, ensu fondo inismo.Ta luz original del plan
creador, la llamada de Dios mismo ha impreso en la naturaleza de su
criatura humana" (número 6).

El Episcopado brasileño, frel1te .a un. proyecto de e11111iericlacqn~ti­

tucíonaleri 1975, reacciona en defensa d~ la i1Zdisolubilidadd~lmqtri111o­

lzi?:",t\j hablar de la familia, .,la Iglesia no puede admitir que su mensaje
sea interpretado en dos ..1liveles irreductiblemente separados,. como serían el
"natural" y el "sobrenatural". Es un hecho que la Iglesia proclama la
sacramentalídad. del matrimonio como un valor altísimo-y nuevo; La Igle­
siarigtiahnellte siempre afirmó que el' sacramento' del matrimonio no subs­
tifuyea la realidad del compromiso matrimonial natural,' ni. se le sobre­
pone; sino que santifica a .Ias personas marcadas. por la Fe y .. el Bautismo.
Por eso, .Ia Iglesia. cuando habla del matrimonio, entiende \esencial •• y fun­

original intangibili-

Extractamos aquellas quenas

a) ¿Por qué la Iglesia quiere imponer su
que no es católica en su totalidad ni es confesionalmente ,,''',u'~'''a,.'
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b) ¿Por qué la legislación debe cerrar la posibilidad del divorcio a un
matrimonio siendo éste un asunto privado?

e) ¿No se favorece a todos y en especial a los hijos, cuando se reCO¡10(:e
de iure una situación de mal aveniencia de un matrimonio?

d) ¿Por qué no permitir a los matrimonios donde el daño de
ya está cumplido, que dispongan de una solución?

A la primera objeción, el Episcopado chileno sostiene que el
legislar no es el aprovechamiento individual que se vaya o no a hacer
ley, sinoiel bien común y concluye: "Creemos que el divorcio con disolución
vínculo es contrario al propio interés nacional, al margen del uso o
que los creyentes puedan hacer de esa ley" (número. 2) .

A la segunda objeción, los Obispos responden señalando en el
"Intereses esenciales de la sociedad están implicados en su carácter
La constitución estable de Ia familia hace la firmeza de la sociedad
allí que, una vez fundada, esté por encima del capricho o de la voluntad de
partes. Elcaso par~cular, P?rdramático que sea, cederá entonces ante el
rés común..y salvo que queramos.· ....-como hace el. divorcio..- \. consagrar jurídica­
mente el principio del egoísmo •individual como norma. de conducta

La-.terc~.ra?hjeción Illuestra .q~e. la solución.no .debe •ser ..en ese caso la..di.
solucióIidel"VíIlcul?5?n lIlatrünonio subsiguiente y que .. a .Illenudo el daño. a .l?~
hijose~aúIl mayor y.apuntan los obispos un aspecto sobre el cual no siempre
se proyectan suficientes luces: "La relación con el extraño que desplaza al ver­
dadero progenitor es, con la mayor frecuencia, problemática. E incluso cuando
llega .a producirse cierta "normalización" o acostumbramiento de los hijos en
el nuevo hogar, ello no ocurre sino con el alto precio de inducirles una concien­
cia laxa y disminuída del ideal familiar y conyugal, lo que afecta visiblemente
su propia conducta cuando adultos, así como la atmósfera moral de reblande­
cimiento. y de falsa naturalidad que se termina creando en la sociedad sobre
estos problemas" (número 23).

Finalmente, añadiendo 'argumentos a lo dicho frente a la primera objeción,
los Obispos chilenos insistirán sobre el hecho que "el amor, aún el más maduro,
para superar sus problemas necesita normalmente de una garantía de perdura­
bilidad, de un aval ético y aún social y jurídico que alimente sus defensas de
lealtad en vez de disuadirlas" (numero 26).

Pero no es sólo el matrimonio, el que es doctrinariamente explicado
por los obispos latinoamericanos: Es toda la institución familiar. En las
pastorales de los episcopados argentinos y peruanos encontramos enseñan­
zas claras e importantes a este respecto.

Así, el rol educador de la familia y su papel de primera evangelizadora
es puesto de relieve con especial énfasis.

El Episcopado del Perú, resaltará a la familia como "lugar del hom­
bre nuevo" y como. "ámbito de la conversión cuotidiana" (Perú 1974), ima­
gen de Dios, intérprete de su amor, lugar privilegiado para iniciar el pro­
ceso de personalización y desarrollo. Insiste sobre una de las verdades
olvidadas: la necesidad de la oración en familia: "necesidad de la plegaria
que clarifica el sentido inmediato de la resistencia de todos los días y la
centra en un "por qué" que va más allá de todas las contingencias huma­
nas" (número 23). Las insustituibles labores de la familia son resaltadas
por la Iglesia cubana el 19 de marzo de 1976: "Recordamos a las fami-



68 J. Precht,Matrimonio y Familia

lias cristianas que, aún teniendo en cuenta las legítimas preocupaciones
naturales que absorben tantas energías de su vida deben procurar, por
medio de una catequesis familiar primero y por la participación activa des­
pués, en la vida de la comunidad eclesial y en la catequesis parroquial,
que los niños y adolescentes crezcan en su fe hasta alcanzar la madurez en
Cristo. Esta responsabilidad es inherente a la condición de padre y madre
cristianos y no puede abandonarse ni descuidarse sin que se cree para los
que así actúan una triste situación de pecado. A este propósito nos es grato
repetir lo que el Concilio Vaticano Ir pide a todos los padres de familia:
"siempre fue deber de los esposos, pero hoy constituye la parte más impor­
tante de su apostolado, manifestar y demostrar con su vida la indisolubili­
dad y santidad del, vínculo matrimonial; afirmar con valentía el derecho
y la, obligación que los padres y los tutores tienen de educar cristianamente
a la prole y, defender la dignidad y legítima autonomía de la familia"
(Apostolicam Actuositatem, 11, p. 3).

Tanto el Episcopado chileno, como el peruano, resaltan el papel insus­
tituíble de la familia en el proceso educativo (Chile: Pastoral sobre la Es­
cuela Nacional Unificada y Perú 1970). Sin embargo, en este proceso
educativo los obispos peruanos muestran que existe el peligro de cen­
trarse en "el egoísmo de un pequeño grupo" (Perú, 1974) y explícitamen­
te eh.Episcopado colombiano recuerda en abril de 1974 que "la educación
en la familia es, en ocasiones, muy individualista y se ordena a formar
a la juventud más dentro de la preocupación por ganar dinero que por
servir a la Comunidad" (número 30).

El rol de la familia como promotora del desarrollo y constructora de
la justicia social, es explicitado, siguiendo las líneas trazadas en Medellín.
Tomemos a título de ejemplo la Pastoral Colombiana citada, entre los
números 293 al 299:

- "La familia tiene el derecho, inalienable y el deber de educar al hombre
de una manera integral y de capacitarlo para llevar una vida digna, libre y res­
ponsab1e como persona y miembro de una sociedad.

- La familia debe educar al hombre para el trabajo.
- Es deber fundamental e imperativo velar por la adquisición y posesion

de los medios indispensables para un congruo sustento y un adecuado sosteni­
miento de sus miembros.

- La familia tiene derecho al trabajo, la posesión y administración de sus
bienes.

- La familia tiene el derecho de exigir al mundo del trabajo el respeto
de la dignidad de sus miembros, la integración y seguridad de su constitución
Íntima y natural. " ".

- La familia está en el deber de forma el e'jemplo
y con la educación, haciéndoles comprender ignidad, 'valor
J sentido cristianos del trabajo, de los bie . de éstos.

, - La familia desde la niñez y juventud debe formar hábitos de trabajo
y de recto uso de los bienes en cada uno ·de sus miembros, de acuerdo con el sexo
y medio ambiente en donde vive, a impulsar a todos hacia una promoción famí­
liar y comunitaria".
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3. Controlde la Natalidad. Todos los. episcopados del Continente
se pronuncian' contra, ,~l aborto y la esterilización." Quizá el ejemplo más
explícito sea el del Episcopado Venezolano. El 13 de enero de 1977, re­
cuerda las enseñanzas al respecto de Pío XI, Pío XII y del Papa Paulo VI
quien declaró, ratificando la misma doctrinaen su Mensaje para la Jor­
nada de la Paz: "Lavida humana es sagrada desde el primer momento
de su concepción y hasta el instante de su supervivencia natural en el tiem­
po" .: Al recordar esta doctrina; los obispos venezolanos señalan que el
problema va tomando características alarmantes, en su país.

De un modo semejante los Obispos de México enuncian las falsas
razoneS que esgrimen los partidarios del ,aborto (México, 1975), (condicio­
nes inhumanas de vida. que, afect~n gravemente. la, salud, el bienestar
psíquico y el desarrollo pleno, de ,la, familia; la incultura, la incomodidad
!ietener otro hijo, o el tel1J:8F .de que el padre abandone una familia que
resulta ya dem~siado, graypsa;la salud, ele la madre, al grado de que la
gestación,'ele, U,n,. nuev()"hijo .ponelría en peligro la vida de ambos; el peli­
gro de que el hijo venga con taras, anormal o retrasadó. el temor -sobre
tpdoel1ciertQs,círf}l10ssociales___. al deshonor y a la vergüenza que provo­
f~ríallnhijo fU,era delmatri1l1011io) col1cluyendo:, "Nil1guna de ellas justifi­
cae1J..realid~dla cruel decisión equivocada de destruír a una creatura
i;ndefensa, que" il1pcentem.ente,recla1l1a, ,,su, .derecho a vivir. " Teniendo en
cuenta todo 10 anterior, afirmamos",categóricamente "que nunca se justifica
el aborto directa o deliberadáméiite provocado, aunque pudieran parecer
favorableslos bienes que Ilegara a traer consigo ajos padres y a la socie­
dad; ,ningún, bien es, comparable, al ,nacimiento de una" nueva vida" ,(nú­
l11ero 4). Los obispos mejicanos ,rechazan, la esterilización "tanto más
reprobable cuanto forma parte de, una campaña para regular la población"
(número 5). , " " ,,' " •. .. ,

Ellos ven en. estos y otros fenómenos de degradación moral, ciertas
causas comunes: la frustración y" una lucha egoísta por la supervivencia,
la agudización de las diferencias "sociales y el rechazo y manipulación
de la propia miseria, el despliegue de campañas masivas de comunicación
social que justifican dichas actitudes y valores y las, campañas de la ano
ticoncepción.

Frente' a las campañas anticonceptivas todos los obispos, en diferentes
circunstancias, recuerdan las enseñanzas de Paulo VI sobre la legitimidad
de la regulación de la natalidad por motivo' justo y grave y mediante
métodos naturales (por ejemplo, Chile, 1968 y 1976). Resaltan además que
deben evitarse, frente a las políticas de población, las soluciones simplistas
yúnilaterales, que las campañas anti11atalistas son producto de la ambi­
ción de poder y de dinero, la necesidad no sólo de actuar de acuerdo a la
conciencia sino de educar una conciencia recta y las desastrosas consecuen­
cias morales y sociales de la política antinatalista, recordando la idea de la
paternidad responsable.

Frente al primer aspecto, el Episcopado Urúguayo señala en 1974: "Las
verdaderas soluciones, lasúnicas soluciones de estos problemas serán aque­
llas que tengan en cuenta todos los factores globalmente: las exigencias
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de la justicia social, así como el respeto a las leyes divinas que gobiernan
l~vida,Ja dignidad de la persona humana y la libertad de los pueblos,
la función. primordial: de la familia y la dignidad y responsabilidad de los
esposos (cfr. Populorum Progressio 37; Humanae Vitae 25, 31); así como
la edücacíóñ integral .del hombre, en. su inteligetiCiay su v6ltiritad~

para que sea capaz de discernir 10 recto y de dominar sus instintos encau­
zándolos en las normas que el Creador puso en su naturaleza" (número 9).

En relación a las campañas internacionales antinatalistas también es
prácticamente unánime esta denuncia (Bolivia, 1974, Uruguay, 1974, Pe-­
rú, 1974) H.

El Episcopado. Mexicano declaraba. en su pastoral Citada: ."Las cam­
pañas de la anticoncepción, de la esterilización y del abo~to,sonuna corti­
na de humo que oculta maniobras de países .. dominadores. cuyos Í11terese~

políticos y .económicos. se desel1111ascaran· en situaciones de. crisis. Presiones
económicas, infiltraciones, presiones políticas,. c?stosas campañas, .~ongre-­

sos iUundiales. y otros. varios •• medios son puestos en jtlego para sembra!
confusión .con falsos planteamientos. de problemas que. son reales, pero
que de esta suerte se encaminarán a '.'soluCiones" que no lesionen los inte­
reses de dic~os<países" (letra d, 111).

El Episcopado Chileno en 1971,entre muchos otros, y el Episcopado
tJ~guayo. en 1974.señalan que en estas iUaterias es. necesario. el juício de
una conciencia bien formada: "La cónciencia bien. formada es la que está
iluminada por principios de laJey natural, que es ley divina, y que todo
h01l1bre por. ser tal debe aceptar, si •quierevivir..confo~e a. su .flr?pia,
dignidad. El creyente. es. ayudado en. estop()rel Magisteri() d~ la Igl~sia,

qtle. no le..impone normas ntteyas,...sÍ!10>qtt~ ...•. le .. f~silit~el· .•.• c?p()cimi?pto d~
la .. auténtica volttl1tad del ., Dios .Sreaqgr oriellta.da.alx~r~~der().biep d~ •. tg.
d()s.1()sh01l1bres.•. L~ col1c;i?pc;i¿¡ .. 8ien fo~adaci?8.e, ..•en •]Jartictllal"T?~~a,­
zar la mentalidad. hedonista, más fácil de encontrar en espososqu~.pg~~

ven. pre~isa1l1ente pr?siopadgs por su situación ecopótpica. en .. la Ytpi~a.~i~n
deln~Dl~rode~ij?s;·.condenar todo" aborto .directo,. como U11. ~~iiU?P,.ta,p!()
Dlásrepudiable cuanto realizad? contra un ser. humano· indefens();~cept~l'
la total y gbligantevigenCia, de los principios. expuestos.pgF~¿¡~I?>'G en
la encíclica Humanae .Vitae respecto a los métodos· decontto1cie>la/natali­
dad" (número 15), •(Uruguay, 1974).

Los Episcopados recuerdan final111ente que la paternid~~midad
deben ser .responsables . y que de llevarse adelante]Jglf~~~~.~~~g~áfica,~
contrarias a la razón y a la voluntad. del Creador sepr()cll.lc:ir4D..s~rias.con.

secuencias sociales y morales.
Así, el Episcopado Peruano el 19 de marzo~e••!Q

del Episcopado Mexicano del 12 de diCiembre.de.1Q7
cos en una paternidad responsable" y señalaqtt~ ser
la vida en plenitud. No es sólo engendrarsil1d o o

24 El Episcopado Peruano el 19 de marzo de In
mentas que deben tenerse en cuenta para una reetacon

a) la voz de Dios que resuena en el interiordeLp.
b) la palabra de Dios expresada en la Sa~ada~~~
e) las orientaciones de la Iglesia, Madre)'I\~~llst.fa.

d) circunstancias concretas de cada persoIla)' famiJ
e) la comunidad que complementa al hombre;
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durante años los hijos tienen derecho a esperar de sus padres; además
de la formación espiritual que es primordial. En lo material: alimento su­
ficiente, vivienda adecuada, vestido y vigilancia a su salud. En lo humano:
atención y cuidado, tiempo y desvelos, amor y comprensión, educación
digna, formación integral. Es por lo tanto algo más profundo, más perma­
nente y mucho más humano que la nueva comunicación de la existencia
(número 35) (idem Venezuela, 1977).

Además de denunciar el colonialismo cultural que implican las políti­
cas anti-natalistas (Perú, 1974, Uruguay, 1974, Ecuador, 1977, Venezuela,
1977), y los métodos de que se valen, la Iglesia venezolana señala: "La
Iglesia no niega el derecho que el Estado tiene en nuestra sociedad plúra­
lista de dar información sobre la así llamada "planificación familiar" ...
Nuestra preocupación, va en el sentido de que los proyectos de "planifica­
ción familiar". no contemplen, por 10 menos suficientemente, la divulgación
de .métodos naturales de regulación que no vayan unidos a la educación.'en
valores éticos de índole personal y familiar; que coaccionen en diversas for­
mas el uso del control natal; que subrepticiamente impongan la mutilación
de órganos generativos, violando patentemente así elementales derechos
h~ano~, queC}bedezcan,alnenudo, a presiones internacionales de fines
Il1tl.Y ~iscutjble~; que no subrayen las causas más radicales de la pobreza
~ marginalidad (il1iusticias sociales, deficiencias en la política de Estado,
irresponsabilidad personal y. comunitaria) que impongan simplemente a
Venezuela, dotada de gran extensión territorial escasamente poblada y,
de ingentes recursos, los mismos esquemas -con lamentables resultados-e­
de otros países, de muy diversas situaciones y posibilidades".

4. . Indicaciones Pastorales. La mayoría de las indicaciones pastorales
del período se refieren al cumplimiento de las recomendaciones de Medellín.

Los Episcopados insisten sobre la creación y desarrollo de una espirí­
tualidadconyugal, sobre la necesaria preparación al matrimonio, sobre el
trato. a dar a los divorciados y recuerdan las normas de la Santa Sede
sobre matrimonios entre cónyuges de diferentes confesiones religiosas 25.

Un aspecto especial sobre el cual hay respetadas tomas de posición
es el de la educación sexual y el de las relaciones prematrimoniales, los
medios de comunicación social y el erotismo, la necesidad de formar el
personal de.los servicios de salud en el respeto del derecho a nacer y en el
uso de medios naturales al servicio de la paternidad responsable.

Varios Episcopados colocan el tema del matrimonio y la familia entre
sus prioridades pastorales. Así el Episcopado Chileno en 1978 como prio­
ridad pastoral especial para los años 78-80 26. Nos parece que el Episcopado
Chileno es particularmente claro en 1971, sobre el trato a dar a los divor­
ciados y la necesidad de una formación pata el matrimonio, basada en una
espiritualidad conyugal fecunda.

25 Motu. Proprio de Paulo VI: Matrimonia Mixta de 31 de rnarzo de 1970.

26 Orientaciones Pastorales de la Conferencia Episcopal de Chile: La Conducta Hu­
mana 1 del Sexo a la Familia. Véase allí punto 5 Doctrina, con una elaboración de
síntesis del P. Fernando Montes, S. J. .



72 J. Precnt, Matrimonio y Familia

Los obispos recuerdan a sus fieles que deben evitar "los ilusionis­
mos éticos y religiosos" en estas materias y expresan respecto a los católi­
cos divorciados: "Nos abstenemos de todo juicio personal en el fuero inter­
no, que sólo Dios penetra con su justicia y su misericordia infinita ...
pero mientras perduré su condición de convivencia marital al margen. del
sacramento no podemos abrirles las puertas de la comunión del Cuerpo
del Señor, ni en general la comunicación sacramental de la gracia en el
Cuerpo eclesial; 10 contrario sería. desconocer hechos reales, ante todo el
sentido eclesial que tiene siempre el matrimonio entre cristianos, ya que
para ellos no cabe tener estado matrimonial dentro de la Iglesia sino por
obra del Sacramento. .. porque no es 10 mismo ser fiel al compromiso em­
peñado ante Dios, ni es 10mismo el matrimonio cristiano que la convivencia
fuera de él. El realismo más elemental aconseja asumir las consecuencias
de los propios actos, y no hacerse trampas a sí mismo, ya que a Dios no la
haremos de modo alguno. Y si alguien, por una mal entendida amplitud, les
alentara con autoridad moral a la comunión, echaría sobre sí la dura
condición que San Pablo llama ser "reo del Cuerpo y la Sangre del Señor"
(nÍímeros 47 y 48). . .

La preparación al matrimonio que corre el riesgo de verse desviada
hacia aspectos médicos, psicológicos y sociales en desmedro de la forma­
ción moral y espiritual es centrada en 10 esencial por los Obispos Chilenos:
"Preparación al matrimonio no es sólo esa instrucción neutral sobre la
biología o aún la psicología sexual y afectiva del hombre. Es también y
sobre todo una tarea moral, forjada cada día en la entrega a los demás,
en la nobleza de la amistad, en los hábitos del. buen humor, en la madura-o
ción íntegra de la personalidad en la conquista exigente de la pureza cris­
tiana, en la educación del corazón; en el templo del espíritu de sacrifi­
Cio ... Queremos reiterar, en esta ocasión, lo que siempre afirmó la Iglesia
acerca de las relaciones sexuales premaritales, sentidas hoy por mu­
chos jóvenes como un preámbulo natural O aún conveniente del matrimonio
que la verdadera preparación matrimonial. es la pureza, el respeto rÍmtuo,
el dominio esforzado sobre la natural impaciencia de la. pasión, el afán
nobilísimo de situar el centro de gravedad de la relación por encima de los
sentidos (números 50 y 51). .

111. La Conferencia de Puebla y sus Enseñanzas sobre la Familia

Mucho más cohesionado que el logrado en Medellín, el documento de
Puebla puede entenderse como la culminación de todo el· proceso señalado
en las páginas anteriores. Como se verá, las conclusiones de Puebla no
difieren de lo ya obtenido por el conjunto de los Episcopados-latinoame­
ricanos en el período en estudio.

1. Situación de la familia en América Latina. L
que el hombre latinoamericano valora mucho los vínculos de familia (n.
570), y que "hay familias verdaderas Iglesias domésticas, en cuyo seno se
vive la fe, se educa a los hijos en la fe yse tien ejemplo de amor, de
mutuo entendimiento y de irradiación de ese 01' al prójimo en la pa-
rroquia y en la diócesis" (nh: 17 y 94). Gracias a la educación que se
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realiza en familia, entre otros, existen jóvenes profundamente cristianos
(nn. 95 y 579).

Pero, junto a estas alegrías que llenan de esperanza, los Obispos no
vacilán en hablar de una profunda disgregación familiar.

En términos generales, la familia eJ1 América Latina se encuentra
afectada por el deterioro de los valores básicos que la convierte en presa
fácil del divorcio y del abandono, que se traduce en algunos grupos socia­
les en la inferioridad de la mujer. Es afectada asimismo por la crisis de
sus rasgos culturales debido a la influencia de los medios de comunicación
social y por los conflictos generacionales (nn, 57, 58, 62, 94, 95) entre
padres e hijos.

En términos específicos, los Obispos señalan que a través de estos
medios de comunicación la familia aparece como víctima de quienes con­
vierten en ídolos: el poder, la riqueza y el sexo, 10 que contribuye a propa­
gar el divorcio, la infidelidad conyugal y el aborto o la aceptación del
amor libre y de las relaciones prematrimoniales (nn. 573, 574).

Vuelven a denunciar que "la familia rural y la suburbana sufren par­
ticularmente de: los compromisos internacionales de los gobiernos por 10
que hace a planeaciónfamiliar, extendida corno imposición antinatalista
y"a experimentaciones. que no tienen en cuenta la dignidad de la persona
ni el auténtico desarrollo de los pueblos" (n. 575). "Ante el fracaso de los
anticonceptivos químicos y mecánicos se ha pasado a la esterilización
human.a y. al aborto provocado, para 10 cual se emplean insidiosas cam­
pañas" (n. 577).

Siguiendo al Papa Juan Pablo II, quien señalara en Puebla que en la
familia "repercuten los resultados negativos del subdesarrollo: índices ver­
daderamente deprimentes de insalubridad, pobreza y aun miseria, ignoran­
cia y analfabetismo, condiciones inhumanas de vivienda, sub-alimentación
crónica y tantas otras realidades no menos tristes", la Conferencia recuerda
que la estabilidad familiar es afectada por la crónica y generalizada situa­
ción de desempleo con sus secuelas: emigración, ausentismo de los padres,
dispersión de los hijos (n, 576).

2.. Misión de la [amilia cristiana. Además de resaltar el papel de la
familia como célula social y base de la sociedad (nn. 587, 602), la Confe­
rencia de Puebla realiza una reflexión. teológica mucho más profunda que
en Medellín. Así, señala que la familia es imagen de Dios, Uno y trino, es
una. alianza de personas en comunión y participación. La Iglesia misma
es descrita como "Familia de Dios" (nn. 239, 243, 285).

"La pareja santificada por el sacramento del matrimonio es un testi­
monio de presencia pascual del Señor" (n. 583). La Conferencia compara
las relaciones que componen la· vida de la Iglesia con las cuatro relaciones
que, se establecen entre las personas en el seno de la familia, paternidad
(experiencia de Dios como Padre), filiación (experiencia de hijos con y por
el Hijo), experiencia de hermandad (Cristo como hermano), nupcialidad
(Cristo como esposo de la Iglesia) (n. 583).

En este espíritu de Pascua los padres evangelizan a los hijos y son
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evangelizados (nn, 617, 569, 602). Los párrafos 585 y 586 destacan mu­
chos rasgos de una auténtica espiritualidad conyugal. Resaltemos dos
aspectos:

=:--- "El reconocimiento de, las "faltas, y la sincera manifestación del
perdón son elementos de conversión permanente y de permanente resurrec­
ción. El, ambiente de pascua florece en la vida cristiana entera y se con­
vierte en, profetismo, al contacto con la Divina Palabra. Pero evangeli­
zar, no es sólo leer la Biblia, sino desde ella, darse una palabra de admi­
ración, de consuelo, de corrección, de luz, de seguridad" (n. 585).

=:---"Un .ambiente sano de vinculación. de familiares es lugar único
de nutrición, fortalecimiento físico y mental para los hijos, en sus prime-­
ros años. Los padres son allí maestros, catequistas y los primeros ministros
de la oración y del culto a Dios. Se renueva la imagen de Nazaret: "Jesús
crecía en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y ante los hombres"
(Lc 2, 52) (n. 586).

Los Obispos latinoamericanos resaltarán como esencial a la familia
la vida de la Eucaristía (n. 588); señalando que "vivir la Eucaristía es re-­
conocer y. compartir los dones que por Cristo recibimos del" Espíritu
Santo". DéIa misma manera se, insistirá sobre la oración familiar (n; 907).

Nuevamente, lo mismo que en Medellín, se recordará el imprescindi­
ble papel educador de la familia y su esencial aporte como promotora del
desarrollo.

La Conferencia de Puebla subraya que la familia es la principal res­
ponsable de la educación y que toda tarea educadora debe capacitarla a
fin de permitirle ejercer esa misión (lill.J036Y 1039). Pero no olvida
que "la lenta y gozosa educación de la familia representa siempre un sa­
crificio, recuerdo de la cruz redentora" (n. 585).

El 'Episcopado' tatil1oa111ericano previene' contra un individualismo y
la autosuficiencíáen la vida cristiana de una familia (n. 627) y de allí que
insista sobre la necesaria apertura familiar y su contribución a la cons­
trucción de la justicia social en la sociedad toda:

"La oración, el trabajo y la actividad educadora de la familia, como
célula social, deben pues orientarse a trocar las estructuras injustas por la
comunión y participación entre los hombres y por la celebración de la fe
en' la vida' cotidiana. En la interpelación recíproca que en el curso de los
tiempos se 'establece entre el Evangelio y la vida concreta personal y
social" (Evangelii Nuntiandi, 29), la familia sabe leer y vivir el mensaje
explícito sobre los derechos y deberes de la vida familiar. Por eso, denuncia
y anuncia, se compromete en el cambio del mundo en sentido cristiano y
contribuye al progreso, a 'la vida comunitaria, al ejercicio de la justicia
distributiva, a la paz" (n. 587).

Esta contribución a la justicia debe comenzar en el senomismo del
hogar con las' empleadas y servicio doméstico. La situación de las emplea­
das domésticas en América Latina es descrita como "lamentable,' por el
maltrato y la explotación que sufren con frecuencia departe' de sus pa­
trones" (n. 838).

Finalmente la Iglesia latinoamericana recuerda a los cristianos que
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la vocación al matrimonio no es la única ni la
insistirá sobre la virginidad como un don exclusivo a
y el celibato ministerial y castidad consagrada de los religiosos
monia la alianza liberadora de Dios con el hombre (nn. 692,

Por eso se entiende que la pastoral vocacional debe tener un puesto
relevante en la pastoral familiar (n. 885) . .:

3. Control de la Natalidad. La Iglesia latinoamericana constata que
está ubicada dentro de un Continente con graves problemas demográficos
(n. 71) y que "hay instituciones internacionales que propician y gobiernos
que aplican o apoyan políticas antinatalistas contrarias a la moral familiar"
(ibídem) .

Específicamente el aborto provocado es incentivado con insidiosas
campañas. Los Obispos condenan el aborto como un crimen abominable
(n, 612), el cual es considerado un atentado contra la vida humana oculta
en el seno materno (n. 318) y una violación de un derecho humano
esencial: . "La falta de realización de. la persona humana en sus derechos
fundamentales se inicia aún antes del nacimiento del hombre por el incen­
tivo de evitar la. concepción e incluso de interrumpirla por medio del
aborto; prosigue con la desnutrición infantil, el abandono prematuro, la
carencia de asistencia médica, de educación y de vivienda propiciando un
desorden constante donde no es de extrañar la proliferación de la crimina­
lidad, de la prostitución, del alcoholismo y de la drogación" (n. 1261).

Respecto al control de la natalidad, los Obispos latinoamericanos
constatan, como ya lo habían hecho algunos episcopados nacionales, que
"no pocas veces, la desorientación de las conciencias, se debe a la falta
de unidad de criterios entre sacerdotesen la aceptación y aplicación de la
doctrina pontificia acerca de importantes aspectos de la moral familiafy
social" (n, 574).

El Episcopado latinoamericano insiste sobre el concepto de paternidad:
responsable, al cual da una dimensión muy honda. Transcribimos in
so el n. 584:

"Cristo, al nacer asumió la condición de los niños, nació
sometido a sus padres. Todo niño -imagen de Jesús que nace__,
acogido con cariño y bondad. Al transmitir la vida a un hijo, el ""'UI lAJIl­

yugal produce una persona nueva, singular, única e irrepetible.
za para los padres el ministerio de evangelización. En él deben
su paternidad responsable: en las circunstancias sociales,
turales, demográficas en que vivimos. ¿Son los esposos capaces
y evangelizar en nombre de Cristo a un hijo más? La respuesta
padres sensatos será fruto del recto discernimiento y no de la ajena oPiniQu
de las personas, de la moda o de los impulsos. Así, el instinto
cederán lugar a la disciplina consciente y libre de la sexualidad,
Cristo cuyo rostro aparece en el rostro del niño que se desea
libremente a la vida".

Respecto a los medios de regulación de la natalidad, la
de Puebla señala su adhesión a las normas éticas claras y
anunciadas sobre el uso de los métodos naturales (610, 611) Y
debe educar para una paternidad responsable (609).
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Está educación para una paternidad responsable debe capacitar para
una honesta regulación de la fecundidad y para hacer a los padres buenos
formadores de sus hijos, permitiéndoles tener conocimientos suficientes
para darse cuenta de los múltiples efectos negativos de las técnicas
neomaltusianas.

4. Indicaciones Pastorales. La Conferencia de Puebla comprueba
que la pastoral familiar es urgente para evitar los males provenientes de
la falta de educación en el amor, la falta de preparación al matrimonio y
la formación de los esposos para la paternidad responsable (570). Ella debe
tener prioridad dentro de la pastoral orgánica de América Latina (890).

Los Obispos de América Latina proponen en los números 590 al
616 un esquema básico de pastoral familiar, alentando los movimientos
y formas del apostolado familiar.

De este esquema básico resaltaremos algunos aspectos:
- "Un gran número de familias en el continente no han recibido

el sacramento del matrimonio. Muchas de estas familias, no obstante, viven
en cierta unidad, fidelidad y responsabilidad. Esta situación plantea inte­
rrogantes teológicos y exige un adecuado acompañamiento pastoral" (nn.
578 y 608).

- Además existe el problema de las familias incompletas 27. Es nece­
sario atender, en una actitud pastoral profundamente evangélica a estos
problemas con un hondo sentido de comprensiva prudencia (n. 609).

- La Conferencia recalca la necesidad no sólo de una educación
para la educación responsable, sino de una educación para el amor y de
una educación sexual. Esta educación, debe tender a evitar el desenfreno
sexual que se vive (n. 58), debe hacer descubrir la belleza del amor y el
valor humano del sexo y ser oportuna· e integral (606).

- La Iglesia promoverá la existencia de centros en donde se ense­
ñen científicamente los métodos naturales por parte de personal cali­
ficado (n. 611).

Finalmente resaltemos que la Conferencia alienta a enriquecer y siste­
matizar una teología de la familia (601) y a considerar la catequesis presa­
cranlental y su celebración litúrgica como momentos privilegiados para
el anuncio y respuesta al. Evangelio del amor conyugal y familiar.

IV. CONCLU810N:

Valor de la Enseñanza Episcopal Latinoamericana sobre el Matrimonio y la Familia

El presente trabajo ha tenido como finalidad exponer las enseñanzas
del magisterio de los Obispos de América Latina como un serviCio al

27 El Concepto de "familias incompletas", usado también .por .S. S. Juan Pablo Ir
(Homilía de Puebla) comprende diversas situaciones: familias de madres solteras, fruto
de un encuentro casual o accidental entre un hombre y una mujer, familias en que la
madre tiene hijos de varios padres; familias regidas por la madre, por muerte, ausencia o
abandono del padre; familias. regidas por el padre, por los motivos antes mencionados;
familias regidas por otro miembro de la familia o por tutor, en caso de muerte, ausencia
o abandono de los padres, etc.
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cristiano fiel o al hombre de buena voluntad que desea conocer estaense­
ñanza, cortándole la búsqueda en textos dispersos a 10 largo de los años y
de los espacios geográficos.

La Iglesia latinoamericana con sus 350 millones de fieles y900 obis­
pos representa la mayoría católica del mundo.

La doctrina del episcopado latinoamericano sobre el matrimonio y
familia -como muchas otras enseñanzas- es un fruto maduro de la
colegialidad episcopal renovada y profundizada en el Concilio Vaticano Il.
El Papa Juan Pablo Il ha recordado el sentido de esta colegialidad en su
Encíclica Redemptor Hominis y en numerosos discursos. Es aplicable a
las enseñanzas de los Obispos Latinoamericanos 10 que el Papa dijera en
el número 5 de dicha Encíclica: "El principio de colegialidad se ha mos­
trado particularmente actual en el difícil período postconciliar, cuando la
postura .común y unánime. del Colegio de Obispos -la cual, sobre todo a
través del Sínodo, ha manifestado su unión con el Sucesor de Pedro­
contribuía a disipar dudas. e indicaba al mismo tiempo los caminos justos
para la renovación de la Iglesia, en su dimensión universal".

En una época de un espíritu crítico exacerbado, que no es expresión
de servicio; en una época en que se levantan magisterios paralelos frente
a la función docente y de gobierno de los Obispos y del Papa; en una
época en la que su enseñanza es usada como recurso político-ideológico,
en que se alienta el escándalo de la desunión intraeclesial, la doctrina de
los Obispos latinoamericanos, de Medellín a Puebla, ha conservado pura
la tradición verdadera y ha impulsado a la renovación necesaria.

Cuando los Obispos, en comunión con el Soberano Pontífice, como
instancias de decisión y de interpretación auténtica y fiel de la doctrina y
la moral, enseñan -como es el caso en estudio- reiterada y claramente
y con autoridad, es un deber del cristiano fiel escucharlos y obedecerlos.
Como nos dice Puebla y nos enseña el magisterio secular de la Iglesia,
partiendo del mismo Evangelio: "El deber de obediencia del Pueblo de
Dios frente a los Pastores que le conducen, se funda, antes que en con­
sideracionesjurídicas, en el respeto creyente a la presencia sacramental
del Señor en ellos. Esta es su realidad objetiva de fe, independiente de
toda consideración personal" (n. 259).

Apéndice: Cartas Pastorales y Documentos de las Conferencias
Episcopales sobre la Familia, utilizados en esta comunicación

Antillas:

1975:21 de noviembre

Argentina:

1973: 13 de septiembre
26 de octubre

1975: II de abril

Carta Pastoral Común de la Conferencia Episcopal
de las Antillas "Justicia y Paz en el Nuevo Caribe".

Conferencia Episcopal - Familia y Educación.
Carta Pastoral sobre Matrimonio y Familia.
Carta Pastoral sobre la Familia.



Boliuia:

1968: octubre
1975: 20 de noviembre
1976: l Q de octubre

noviembre

Brasil:

1974: 27 de agosto

1975: 18 de marzo

Colombia:

1969: 2 de octubre

1968:
1971: septiembre

1974: 14 de abril

1975: julio

julio
17 de julio

14 de julio

25 de julio
15 de agosto

Cuba:

1977: 15 de septiembre

Chile:

1968: 4 de octubre
1971: 6 de febrero

1976: 30 de junio

1977: 25 de diciembre

1978: abril

Ecuador:

1974: 9 de julio
1977: agosto
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Declaración Encíclica Humanae Vitae.
Declaración sobre Política. Antinatalista,
Denuncia de campaña antinatalista.
Conferencia Episcopal: Paz y Fraternidad.

Comisión Representativa Nacional - La Iglesia y la
cuestión demográfica.
Comisión Representativa de la Conferencia Episco­
pal - En favor de la familia.

Denuncia la campaña para la restricción de la na­
talidad.
Declaración del Episcopado sobre la Humanae Vitae.
Declaración del Comité Permanente sobre matrimo­
nio civil y divorcio.
Documento Episcopado Colombiano: Situación de la
Justicia en el País.
Conferencia Episcopal - Indisolubilidad dei matri­
monio.
Directorio Nacional sobre Pastoral Familiar.
Exhortación Conferencia Episcopal sobte Aborto
provocado.
Declaración Conferencia Episcopal sobre el matri­
monio civil.
El Episcopado condena la inmoralidad pública.
Cristianismo y liberación femenina: Exhortación
Pastoral.

Circular de los Obispos a los Sacerdotes y fieles:
Matrimonio y Evangelización: la Vocación al Matri­
monio.

Declaración de los Obispos de Chile.
Declaración del Comité Permanente: Matrimonio y
divorcio.
Declaración éomisión Permanente sobre Prácticas
Anticonceptivas.
A los. chilenos que están fuera del país. con ocasión
de la Navidad.
Orientaciones Pastorales 1978-1980: La Conducta
Humana: II Del Sexo a la Familia.

Paternidad Responsable en una Sociedad Justa.
Conferencia Episcopal sobre Justicia Social.



Guatemala:
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1969: 9 de noviembre

Honduras:

1976: 19 de abril

México:

1974.: 29 de junio

1975: 8 de septiembre

1976:

1972: 12 de diciembre:

Panamá:

1974: 23 de noviembre

Paraguay:

1972: 18 de mayo

1974: 17 de abril

Perú:

1970: 24 de septiembre

1974: enero

1974: 19 de marzo

1976: 4 de octubre

República Dominicana:

1971: 5 de noviembre

1974: 31 de julio

Familia: Reflexión de los grandes problemas de
nuestra época.

Mensaje Pastoral de los Obispos con ocasion del
109 Aniversario de los Celebrados de la Palabra de
Dios.

Conferencia Episcopal - Problema demográfico y
paternidad responsable.
Declaración del Episcopado . El respeto a la vida
humana.
Declaración del Episcopado sobre el respeto a la
vida.
Elementos básicos de una paternidad responsable.

Conferencia Episcopal sobre Aborto y Eutanasia.

Conferencia Episcopal abierta a Alumnos, Educa­
dores, y Padres de Familia de los Colegios Católicos.
Declaración Conferencia Episcopal sobre Problemas
de Población.

Mensaje del Episcopado: Con ocasron del 29 Con­
greso Nacional de Educadores Católicos.
Declaración del Episcopado sobre Crecimiento De­
mográfico.
Asamblea General del Episcopado "Familia y Po­
blación".
Reflexiones de fe sobre el momento actual.

Conferencia Episcopal: La dignidad del matrimonio
cristiano.
Carta Pastoral en torno al año mundial de la Po'
blación.
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El Salvador:

1968:

1969: 25 de marzo

1970: 25 de mayo

1972: 15 de junio

Uruguay:

1973:

1974:

1977:

Venezuela:

1974: 27 de agosto
1975: 18 de marzo

J. Precht, Matrimonio y Familia

Adhesión colegial del Episcopado a la Encíclica
Humanae Vitae.
Declaración de los Obispos sobre control de la Na.
talidad.
Mensaje de la Conferencia Episcopal a la Semana
de la Familia.
Mensaje del Episcopado sobre la Familia.

Carta Pastoral - La Fe y los valores en la familia
uruguaya.
Declaración de la Conferencia Episcopal Uruguaya
sobre una vida plenamente humana.
Carta Pastoral Colectiva del Episcopado Uruguayo.
Postura y doctrina de la Iglesia sobre el divorcio.

Exhortación pastoral: "Familia, población y justicia".
Declaración sobre algunas cuestiones sociales y mo­
rales.



Visión Pastoral de la Realidad Latinoamericana;

B o a ven t u r a K lo p p e"n b u r g, O.F.M.
Instituto Teológico-Pastoral de! CELAM, Medellín

Afirman los Obispos latinoamericanos reunidos en la III Conferen­
cia General, Puebla 1979, que desde la I Conferencia General, Río de
[aneiro 1955, y, más vigorosamente todavía, después del Concilio Vaticano
II y de la II Conferencia General, Medellín 1968, "la Iglesia ha ido
adquiriendo. una. conciencia cada vez más clara y más profunda de que
la Evangelización es su misión fundamental y de que no es posible su
cumplimiento sin un esfuerzo permanente de conocimiento de la realidad
y de adaptación dinámica, atractiva y convincente del Mensaje a los hom­
bres de hoy" (Documento de Puebla n. 85).

En este esfuerzo de conocer la realidad, nuestros Obispos tratan
primero de situar la presente labor evangelizadora en continuidad con la
realidad durante los siglos pasados, "cuyos pilares aún perduran" (n. 1),
para entonce examinar "con visión de Pastores" algunos aspectos del
actual contexto socio-cultural en que la Iglesia realiza su misión y, así
mismo, la realidad pastoral que hoy se presenta a la Evangelización (n, 2).
Por eso la Primera Parte del Documento de Puebla tiene como título
general: "Visión Pastoral de la Realidad Latinoamericana". Por tanto esta
visión es hecha "con ojos y corazón de Pastores y de cristianos" (n, 14).
o "con ojos de Fe y corazón de Pastores" (n. 163), y "no desde el ángulo
económico, político, o meramente sociológico" (n. 1255). Era lo que el
Papa Juan Pablo II les había recomendado en su Discurso inaugural:
" ... os congregáis aquí (en Puebla), no como un simposio de expertos,
no como un parlamento de políticos, no como un congreso de científicos
o técnicos, por importantes que puedan ser esas reuniones, sino como un
fraterno encuentro de Pastores de la Iglesia". Por eso dicen en el Mensaje
a los Pueblos de América Latina: "Una vez más deseamos declarar que,
al tratar los problemas sociales, económicos y políticos, no 10 hacemos
como maestros en esta materia, como científicos, sino en perspectiva pas­
toral en calidad de intérpretes de nuestros pueblos, confidentes de sus
anhelos, especiahnente de los más humildes, la gran mayoría de la sociedad
latinoamericana".

Toda esta Primera Parte (nn. 3-161) fue elaborada por la Comisión
Primera, que tuvo como Moderador al Cardo Avelar Brandao Videla (Bra­

como Relatores a Mons. Carlos Parteli (Uruguay) y Mons. Germán
Schmitz (Perú); y como Miembros: Mons. Luis Manresa, Alberto G. Ra­

Mons. Leonidas Proaño, Mons. Luis Rodríguez, Mons. Emmanuel
Cons1:ant, Mons. Juan Eliseo Mojica, Pbro. Carlos Galán, Pbro. Cipriano

P. Ernesto Bravo, Sr. Enrique Iglesias y Sr. Paz [iménez. El
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texto, en su segunda redacción, fue fuertemente criticado precisamente
por su pesimismo unilateral; y en su tercera redacción recibió numerosos
votos negativos, siendo rechazado el capítulo sobre la visión socio-cultural,
que fue rehecho por una pequeña subcomisión: los Cardenales Avelar
Brandao Videla y Raúl Primatesta y los Obispos Germán Schmitz, José
Robles y Pedro Rubiano. Pero sigue primando el tono pesimista y negativo:
"Presentamos esta realidad (social) no con el propósito de causar desaliento,
sino para estimular a todos los que puedan mejorarla", explican los
redactores (n. 16).

Es evidente que la Primera Parte del Documento de Puebla es la
pieza más importante para conocer el modo de ver que tienen .. los Pasto­
res de la realidad de nuestro Continente. Sin embargo, como en casi todos
los demás capítulos hay siempre un ensayo de descripción pastoral de la
"situación", recurriremos también a las otras partes del Documento.

Trataremos, en estas páginas, de sintetizar esta visión que nuestros
Pastores reunidos en Puebla tenían del Continente Latinoamericano. Son
como fragmentos, siempre presentados con ánimo pastoral. Y así debemos
entenderlos.

1. La Iglesia conoció en América Latina un "siglo heróico" de la
evangelización: comenzó con el descubrimiento de América y duró hasta
la mitad del siglo XVII. Providencialmente en la época del descubrimiento,
el catolicismo en la Península Ibérica había entrado en un procesó" de
profunda renovación espiritual. Así la del siglo XVI,
antes del Concilio de Trento, estaba con'' seriedad
y audacia la tarea
ba.sde una Inteligente
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diversas naciones, y a verse afectada por desgarramientos en
económico, político y social" (n. 412). A pesar del pecado
presente y con deficiencias, "la Fe de la Iglesia ha sellado el
América Latina, marcando su identidad histórica esencial y constituyén­
dose en matriz cultural del Continente, de la cual nacieron los nuevos
Pueblos. El Evangelio encarnado en nuestros pueblos los congrega en
una originalidad histórica cultural que llamamos América Latina" (nn,
445-446).

3. Hay elementos comunes que permiten hablar de una cultura
latinoamericana. Sin desconocer que América Latina no es una realidad
uniforme y continua (11. 51), con la persistencia de diversas culturas.
indígenas y afroamericanas en estado puro y la existencia de grupos con
diversos grados de integración nacional (n. 410), nuestros Obispos afirman
sínembargo que del encuentro de tres universos culturales (el indígena,
el blanco y el africano) "se ha fraguado una especie de mestizaje latinoa­
mericano" (n. 307); y. que este mestizaje racial y cultural ha marcado
fundamentalmente el encuentro de las culturas y su dinámica indica que
10 seguirá marcando en el futuro (n. 409); y que, por tanto, hay muchos
elementos básicos comunes (n. 15), que constituyen "como un patrimonio
cultural común" (n, 51): 10 que llamamos América Latina (n. 446). Por
eso piensan que es posible hablar de una "cultura latinoamericana" (nn.
62, 412). En los nn, 41.3-414 explican que esta cultura latinoamericana,
"impregnada de Fe y con frecuencia sin una conveniente catequesis", se
manifiesta en las actitudes propias de la· religión de nuestro pueblo,
penetradas de un hondo sentido de la trascendencia y, a la vez, de la
cercanía de Dios; se traduce' en una sabiduría popular con rasgos contem­
plativos, que orientan el modo peculiar como nuestros hombres viven su
relación con la naturaleza y con los demás hombres; aparece en un sentido
del trabajo y de la fiesta, de la solidaridad, de la amistad y el parentesco;
se da a conocer en el sentimiento de su propia dignidad, que no se ve
disminuída por una vida pobre y sencilla; es conservada de un modo
más vivo y articulador de la existencia en los sectores pobres; está sellada
particularmente por el corazón y su intuición; se expresa más en la
plasmática artística, en la piedad hecha vida y en los espacios de conviven­
cia solidaria que en categorías y organización mental característica de las
ciencias. Por todo eso Puebla puede constatar con sentimientos de alegría
y esperanza: "El hombre latinoamericano posee una tendencia innata para
acoger a las personas; para compartir 10 que tiene, para la caridad fraterna
y el desprendimiento, particularmente entre los pobres; para sentir con
el otro la desgracia en las necesidades. Valora mucho los vínculos espe­
ciales de la amistad, nacidos del padrinazgo, la familia y los lazos. que
crea" (n. 17).

4. La religiosidad popular es el sello de la cultura latinoamericanai
El radical sustrato católico se manifiesta principalmente en las
religiosidad o piedad popular. Por religión del pueblo, relígiosídadIlOIJ1u1l1r
o piedad popular entienden nuestros Obispos "el conjunto
creencias selladas por Dios, de las actitudes básicas que de esas cOlwíccí'o"
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nes derivan y las expresiones que las manifiestan" (n. 444). En América
Latina la religión del pueblo, en su forma cultural más característica, es
expresión de la Fe católica: "Es un catolicismo popular" (n. 444). El
Documento de Puebla describe sus aspectos positivos en los .nn. 448, 454
Y 912-913: la capacidad de síntesis vital, que conlleva creadoramente lo
divino y lo humano, Cristo y María, espíritu y cuerpo, comunión e institu­
ción, fe y patria, inteligencia y afecto; la afirmación radical de ladignidad
de toda persona como hijo de Dios; el establecimiento de una fraternidad
fundamental, enseñando a encontrar la naturaleza y a comprender el
trabajo, proporcionando las razones para la alegría. y .el humor, aún en
medio de una vida muy difícil; el sentido de lo sagrado y trascendente
y especialmente de la Providencia de Dios Padre; la capacidad de expre­
sar la Fe en un lenguaje total que supera los racionalismos (canto,. imá­
genes, gesto, color, danza); la sensibilidad hacia la peregrinación como
símbolo de la existencia humana y cristiana; la integración honda de los
sacramentos y .. sacramentales en la vida personal y social; la capacidad
de. sufrimiento y heroismo para sobrellevar las pruebas y confesar la Fe;
la resignación cristiana en situaciones irremediables; el valor de la oración;
el gusto de rezar; la. disponibilidad para la Palabra. de Dios; el culto a
Cristo Paciente y Muerto; la devoción al Sagrado Corazón; la marcada
piedad mariana; el culto a los Santos y a los Difuntos; el respeto filial a
los Pastores como representantes de Dios; la aceptación de los demás; la
conciencia de la dignidad personal y de la fraternidad solidaria; el sentido
de amistad, caridad y unión familiar; el desprendimiento de Jo. material.
Pero Puebla reconoce que "por falta de atención de. los agentes de pasto­
ral" (n. 453), "debido a la carencia de una adecuadapastoral"(n. 45:;'),
esta. religión popular latinoamericana muestra signos de desgaste. y. defor­
maciones y sufre por el divorcio entre élites y pueblo. Yen los nn.456
y 914 presenta los aspectos negativos de la piedad popular en América
Latina: falta de sentido de pertenencia a la Iglesia... desvinculación. entre
Fe y vida; el hecho de que no conduce a la recepción de los sacramentos;
valoración exagerada del culto a los Santos; idea deformada < de Dios;
concepto utilitario de ciertas formas de piedad; inclinación. al sincretismo
religioso; reduccionismo de la Fe a un mero contrato en la. relación con
Dios; y otros aspectos de tipo ancestral: superstición,', magia, fatalismo,
idolatría del poder, fetichismo, ritualismo.

5. Estabilización, cansancio y rutina. Después del siglo. heróico,
decisivo en la formación de América Latina, hubo un" ciclo de estabiliza­
ción, cansancio y rutina" (n. 11). Era un fenómeno histórico que se ad­
vertía también en las Iglesias de Europa y que entre nosotros repercutió
en un opacamiento del sentido de misión, aunque algunas Ordenes Reli­
giosas prosigan su tarea evangelizadora en las llamadas "misiones vivas"
o de "indios bravos". Se presentan contiendas estériles entre Obispos
y Religiosos por razones de exención canónica y trabajo parroquial y
disminuye notablemente el número de grandes figuras episcopales y mi­
sioneras. En ciertos sectores latinoamericanos circula una "leyenda negra"
contra la Iglesia y su obra, con acusaciones indiscriminadas acerca de su
riqueza y su connivencia con los poderosos. A este respecto nos dice el
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Documento de Puebla: "Si es cierto que la Iglesia en su labor tuvo que
soportar el peso de desfallecimientos, alianzas con los poderes terrenos,
incompleta visión pastoral y la fuerza destructora del pecado, también
se debe reconocer que la evangelización, que constituye a América Latina
en el 'Continente de esperanza', ha sido mucho más poderosa que las
sombras que dentro del contexto histórico vivido lamentablemente le
acompañaron" (n. 10).

6. Las grandes crisis del siglo XIX. La organización de la Iglesia
se verificó en un contexto de patronato (derecho de conferir beneficios
eclesiásticos, nombrar Obispos, etc.), que la obligó a acomodarse frecuen­
temente, y. en algunos países aún después de la independencia, a las instan­
cias del poder secular, con menoscabo de su libertad espiritual. Esta
excesiva dependencia del poder secular tuvo consecuencias funestas, como:
la expulsión de los [esuítas en 1767, cuando partieron más de 2.200
padres; las dificultades en la creación de nuevas Diócesis, que eran muy
pocas y de enorme extensión; las sedes vacantes; el cierre de los novicia­
dos de las Ordenes Religiosas (Brasil, 1854); las dificultades para conse­
guir nuevos misioneros; el consecuente abandono pastoral de los fieles;
el predominio del secularismo liberal (masonería) y positivista; el despojo de
bienes eclesiásticos. Era 10 que Puebla llama "grandes crisis del siglo XIX
y principios del nuestro", que provocaron persecuciones y amarguras a la
Iglesia, sometida a grandes incertidumbres y conflictos que la sacudieron
hasta sus cimientos. Pero, venciendo esta dura prueba, la Iglesia logró, con
poderoso esfuerzo, reconstruirse y sobrevivir (n. 11). Con el Primer Concilio
Plenario de América Latina, celebrado en Roma en 1899, lejos de toda
intervención estatal, comienza 10 que el Documento de Trabajo (n. 35)
llama "segunda fundación de la Iglesia en América Latina", buscando los
medios de una estructuración más completa: unidad doctrinal y unidad
de disciplina pastoral.

7. Estructuración institucional. La primera mitad del siglo XX, salvo
algunas dramáticas persecuciones y tensiones, ha constituído una etapa de
asentamiento y estructuración institucional de nuestras Iglesias Particula­
res. Aumenta considerablemente el número de Diócesis, que son poderosa­
mente ayudadas por la venida de numerosos misioneros de Europa y
Estados Unidos (cf. nn. 103 y 369). Son los tiempos de la Acción Católica,
de una notable militancia laica, de un renacimiento intelectual católico,
sobre todo a partir de 1930. Se registra un mejoramiento general de la
formación cristiana por la actividad de numerosos centros de educación
y cultura ligados a la emergencia de nuevas clases medias y urbanas y al
proceso de democratización. En esta época se construyen también muchos
seminarios. A partir de 1950 se multiplican enormemente las Diócesis:
1950: 324; 1960: 435; 1970: 492; 1979: 639. Comienzan a fundarse las
Conferencias Episcopales. En 1955 se reune en Río de [aneiro la Primera
Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y se funda el CE­
LAM. Comienza paulatinamente una vasta tarea pastoral y de reflexión
y unión a partir de la situación latinoamericana: jornadas, estudios, institu­
tos pastorales. métodos nuevos, instrumentos de trabajo. Hay un creciente
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movimiento episcopal a escala latinoamericana, que se consolida durante
el Concilio Vaticano II, con un renovado dinamismo evangelizador (n. 11).

8. Medellín. En el ámbito internacional surge .Ia conciencia de un
Tercer Mundo, con un nuevo planteamiento de .Iá clúistióriSóc:ía.l, inter­
pretado por Juan XXIII, por el Concilio Vaticano Il, por Pablo VI y,
en América Latina, por la Segunda Conferencia General delEpiscopado
Latinoamericano (Meele11ín 1968). "A partir de Medellin -observa el
Documento de Puebla- con clara conciencia de su misión, abierta leal­
mente al diálogo, la Iglesia escruta los signos de los tiempos ye.stá. gene­
rosamente dispuesta a evangelizar, para contribuir a la construcción. de
una nueva sociedad, más justa y fraterna, clamorosa exigencia. de nuestros
pueblos. De tal modo, tradición y progreso, que antes parecían antagónipos
en América Latina, restándose fuerzas mutuamente, hoy se. conjugan
buscando una nueva síntesis. que aúna las posibilidades del porvenir con
las energías provenientes de nuestras raíces comunes" (n. 12).

9. Cristianos sin vida cristiana. Aunque la cultura latinoamericana
sea sellada por la religiosidad popular, ésta no tuvo suficiente expresión
en la organización de nuestras sociedades y estados. Es la razón -e-afirma
el Documento de Puebla- por que hay amplios espacios para la presencia
de "estructuras de pecado": efectivamente la brecha entre ricos y pobres,
la situación ele amenaza que viven los más débiles, las, injusticias, las
postergaciones y sometimientos ..indignos .. que. sufren, "contradicen radical­
mente los valores de dignidad personal y de hermandad solidaria", valores
que el pueblo latinoamericano lleva en. su corazón como.dmperativos reci­
bidos .• del-Evangelio, Es esta. la razón. por la cual la. religiosidad. popular
latinoamericana es capaz. de. convertirse muchas •. veces. en un clamor .por
una verdadera justicia. Sin desesperar, "aguarda confiadamente. y con.astu­
cia los momentos oportunos para avanzar en su liberación tan ansiada"
(n. 452). Puebla confiesa que "no todos los miembros de la Iglesia han
sido respetuosos del hombre y de su cultura; muchos han mostrado una
Fe poco vigorosa para vencer sus egoísmos, su individualismo y su. apego a
las riquezas, obrando injustamente y lesionando la unidad. de la sociedad
y de la misma Iglesia" (n. 966; véase también el n. 1300) .. Por esta razón
"desde el seno de los diversos países del Continente está subiendo hasta el
cielo un clamor cada vez más tumultuoso e ímpresionante.rlss. el grito de
un pueblo que sufre y que demanda justicia, libertad, respeto. a los. dere­
chos fundamentales del hombre y de los pueblos" (n.87). Este.damor
que en Medellín, en 1968, pudo haber parecido sordo, "ahora es claro,
creciente, impetuoso y, en ocasiones, amenazante" (n. 89).

10. Avance económico significativo en América. Latina. Eh Docu­
mento de Puebla habla de un "avance económico significativo que ha ex­
perimentado el Continente" en estos últimos. años (n. 21), de unYdesarro­
110 acelerado de nuestros países" (n. 1051) y de un "fuerte crecimiento
económico" en América Latina (nn. 50, 1207), pero. sin mencionar hechos.
El Anterior Documento de Consulta (nn. 135-141, con las notas 11 y 12)
indicaba elatos más concretos, señalando que en estos diez últimos años



Medellín, vol. 6, n. 21, Marzo de 1980 87

hubo un progreso económico cuantitativo en casi todos los países, con un
esfuerzo constante de muchos responsables, a todos los niveles y numerosas
iniciativas públicas y privadas. Concretamente los datos serían: la tasa me­
dia anual de crecimiento económico de la región, que era alrededor del
5% hacia 1950 y del 5.5% hacia 1960, fue de 6.3% en el primer quinque­
nio de la presente década. Esto equivale, a un promedio anual para los
últimos 25 años del 5.5%, superior en 1% a la tasa media mostrada por
los países desarrollados con economía de mercado. Pero como el creci­
miento demográfico fue del 2.8% para el mismo período, el aumento
promedio del producto por habitante fue menor que en los países ricos.
La cantidad de bienes que la región producía en 1950 casi se cuadruplicó
en 1975; la producción de bienes industriales se quintuplicó; se sextuplicó
la de cemento; se multiplicó por ocho la producción de energía, por nueve
la de maquinarias y equipos y por quince la de acero. Este proceso de
fuerte crecimiento fue posible gracias a los altos niveles de inversión bruta
(90% fueron financiados-con ahorro interno). A pesar de los altibajos y,
las crisis sufridas por las economías nacionales, se han modificado en
naturaleza' y cantidad .Ias relaciones comerciales y financieras debido a
unalUejor.planificación y .• al esfuerzo empresarial. La mayoría de los países
ha disminuído _su dependencia de la demanda externa de un solo producto,
al. aumentar y diversificar sus exportaciones. Con el: proceso de crecimien­
to económico, se ha producido el aumento de los grupos medios. "Com­
probamos -dice Puebla, n. 1208- que van aumentando las clases medias
en muchos países de América Latina". Pero el Documento de Consulta
señalaba que, a pesar del crecimiento global, por desgracia no se ha llegado
a una distribución más equitativa del ingreso: el acento se ha puesto en
el. aumento de producción descuidando su adecuada distribución con una
"concentración excesiva del poder económico" (n. 1246). Y así la brecha
entre pobres y ricos se ha acentuado. Pues el nivel de vida de los grupos
de bajos ingresos aumentó muy lentamente, mientras que el enriqueci­
miento de la mayoría más favorecida se produjo en forma rápida. El 20%
más pobre de la población recibe apenas el 4% del ingreso total: "Esta
situación constituye una amenaza real y potencial para la estabilidad social
y crea tensiones insoportables en las grandes masas de la población"
(n. 141 del Documento de Consulta). Nuestros Obispos piensan que tienen
el deber de "señalar que, después de los años cincuenta y no obstante las
realizaciones logradas, han fracasado las amplias esperanzas del desarrollo
y ha aumentado la marginación de grandes mayorías y la explotación de
los pobres" (n. 1260).

11. El surgimiento de las megápolis. En el actual proceso histórico,
con su civilización urbano-industrial, nuestros Pastores se muestran muy
preocupados con "la intensificación de las migraciones y de los desplaza­
mientos de poblaciones del agro hacia la ciudad" (n. 419). La población
antes en su mayoría rural, vive hoy en ciudades. El Documento de COIl­
sulta (n. 134) informaba: en 1950 25% de la población, es decirAO
millones, vivía en ciudades de más de veinte mil habitantes; en 1975 casi
la mitad de la población, es decir 150 millones, viven en centros urbaIlos.
El Documento de Puebla predice: "América Latina seguirá en un ritmo
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acelerado de aumento de población y concentración en las grandes ciuda­
des" (n. 127). Son "migraciones masivas, forzadas y desamparadas" (n. 29).
Surge así una multitud de desubicados, "cuyo número puede ser magnitud
insospechada en el próximo futuro" (n, 1266). "Las migraciones internas
y externas llevan un sentido de desarraigo, las citidádescteeert· desorgani­
zadamente con el peligro de transformarse en megápolis incontrolables en
las que cada día es más difícil ofrecer los servicios básicos. de vivienda,
hospitales, escuelas, etc., agrandándose así la marginación social, cultural
y económica. El aumento de quienes buscan trabajo ha sido más rápido
que la capacidad del sistema económico actual para dar empleo". (n, 71).
Estas megápolis "se toman irremediablemente inhumanas" (n. 430). La
nueva vida urbana y el cambio industrial .ponen al descubierto problemas
hasta ahora no. conocidos: "En su seno se trastornan los modos de vida y
las estructuras habituales de la existencia: la familia, la vecindad, la organi­
zación del trabajo. Se trastornan, por lo mismo, las condiciones de vida
del hombre religioso, de los fieles y de la comunidad cristiana" (n. 431).

12. Extrema pobreza generalizada. Los Obispos comprueban "como
el más devastador y humillante flagelo, la situación de inhumana pobreza
en que viven millones de latinoamericanos, expresada, por ejemplo, en
mortalidad infantil, falta de vivienda adecuada, problemas de salud, sala­
rios de hambre, desempleo y subempleo, desnutrición, inestabilidad laboral,
migraciones masivas, forzadas y desamparadas, etc." (n. 29). Puebla habla
incluso de "extrema pobreza generalizada" (n. 31), "como sello que mar­
ca a las inmensas mayorías" (n.1129): "La inmensa mayoría de nuestros
hermanos siguen viviendo en situación de.:pobreza y •• aún de: miseria. que
se ha agravado" (n. 1135). Esta extrema pobreza,' dice, adquiere en la vida
real: "rostros muy concretos", quevson entonces elocuentemente.' descritos
en los nn. 32-39. El Documento de Consulta, de preparaciórtpara Puebla,
ofrecía datos más concretos envIos nn. 142-146: De los 207 millones de
habitantes de los 6.·' países. más poblados de América Latina· (Argentina,
Brasil, México, Colombia,Pel'Ú y Chile) hay un total de 52.7 millones
de personas con ingresos inferiores al establecido en una hipotéticá-'[línea
internacional de- pobreza".•Es decir: casi el 26 % de .Iapoblación de .estos
países tiene menos de US$ 75.00 de ingreso por habitante al año. De los
US$ 100.00 per cápita, en que aumentó el ingreso proniediodurante los
años 60, sólo US$ 2.00 correspondieron al 20% más pobre de laipoblación.
De los 320 millones de habitantes de toda América Latina••se estima que
100 millones viven en extrema pobreza. Alrededor.de1970,eL50% de
la población percibía sólo 14% del ingreso o más; el 20% superior a la
media recibía 14% y el 30% más alto captaba e127%•. delirtgreso. Con
relación al desempleo en América Latina, el Documentoadel'Consulta (n.
151) dice que el Instituto Latinoamericano de Planificación Económica y
Social estima que la tasa de desempleo abierto •.·habría.aumentado·. de un
5% en 1950, al 11% en 1966; casi 100% más en 15 años. El desempleo
abierto hacia 1970 alcanzaba a 5.8% de la población> económicamente
activa, es decir: alrededor de 4 millones de personas. Pero/el problema
más agudo no sería tanto el de desempleo como elsubempleo. Se estima
que el 28% de la población económicamente activa trabaja en actividades
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de bajísima o casi nula productividad, es decir: alrededor de 18 millones
de trabajadores estarían en esta situación. Concluye el Documento de
Consulta, n. 151: "Ello significa que la población económicamente activa
ha venido creciendo más rápidamente que la capacidad de los países para
brindar ocupación. El desempleo afecta en especial a los grupos jóvenes,
potencialmente más productivos, frustrando sus expectativas creadoras a
través del sistema educativo".

13. Estructuras de injusticia. Los ojos pastorales de los Obispos ven
en América Latina estructuras de injusticia que ellos califican sin más
como "sistemas de pecado", en abierta contradicción con el ser cristiano
y la voluntad divina: en pueblos de arraigada Fe cristiana se han impuesto
"estructuras generadoras de injusticia" (n. 437); crece la brecha entre
ricos y pobres, convirtiéndose el lujo de unos pocos en insulto contra la
miseria de las grandes masas (nn. 28, 138, 1257); aumentan mecanismos
o estructuras económicas, sociales y políticas que, impregnados de mate­
rialismo, producen ricos cada vez más ricos a costa de pobres cada vez más
pobres, en una sociedad siempre más desequilibrada en su convivencia,
con manipulación de la opinión pública y. nuevas formas de dominación
supranacional o multinacional (nn. 30, 1264); se concentra la propiedad
empresarial, rural y urbana en pocas manos (n, 1263), con privilegios ile­
gítimos derivados del derecho absoluto de propiedad (n, 542); vigen siste­
mas económicos que no consideran al hombre como centro de la sociedad
y no realizan los cambios profundos y necesarios para una sociedad justa
(n. 64); se presenta el hecho de la dependencia económica, tecnológica,
política y cultural (n. 64); se incrementa la carrera armamentísta;: desti­
nando ingentes recursos a compra de armas, en vez de emplearlos para
solucionar problemas vitales (nn. 67, 1267); no se quiere dar una solución
a los graves problemas sociales y económicos del campesinado, mediante
reformas estructurales en la agricultura: el acceso a la tierra y a los medios
que hagan posible un mejoramiento de la productividad y comercializa­
ción (n. 68); todo eso es agravado por la inversión de valores (nn. 54-58)
y por la crisis de valores morales: la corrupción pública y privada,
el afán de lucro desmedido, la venalidad, la falta de esfuerzo, la carencia
de sentido social, de justicia vivida y de solidaridad, la fuga de capitales y
cerebros (n. 69): un misterio de pecado impregna los mecanismos de la
sociedad de valores materialistas (n. 70). Entre los factores que influyen
en el empobrecimiento global y relativo de nuestros países, el Documento
de Consulta ponía en primer lugar la dependencia externa. Decía: "Es uno
de los factores más graves. No el único. Hay una interdependencia desigual
con los países metropolitanos. La depreciación relativa de los términos de
intercambio de nuestras materias primas con relación al costo de los pro­
ductos manufacturados provoca gran detrimento para nuestros países. La
legislación arancelaria de los países desarrollados sobreprotege sus pro­
ductos con desmedro de los nuestros; el cobro de licencias 'royalities' que
debemos pagar por la fabricación de sus productos en nuestras naciones.
En una palabra, la dependencia tecnológica y científica. A lo .largo de la
historia se puede decir que, en parte, el desarrollo económico deesos'paí­
ses se ha hecho a costa de la explotación de los nuestros. Estadeperidéñéia
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está relacionada con el endeudamiento progresivo; el sistema de créditos
internacionales hace que nuestra deuda externa sea un peso difícil de
sobrellevar" (nn. 189-190).

14. Espiral de violencia. De la injusticia surge una situación que se
puede llamar de violencia institucionalizada, subversiva y represiva, en la
cual se atropella la dignidad humana hasta en sus derechos más funda­
mentales (n. 1259): detenciones sin órdenes judiciales, violación de la
privacidad, apremios desproporcionados, desapariciones, prisiones arbitra­
rias, torturas continentalmente extendidas, asilados, refugiados, indocumen­
tados, exilios, asesinatos, actos de terrorismo, secuestros, guerrillas: todo
eso demuestra un total irrespeto por la dignidad de la persona humana
(nn. 42, 1262, 1266). Hay ideologías que utilizan la fuerza como instru­
mento fundamental, incrementando la espiral de violencia (n, 48), otras
convierten la violencia en medio para la conquista del poder, 10 que, a su
vez, provoca la proliferación de regímenes de fuerza, muchas veces inspi­
radas en la ideología de la Seguridad Nacional (nn. 509-510), que suprime
la participación amplia del pueblo en las decisiones políticas, desarrolla
un. sistema represivo, en concordancia con su concepto de "guerra perma­
nente" .(n. 547) y pone al individuo al servicio ilimitado de la supuesta
guerra total: en nombre de la Seguridad Nacional se institucionaliza la in­
seguridad de los individuos (n. 314; véase también el n. 1262).

15. Marginación de la mujer. Particularmente preocupante es la. si­
tuación de la mujer en América Latina, descrita por Puebla en los nn.
834-839: A la conocida marginación de la mujer como consecuenciade
atavismos. culturales (prepotencia del varón,. §alarios desiguales, .. educación
deficiente, etc.), que se manifiesta en su ausencia casi total deJa vida
política, económica y cultural, se agregan . nuevas formas de marginación
en una sociedad consumista y hedonista .. Así se llega al extremo de.trans­
formarla en objeto de. consumo, disfrazando. su explotación bajo el pretex­
to de evolución de los tiempos (por la publicidad, el erotismo, .Ia. porno­
grafía, etc.).En muchos de nuestros países, sea por la situación económica,
sea por la crisis moral acentuada, la prostitución femenina se. ha'iincrernen­
tado. En el sector laboral se comprueba el incumplimiento, o. la. evasión
de las leyes que protegen a la mujer; frente. a esta situación, las) mujeres
no. siempre están organizadas para exigir el respeto a, sus derechos. En
las familias la mujer se ve cargada además de las tareasdol11ésticalj por el
trabajo profesional y en no pocos casos debe asumir todas)as responsabili­
dades, por abandono del hogar por parte del varón ..•·Tambi~nse., debe
considerar la situación lamentable de las empleadas dol11ésticas, por el
maltrato y la explotación. que sufren por parte de .•. sus :pa.tron~s.En la
misma Iglesia, a veces se ha dado una insuficiente valoracióll..4~Ja·mujer

y una escasa participación suya a nivel de las iniciativas pastorales.

16. El crecimiento demográfico. Aunque el ritmo de srecimiento de­
mográfico haya disminuído comparado con el decenio anterior, .la pobla­
ción del Continente sigue aumentando con una tasa que i está entre las
mayores del mundo (n. 71). La población se duplicó. de 1940•a 1965 al
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pasar de 128 a 247 millones. Se calcula que a fin del siglo llegará á 630
millones. La población es en su mayoría joven: 41% entre O y 14 años;
55% entre 15 y 64 años y un 4% mayores de 65 años. Sin embargo
hay en América Latina, actualmetne, fuerzas contrarias al crecimiento
demográfico: "Hay instituciones internacionales que propician y gobiernos
que aplican o apoyan políticas antinatalistas contrarias a la moral familiar"
(n.71; véanse también los nn. 610 y 1280). Nuestros Pastores lamentan
que la familia rural y la suburbana sufren particularmente "los efectos de
los compromisos internacionales de los gobiernos por 10 que hace a planea­
ción familiar, entendida como imposición antinatalista y a experimentacio­
nes que no tienen en cuenta la dignidad de la persona ni acatan el auténtico
desarrollo de los pueblos" (n. 575).

17. La situación. de la familia latinoamericana. Un rasgo primordial
de la cultura latinoamericana está en el gran sentido de familia que tienen
nuestros pueblos (n. 570), con alta estima por los valores de la familia y
que busca, ansioso, ante la frialdad del mundo moderno, la manera de
salvarlos (n. 239). Pero la realidad de la familia ya no es uniforme: en
cada familia influyen de manera diferente ;-independientemente de clase
social- factores ligados al cambio, como son: factores sociológicos (in­
justicia social), culturales (calidad de vida), políticos (dominación y mani­
pulación), económicos (salarios, desempleo, pluriempleo) y religiosos (in­
fluencias secularistas) (n. 572). La familia aparece también como víctima
de quienes convierten en ídolos el poder, la riqueza y el sexo (n. 573), la
propaganda del divorcio, la infidelidad conyugal, el aborto o la aceptación
del amor libre y de las relaciones prematrimoniales (n. 573). Además "gran
número de familias de nuestro Continente no ha recibido el Sacramento
del Matrimonio", aunque muchas de estas familias viven en cierta unidad;
fidelidad y responsabilidad (n. 578). Así nuestros Pastores pueden hablar
de un "deterioro de los valores familiares básicos" que desintegra la comu­
nidad familiar eliminando la participación corresponsable de todos sus
miembros y convirtiéndolos en fácil presa del divorcio y del abandono
familiar (n. 57). No obstante, se debe reconocer que hay familias que son
verdaderas "iglesias domésticas", en cuyo seno se vive la Fe, se educa a
los hijos en la Fe y se da buen ejemplo de amor, de mutuo entendimiento
y de irradiación de ese amor al prójimo en la parroquia y en la diócesis
(nn. 94, 907); que es "satisfactorio comprobar que cada día son más los
cristianos que procuran vivir su Fe en y desde el seno familiar, dando un
valioso testimonio evangélico y aún educando con dignidad una familia
razonablemente numerosa" (n. 579). En todos los países han surgido
iniciativas interesantes, orientadas a fortalecer los valores y la espirituali­
dad de la familia: en todo eso aparece el fruto de la acción callada
constante de los movimientos cristianos en favor de la familia (n. 580).
toda América Latina podemos visitar casas en donde no falta el
bienestar, pero falta quizás concordia y alegría; casas donde las familias
viven más modestamente y en la inseguridad del mañana, ayudándose
tuamente a llevar una existencia difícil pero digna; pobres
en las periferias de las ciudades, donde hay mucho sufrimiento escondido
aunque en medio de ellas existe la sencilla alegría de los pobres; humildes
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chozas de campesinos, de indígenas, de emigrantes, etc. (n. 581). Los mis­
mos hechos que acusan la desintegración de la familia "terminan por poner
de manifiesto, de diversos modos, la auténtica índole de. esa institución"
(n.581).

18. En materia de educación hubo en América Latina claros progre­
sos (n. 23) y grandes avances: ha aumentado la escolaridad, aunque la
deserción es todavía grande; el analfabetismo ha disminuído, aunque no
en grado suficiente en las regiones de población autóctona y campesina
(n. 60). El "Documento de Puebla describe ampliamente la situación de
nuestra educación en los nn, 1014-1023: La pobreza de gran parte de
nuestros pueblos está significativamente correlacionada con los procesos
educativos: los sectores deprimidos muestran las mayores tasas de analfabe­
tismo y deserción escolar y las menores posibilidades de obtener empleo
(n. 1014); el crecimiento demográfico ha acelerado la demenda de educa­
ción en todos los niveles, pero la distribución de recursos fiscales suele
obedecer a criterios políticos más que a la preferencia por sectores menos
favorecidos (n. 1016); las relaciones entre Iglesia y Estado en materia
educativa varían de país a país y algunos gobiernos han llegado a consi­
derar subversivos ciertos aspectos y contenidos de la educación. cristiana
(n. 1017); entre los Religiosos educadores surgen cuestionamientos sobre
la institución escolar católica, 10 que ha "llevado a muchos Religiosos a
abandonar el campo educativo a cambio de una acción pastoral considera­
da más directa, valiosa y urgente" (n, 1019, pero véase el n. 1041); por
otro .lado se advierte con satisfacción la creciente presencia de los laicos
en las instituciones educativas ec1esiales y se comprueba la intervención
de cristianos responsables en todos los campos de la educación (n. 1020).
Aunque el número de escuelas y colegios católicos. haya disminuído en
proporción con las exigencias de la comunidad, se es más consciente. de la
necesidad de la presencia de cristianos comprometidos en las estructuras
educativas estatales y privadas no de la Iglesia (n. 112). En cuanto a las
Universidades, en los últimos diez años se experimenta una enorme deman­
da de enseñanza superior, con el ingreso en masa de los jóvenes latinoame­
ricanos a las Universidades, motivado en gran parte por el desarrollo
acelerado de nuestros países. "Este hecho ha manifestado el grave problema
de la incapacidad del sistema educativo y social para satisfacer todas. las
demandas; esta incapacidad deja frustrados a millares de jóvenes, porque
muchos no entran a la Universidad y porque muchos egresados no encuen­
tran empleo" (n. 1051). Además, "las ideologías en boga saben que las
Universidades son un campo propicio para su infiltración y para obtener el
dominio en la cultura y en la sociedad" (n. 1053).

19. Ideologías dominantes en América Latina. Según. nuestros Obis­
pos la vida pública latinoamericana es actualmene dominada. por tres
ideologías principales:

a) El Capitalismo liberal o el Liberalismo. Los Obispos reconocen el
aliento que este sistema infunde a la capacidad creadora de la libertad
humana y que ha sido impulsor del progreso (n, 542); pero de hecho se
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inspira en un humanismo cerrado a toda perspectiva trascendente debido
a su ateísmo práctico (n. 546) y a su idolatría de la riqueza en su forma
individual (n, 542), se ciega a las exigencias de la justicia social (n. 312)
y se coloca al servicio del imperialismo internacional del dinero al cual se
asocian muchos gobiernos que olvidan sus obligaciones en relación al bien
común (n. 312). Es así un "sistema claramente marcado por el pecado"
(n. 92), generador de injusticias (n. 437).

b) El Colectivismo marxista o el Marxismo. Los Obispos reconocen
que este sistema nació de una positiva crítica al fetichismo de la mercancía
y al desconocimiento del valor humano del trabajo (n. 543); pero de hecho
conduce igualmente a una idolatría de la riqueza en su forma colectiva
(n, 543) y se inspira también en un humanismo cerrado a toda perspectiva
trascendente por la profesión sistemática de un ateísmo militante (n. 546),
es materialista y ateo (n. 313), desconoce los derechos del hombre, especial­
mente el derecho a la libertad religiosa, que está a la base de todas las
libertades (n. 313). Es así otro "sistema claramente marcado por el peca­
do" (n. 92), generador de injusticias (n, 437).

e) La Seguridad Nacional. Los Obispos reconocen que se necesita de
un sistema de seguridad para imponer el respeto de un orden social justo
que permita a todos cumplir su misión en relación al bien común (n, 548);
pero, como "doctrina" o mejor "ideología", 10 que se llama "seguridad
nacional" está vinculado a un determinado modelo económico-político de
características elitistas y verticalistas que suprime la participación amplia del
pueblo en las decisiones políticas (n. 547); impone la tutela del pueblo
por élites de poder, militares y políticas; conduce a una acentuada desigual­
dad de participación en los resultados del desarrollo (n. 549); fortalece el
carácter totalitario o autoritario de los regímenes de fuerza, de donde se ha
derivado el abuso del poder y la violación de los derechos humanos
(n. 49); y confunde la voluntad del Estado con la voluntad de la nación
(n. 314).

20. "La comunicacián social surge como una dimensión amplia y
profunda de las relaciones humanas, mediante la cual el hombre, individual
y colectivamente, al paso que se interrelaciona en el mundo, se expone al
influjo de la civilización audio-visual y a la contaminación de la 'polución
vibrante'. Por la diversidad de medios existentes (radio, televisión, cine,
prensa, teatro, etc.), que actúan en forma simultánea y masiva, la comuni­
cación social incide en toda la vida del hombre y ejerce sobre él
consciente o subliminal, una influencia decisiva" (nn.
influye sobre la familia (nn, 573, 908), sobre la situación
(n. 1018), la secularización (n. 1014), las culturas (n. 62), como verucunr
de nuevas pautas y modelos culturales (n. 419); es condicionada
ciona la realidad (n, 1067). Nuestros Pastores reconocen
son factores de comunión y contribuyen a la integración latinc>anlerica.llá;
así como a la expansión y democratización de la cultura;
bién al esparcimiento de las gentes que viven
centros urbanos; aumentan las capacidades perceptivas
visual-auditivo, de penetración sensorial (n. 1068). Pero denunctar;
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tro1 de estos medios y la manipulación ideológica que ejercen los poderes
políticos y económicos que se empeñan en mantener el Statu Quo y aún
en crear un orden nuevo de dependencia-dominación o, al contrario, en sub­
vertir este orden para crear otro de signo opuesto. La explotación de las
pasiones, los sentimientos, la violencia y el sexo, con fines consumistas,
constituyen una flagrante violación de los derechos individuales. Igual
violación se presenta en la indiscriminación de los mensajes, repetitivos
o subliminares, con poco respeto a la persona y principalmente a la familia
(n. 1069). La programación, "en gran parte extranjera, produce transcultu­
ración no participativa e incluso destructora de valores autóctonos" (n.
1072). Muchas veces estos medios se han convertido en vehículo de propa­
ganda del materialismo reinante pragmático y consumista y crean en nues­
tro pueblo falsas expectativas, necesidades ficticias, graves frustraciones y
un afán competitivo malsano (n. 1073). La Iglesia en América Latina no
sabe aprovecharse de las ocasiones de la comunicación que se le dan en,
los medios ajenos y no sabe utilizar suficientemente los propios o los in­
fluenciados por ella; además los medios propios no están integrados entre
sí ni en la pastoral de conjunto (n. 1076).

21. El indiferentismo religioso. Nuestro Continente está envuelto por
la vertiginosa corriente de cambios culturales, sociales,. económicos, políti­
cos y técnicos de la época moderna. Es el proceso de la secularización.
Antes el peso de la tradición ayudaba a la comunicación y conservación
del Evangelio: "Lo que la Iglesia enseñaba desde el púlpito era recibido
celosamente en el hogar, en la escuela y era sostenido por el ambiente
social" (n. 76). Hoy ya no es así: "Lo que la Iglesia propone es aceptado
o no en un clima de más libertad y con marcado sentido' crítico" (n. 77).
Ya los mismos campesinos, antes muy aislados, van adquiriendo ahora' ese
sentido crítico. Pero de hecho la secularización ha degenerado con frecuen­
cia en la pérdida del valor de lo religioso o en un secularismo que da las
espaldas a Dios y le niega la presencia en la vida pública (n. 83)'Piensan
nuestros Obispos que este proceso de secularización, con su ambigüedad,
comienza en América Latina con el advenimíénto' de .Ia: civilización .urbano­
industrial, "dominada por. lo físico-matemático y .por la.mel1tlllidad de efi­
ciencia" (n. 415); es controlado por las gra.ndespotenci~sposeedoras de
la ciencia y de la técnica (n, 417); es impregnado de' racionalismo e' inspi­
rado en dos ideologías dominantes.. el •. Iiberalismo'syrel ••·• coléctívismormár­
xista (n.: 418); presenta una cantidad de nuevos fenómenos y problemas
particulares e importantes (nn.419, 431);acenrnai nuevos valores y des­
valores (nn. 393, 423); y con la pretensión de ser universal y de imponerse
a nuestros pueblos (n. 421), causando una situación de "encrucijada his­
tórica" (nn. 162, 424), sometiendo la religión.. del pueblo a; ul1ácrisis
decisiva (n. 460) y situando la tarea evangelizadora devla. Iglesia ante. un
grave desafío pastoral (nn. 393, 415. 416, 420, 421, 432,433,436, 460).
El gran adversario hoy, en América Latina, no es el proceso de seculariza­
ción como tal, que puede ser "justo y deseable" (n. 434),sinoeI secularis­
mo, que es exactamente el reverso de nuestro Catolicismo popular. En el
presente momento histórico de nuestro Continente la Iglesia "experimenta
un enfrentamiento radical con este movimiento secularlstá: Ve en él una
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amenaza a la Fe y a la misma cultura de nuestros pueblos latinoamericanos"
(n, 436).

22. La no-creencia. Si con el Concilio Vaticano II entendemos por
Fe un acto por el cual "el hombre se entrega entera y libremente a Dios,
le ofrece el homenaje de su entendimiento y voluntad, asintiendo libremente
a lo que Dios revela" (DV 5), se debeafirmar que la actitud de falta de
Fe o no-creencia está muy difundida en nuestro Continente. El Documento
de Puebla constata, efectivamente, que "el indiferentismo más que el ateís­
mo ha pasado a ser un problema enraizado en grandes sectores de grupos
intelectuales y profesionales, de la juventud y aún de la clase obrera"
(n. 79). Es la actitud que los Obispos describen como "no-creencia", que,
explican, "es un fenómeno que designa realidades muy diferentes"
(n. 1106): "Se manifiesta por explícito rechazo de lo divino -forma la más
extrema-, pero, más frecuentemente por deformaciones de la idea de
Dios y de la religión, interpretados como alienantes. Esto se aprecia bastan­
te en los ambientes intelectuales y universitarios; en medios juveniles y
obreros. Otros equiparan las religiones y las reducen a la esfera de 10
privado. Finalmente, crece el número de quienes se despreocupan de lo
religioso, al menos en la vida práctica". Con eso los Obispos se sitúan
ante lo que se podría quizás calificar como el mayor reto pastoral de nues­
tro tiempo (cf, n. 393). El campo de la no-creencia, así entendida, es
efectivamente el más amplio con el cual, a todo momento y en todo lugar,
nos encontramos.

23. El. abandono pastoral de las masas populares. El documento de
Puebla confiesa con cierto pesimismo: "El crecimiento demográfico ha
desbordado las posibilidades de la Iglesia para llevar a todos la Buena Nue­
va. También por falta de sacerdotes, por escasez de vocaciones sacerdotales
y religiosas, por las deserciones producidas, por no haber contado con lai­
cos comprometidos más directamente en funciones eclesiales, por la crisis
de, movimientos apostólicos tradicionales. Los ministros de la Palabra, las
parroquias y otras estructuras eclesiásticas resultan insuficientes para satis­
facer el hambre de Evangelio del pueblo latinoamericano. Los vacíos. han
sido llenados por otros, 10 que ha llevado en no pocos casos al indiferen­
tismo y a la ignorancia religiosa" (n, 79). Más: "La escasez de sacerdotes
es alarmante... Los sacerdotes viven sobrecargados de trabajo pastoral
donde no ha habido suficiente apertura a los ministerios que se confían. a
laicos y a la cooperación en su misión" (n. 116). Y así inmensas áreas de
nuestro Catolicismo popular están pastoralmente abandonadas, literalmente
sin pastores y entregadas a sí mismas viviendo un "catolicismo popular
debilitado" (n. 461). En estas condiciones nuestros católicos latinoameri­
canos resbalan fácilmente hacia un tipo sincretista de pura religiosidad,
mezclada con supersticiones y falsas creencias, pero conservando siempre
una apariencia católica (cf. nn. 456, 914). Tal vez del 70 al 80% de este
Catolicismo popular, tanto en el interior como en los extensos barrios de
las grandes ciudades, vive en esta situación de abandono pastoral. Es 10
que Puebla llama "situaciones nuevas" (n. 366). Es entonces, principalmente
en esta área, alcanzada solo superficialmente por la pastoral tradicional
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de la Iglesia Católica (parroquias con 20 y hasta 80 mil o más habitantes),
donde la acción misionera o proselitista de los grupos religiosos libres
llamados "sectas" encuentra su inexplorado campo de trabajo.

24. Los movimientos religiosos no católicos son relativamente abun­
dantes en la católica América Latina. "Por diversas causas -dice Puebla
en el n. 1099- se aprecia hoy un creciente pluralismo religioso e ideológi­
co". Además de la presencia de Iglesias Orientales ("ortodoxos") y Co­
munidades ec1esiales del Occidente ("protestantes"), anotamos la presencia
del Judaísmo (n. 1103), del Islamismo y otras religiones no cristianas (n.
1104) y una gran cantidad de movimientos religiosos libres o sectas. Pue­
bla habla varias veces de estas sectas. Lamenta que "muchas sectas han
sido c1ara y pertinazmente no solo anticatólicas, sino también injustas al
juzgar la Iglesia y han tratado de minar a sus miembros menos formados"
(n. 80). Constata que el influjo de las sectas proselitistas y sincretismos
foráneos amenaza la Fe de nuestros pueblos que no siempre ha llegado a
su madurez (n. 342), pues hay una "invasión de sectas" (n. 419). Prevé
que, si la Iglesia no reinterpreta la religión del pueblo latinoamericano,
se producirá un vacío que será ocupado por las sectas (n. 469). Parece
que el número total de la población protestante latinoamericana es de 24
millones y que la tasa anual de crecimiento del protestantismo es del 10%:
habría, pues, un aumento de dos millones cuatrocientos mil anualmente.
Pero nuestros Obispos llaman la atención sobre. la presencia también de.
"otras formas religiosas o para-religiosas, con un conjunto de actitudes muy
diferentes entre sí, que aceptan una realidad superior ('espíritus', 'fuerzas
ocultas', 'astros', etc.) con la cual entienden comunicarse para obtener ayuda
y normas de vida" (n. 1105). Y otra vez nos dicen: "No se puede descono­
cer en América Latina la erupción del alma religiosa primitiva a la que se
liga. una visión de la persona como prisionera de las formas mágicas de
ver el mundo y actuar sobre él. El hombre no sería dueño de sí mismo sino
víctima de fuerzas ocultas. En esta visión determinista, no le cabe otra
actitud sino colaborar con esas fuerzas o anonadarse ante ellas. De aquí la
práctica de la hechicería y el interés por los horóscopos. Se agrega a veces
la creencia en la reencarnación por parte de los adeptos de varias formas de
Espiritismo y de religiones orientales" (n. 308).

25. Comunión eclesial. Con cierta satisfacción nuestros Obispos quie­
ren hacer notar que "en la Iglesia de América Latina, se está viviendo la
comunión" (n. 104) a diversos niveles: se vive la comunión en núcleos
menores, en las familias, en las comunidades ec1esiales de base y en las
parroquias,' inc1uso con un esfuerzo de intercomunicación de parroquias
(n. 105); se vive la comunión intermedia, la de la Iglesia particular o dioce­
sana, que sirve de enlace entre las bases más pequeñas y 10 universal,
como también entre las diócesis a nivel nacional y regional, expresadas
en las Conferencias Episcopales y, a nivel latinoamericano, en el CELAM
(nn. 106, 964); se vive la comunión universal que nace de la vinculación
con la Sede Apostólica y con el conjunto de las Iglesias de otros conti­
nentes (n, 107).
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26. Opción por los pobres. Ante el clamor por la justicia la Iglesia
en América Latina se caracterizó, sobre todo a partir de 1968 (Medellín),
por un amplísimo movimiento de compromiso con los pobres y liberación
de los oprimidos. Episcopados Nacionales y numerosos sectores de laicos,
religiosos, religiosas y sacerdotes han hecho más hondo y realista sucom­
promisocon los pobres (n. 1136; cf. 1;I.n. 16, 25, 26, 92, 470, 733); este
testimonio incipiente pero real condujo a la Iglesia Latinoamericana a la
denuncia de las graves injusticias derivadas de mecanismos opresores (n.
1136; cf. un. 24, 92, 146); los pobres, también alentados por la Iglesia,
han comenzado a organizarse para una vivencia integral de su Fe y, por
tanto, para reclamar sus derechos (n, 1137; cf. nn. 18, 19, 20, 21, 22, 23,
96,147); la denuncia profética de la Iglesia y sus compromisos con el
pobre le han traído, en no pocos casos, persecusiones y vejaciones de diver­
saíndole (n, 1138) e incluso la muerte en testimonio de su misión profética
(n.92, cf. n. 668); todo ello ha producido tensiones y conflictos dentro y
fuera de la Iglesia (n, 1139; cí. un. 83, 90, 92, 102, 673, 1139). En una
palabra: "La Iglesia, a través de innumerables sacerdotes, religiosos,reli­
giosas, misioneros y laicos, ha estado presente entre los más pobres y
necesitados, predicando el Mensaje y realizando la caridad que el Espíritu
difunde en ella para la promoción integral del hombre y dando testimonio
de-que el Evangelio tiene fuerza para elevarlo y dignificarlo" (n. 965).

27. La renovación litúrgica en América Latina está dando resultados
positivos (un. 101, 896): por la mayor comprensión y participación de los
fieles; por los nuevos libros litúrgicos; por la animación recibida mediante
los documentos de la Sede Apostólica y de las Conferencias Episcopales;
por el idioma común; por la riqueza cultural y la piedad popular; por la
difusión y aceptación de cursos catequísticos pre-sacramentales; por la
purificación de costumbres simplemente ritualistas; y por los medios de
comunicación social (radio y televisión) para llegar a la población disper­
sa (cf. un. 101, 896-898). Pero se siente la necesidad de adaptar la Litur­
gia a las diversas culturas y a la situación de nuestro pueblo joven,pobre
y sencillo (n. 899). Hay también aspectos negativos: no se ha dado todavía
a la pastoral litúrgica la prioridad que le corresponde (n. 901); se nota
una perjudicial oposición, en algunos sectores, entre evangelización y sa­
cramentalización (n. 901); otros grupos se oponen a la renovación
(n. 101); a veces la Liturgia es instrumentalizada, desfigurando así su valor
evangelizador (n, 902); y hay también inobservancia de las normas y de su
espíritu pastoral con abusos que causan desorientación y división entre los
fieles (un. 101,903).

28. La situación de la Catequesis. Como la Catequesis debe ser "ac­
ción prioritaria en América Latina" (n. 977), nuestros Pastores comprue­
banque ha habido un avance muy positivo en la lucha contra la ignoran­
cia religiosa a través de la Catequesis especialmente de adultos (n. 81),
aunque no se haya logrado una catequesis que alcance toda la vida (n. 78)
y que llegue a todos los cristianos en medida suficiente, ni a todos los sec­
tores y situaciones, como a amplios ámbitos de la juventud, de las élites
intelectuales, de los campesinos y del mundo obrero, de las fuerzas ar-
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madas, de los ancianos y de los enfermos (n. 987). Sin embargo pueden
señalar "el florecimiento de la acción catequística a través de nuevas y ricas
experiencias en los diferentes países" (n. 978); En los nn. 979-986 des­
criben estos aspectos positivos: Un esfuerzo sincero para integrar vida y
Fe, historia humana e historia de la salvación, situación humana y doctrina
revelada; una pedagogía catequística que parte de la persona de Cristo
para llegar a sus preceptos; un amor más acendrado a la Sagrada Escritura
como fuente principal de la catequesis; una educación sobre el sentido.
crítico constructivo de la persona y de la comunidad en una visión cristiana;
un redescubrimiento de su dimensión comunitaria de tal modo que la
comunidad eclesial se está haciendo responsable de la catequesis en todos
los niveles: la familia, la parroquia, las comunidades eclesiales. de base, la
comunidad escolar y en la organización diocesana y nacional: una. cada
vez mayor toma de conciencia de que la catequesis es un proceso dinámico,
gradual y permanente. de educación en la Fe; un aumento de Institutos
para la formación de catequistas en muchas partes; una proliferación de
textos de catecismos. Sin embargo este último hecho puede ser también
negativo, "en cuanto que (los textos) son parciales o no renovados"
(n. 986). En 10 negativo también se anota que a menudo, y no obstante 10
dicho en el n. 979, se cae en dualismos y falsas oposiciones, como entre
catequesis sacramental y vivencial; entre catequesis de situación y doctri­
nal; o entre el formulismo y 10 vivencial; entre el memorismo y la ausencia
total de memoria (n. 988). Se constata también como negativo que, entre
los catequistas, se hayan difundido conceptos que pertenecen a hipótesis
teológicas o de estudio (n. 990).

29. Los ministros ordenados (Obispos, Presbíteros y Diáconos) pre­
sentan actualmente en América Latina lbs siguientes aspectos positivos:
cambio de mentalidad y actitud y, consiguientemente, en su imagéú (nn.
113,626, 664); cambio grande eh el modo de ejercerlaaütoridaddentro
de la Iglesia (n. 260); conciencia más profunda del carácter evangelizador
y misionero de la tarea pastoral (n. 665); forma de vida Il1ás isencilla y
pobre (nn. 626, 666); crece. el mutuo afecto y comprensíófi- yIaamistad
en el Señor (nn. 626,666); hay más acercamiento aEpüebló«nn. 114,
626, 666); aumenta la apertura al diálogo (n. 666); hay: más responsabili­
dad (n. 666); se ha afianzado laccmunión eclesial, tanto devlos Obispos
con el Santo Padre, como de los Obispos entre sí; igualmente la de los
Presbíteros y Religiosos con el Obispo y entre las diversásfamilias eclesia­
les (nn. 106, 667); se nota un creciente interésvde'sactüalízación; nósolo
intelectual sino espiritual y pastoral y un deseo de aprovechamiento de to-­
dos los medios que la favorecen (n. 669); se comprueba un admirable espí­
ritu de sacrificio y abnegación, afrontando la soledad;eEaislamiento;la in­
comprensión y, a veces, la persecución y la muerte (n. 668); una mayor
toma de conciencia en la acción de los laicos, tanto en sU<vocación especí­
fica secular, como en una participación máaresponssble-en.elavvida de la
Iglesia, inclusive mediante los diversos ministerios no ordenados (nn.671,
777, 850). Sin embargo también hay aspectosnegativos:<faltadeunidaden
los criterios básicos de pastoral, con las consiguientes ": tensiones de la
obediencia y serias repercusiones en la pastoral de conjunto (n. 673);
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sigue preocupante la escasez de ministros ordenados (nn, 78, 116, 674);
inadecuada distribución del clero, agravada, en algunos casos, porque los
sacerdotes cumplen tareas supletorias (n. 675); falta de suficiente actuali­
zación pastoral, espiritual y doctrinal: eso produce inseguridad ante los
avances teológicos y ante doctrinas erróneas, provoca un sentimiento de
frustración pastoral y aún ciertas crisis .de identidad (nn. 117, 676); a
veces la insuficiente sustentación y la falta de una modesta previsión social
de los Presbíteros provoca la búsqueda de trabajos remunerados, en detri­
mento de su ministerio (n. 677); falta en algunas ocasiones la oportuna
intervención magisterial y profética de los Obispos, así como también
una mayor coherencia colegial (n. 678).

30. Los Religiosos. Afirman los Obispos que los Religiosos son una
gran fuerza para la Evangelización de América Latina (n. 12); Y que es
un motivo de gozo para ellos verificar la presencia y el dinamismo de
tantas personas consagradas que en América Latina dedican su vida a la
misión evangelizadora, como 10 hicieron ya en el pasado (n. 722; en
cuanto al pasado: n. 9). Tienen a su cargo la mayoría de las misiones
entre indígenas (n; 121) y su presencia en las zonas pobres y difíciles se
ha intensificado (n. 121). Los Obispos piensan que la apertura pastoral
de las> obras a la opción preferencial por los pobres es actualmente la
tendencia más notable de la Vida Religiosa latinoamericana: cada vez
más los Religiosos se encuentran en zonas marginadas y difíciles entre
indígenas en la labor callada y humilde (n. 733). Esto ha llevado a la revisión
de obras tradicionales (n, 734), pero preocupa a los Obispos "el abandono
inconsulto de obras que tradicionalmente han estado en manos de comuni­
dades religiosas, como colegios, hospitales, etc." (n. 737; d. n. 1019). De
un modo general los Religiosos se han renovado, se han acrecentad.o las
relaciones personales a nivel de comunidades y también entre las distintas
familias (nn. 121, 730-732). En algunos casos ha habido conflictos por el
modo de integrarse a la pastoral de conjunto o por la insuficiente inserción
en ella (nn. 122, 737). Las comunidades contemplativas, "el corazón de
la Vida Religiosa" (n. 738) y "baluarte espiritual para la vida diocesana"
(n. 123), también han pasado por un período de crisis, pero ya hay un
reflorecimiento de vocaciones (n, 123).

31. "Resurgimiento ele vocaciones". Todavía hay escasez de voca­
ciones sacerdotales y religiosas en América Latina (n, 78). Pero nuestros
Pastores sienten, que ya pueden hablar de "resurgimiento de vocaciones"
(nn. 166, 674), incluso declaran: "Hay en los últimos años un sensible
aumento de vocaciones al Sacerdocio y a la Vida Consagrada, aunque
todavía insuficiente para las necesidades propias y el deber misionero con
otras Iglesias más necesitadas" (n. 850). Revelan que en muchos países
los grupos juveniles apostólicos y las comunidades eclesiales de base han
sido lugares efectivos de pastoral vocacional; y que con este fin se han
multiplicado con éxito cursos, encuentros, jornadas y congresos, en colabo­
ración entre el clero diocesano, los religiosos, las religiosas y los. laicos,
en conexión con la pastoral juvenil, los seminarios y las casas de.forma­
ción (n. 850). Pero sigue siempre el influjo negativo del medio progresiva-
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mente secularista, consumista y erotizado; la falta de testimonio por parte
de algunos sacerdotes y religiosos; el desinterés e indiferencia de algunos
sacerdotes; religiosos, religiosas y laicos por la pastoral vocacional; la
falta de inserción profunda de esta pastoral en la pastoral familiar yi edu­
cativa y en la pastoral de conjunto; la presencia de desvíos doctrinales; la
marginación grande de las masas; y el mal ejemplo en las familias (n. 851).

32. Las Comunidades Eclesiales de Base (CEB) eran en 1968 apenas
una experiencia incipiente. Pero ahora han madurado y se han multiplicado
y son para la Iglesia en América Latina motivos o signos de esperanza y
alegría (nn. 96, 629, 1309): son focos de Evangelización (n, 96); motores
de liberación y desarrollo (n, 96); lugares de evangelización más persona­
lízantes (n. 111); fuentes de nuevos ministerios confiados a laicos (un.
97, 625, 629, 671); prueban la realidad de la incorporación y participación
de los laicos en las tareas apostólicas (n, 125); posibilitan una intensa
vivencia de la realidad de la Iglesia como Familia (un. 239-240); crean
mayor interrelación personal (nn, 629, 640, 641); favorecen la aceptación
y profundización de la Palabra de Dios (nn. 629, 640, 641); promueven
la participación en la Eucaristía (n, 640); ayudan a la revisión de vida
(n. 629); sostienen el compromiso mayor con la justicia en la realidad
social del ambiente (nn. 640, 641); acentúan el deber con la familia (n.
629); confirman el compromiso con el trabajo (n. 629); subrayan la convi-'
vencía en el barrio (n, 629); intensifican la comunidad local (n, 629);
difunden la catequesis (n. 629); promueven la educación de la Fe de los
adultos en formas más adecuadas al pueblo sencillo (n. 629); son elemén­
tos de renovación. de la vida parroquial y diocesana (n, 100); hacenpre­
sente y actuante. la misión eclesial y. Iá-cómunióú. visible con los legítimos
Pastores (n. 641); favorecen la adhesión a Cristo (n. 642); procuran una
vida más eVangélica en el seno del: pueblo; (n. ;642); colaboran para inter­
pelar las raíces egoístas. y consumistas de la sociedad. (n, 642); explicitan
la vocación· de· comunión con Dios y. con sus hermanos. (n. 642); son un
valioso punto de partida en la. cons~ccióndeuna nueva sociedad, la
"civilización del amor" (n. 642) ;son expresión. del amorpreferent~de la
Iglesia por los sencillos (n. 643); son ellugarconcret~que posibilita la
participación activa en la tarea eclesial (n. 643);· en ellas se expresa,. valora
y purifica la .religiosidad popular (n... 643); •son la ocasión para el compro­
miso concreto de transformar el mundo (n.

33. Nuevos. ministerios no ordenados. +avitalidad deJas pequeñas
comunidades eclesiales y la simultánea. escasezdelc1ero .tuvo como. efecto
buscar nuevos ministerios entre Laicos y Religiosas:

a) Entre los Laicos: Yaen la época colonial se registró una "extraor­
dinaria proliferación de cofradías y hermandades de laicos que llegan a
ser alma y nervio de la vida religiosa de los creyentes" (n. 9):·. eran los
catequistas y fiscales de doctrina cristiana, los intérpretes con los indios y
negros, el personal de las cofradías, los maestros de las pequeñas escuelas.
Actualmente han surgido de las mismas pequeñas comunidades eclesiales
líderes capacitados humana y espiritualmente, no solo para dirigir la cele-
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bración de la Palabra de Dios sino también con miras a promover el desa­
rrollo integral de sus comunidades. De este movimiento surgió lo que
Puebla llama "ministerios confiados a laicos" (n. 97), "ministerios no or­
denados" (n. 625), "nuevos servicios laicales" (n. 629, "ministerios sin
orden sagrado" (n. S04), "ministerios que pueden conferirse a laicos"
(nn. SOS, S33) o simplemente "nuevos ministerios y servicios" (n, 1309).
Son "ejercidos por laicos con estabilidad y que han sido reconocidos
públicamente y confiados por quien tiene la responsabilidad en la Iglesia"
(n. SOS). Es ciertamente consolador poder constar que "muchas comunida­
des cristianas que carecen de ministro ordenado, acompañan y celebran
sus acontecimientos y fiestas con reuniones de oración y canto que al
mismo tiempo evangelizan la comunidad y le proporcionan fuerza evangeli­
zadora" (n. 906) .. Así. tenemos ministros no ordenados de la Palabra,
como predicadores populares, catequistas, promotores de círculos bíblicos;
de Sacramentos, como el bautizador oficial, el testigo oficial de matrimonio,
el encargado de la Eucaristía, de la oración, del culto dominical sin sacer­
dote; de la Caridad (enfermos, exequias, etc.), de la Comunidad (realiza­
ción de la fraternidad y amistad, pacificación, relaciones públicas, etc.),
de la Educación (familia, escuelas, liceos, etc.), y de la Liberación (con­
cientización, obras promocionales y sociales). Claro que "las vocaciones
laicales tan indispensables no pueden ser una compensación suficiente"
(n. 859).

b) Entre las Religiosas: la presencia apostólica de la mujer consagra­
da en medio del pueblo es, tal vez, uno de los fenómenos más impresio­
nantes en la actualidad de. la Iglesia latinoamericana. Muchísimas de ellas
desempeñan de hecho y de forma ordinaria funciones ministeriales hasta
ahora secularmente reservadas. al varón ordenado. "La mujer -dicen los
Pastores-e- merece una mención especial: tanto la Religiosa, como la de
Institutos Seculares y las Laicas tienen actualmente una participación cada
vez mayor en las tareas pastorales" (n. 126). Ya en nuestro pasado, ella,
con su abnegación y oración, "tuvo un papel esencial" (n. 9).

34. Signos de esperanza y alegría: Nuestros Pastores alaban a Dios
porque actualmente "hay mucha vitalidad en nuestro Continente" (n,
1309); Y enumeran los siguientes signos de esperanza y alegría: Las comu­
nidades eclesiales de base en comunión con sus Pastores; los movimientos
de apostolado seglar organizados, como matrimonios, juventud y otros; la
conciencia más aguda de los seglares respecto de su identidad y misión
eclesial; los nuevos ministerios y servicios laicales; la acción pastoral co­
munitaria de los sacerdotes, los religiosos y las religiosas en zonas más
pobres; la presencia de los Obispos cada vez más sencilla entre el pueblo;
la colegialidad episcopal más vivida: la sed de Dios y su búsqueda en la
oración y contemplación; la conciencia creciente de la dignidad del hombre
en su visión cristiana.



NOiTAS E INFORMES

El Instituto Teolágico Pastoral del CELAM en 1979

Como acostumbramos hacerlo, presentamos un Informe de lo que fue el Ins­
tituto en el año de 1979. Más de 600 agentes de pastoral, que en estos seis
años se han constituido en multljilícadores a lo largo y ancho de Latinoamérica
nos obligan a mantener contacto informativo a través de las páginas de la
revista teológica oficial del Instituto. Una visión panorámica de las activida­
des llevadas a cabo durante el último año sirve, en primer lugar, para la
hístorla, y en segundo lugar, para mantener -vívas las relaciones entre los ex­
alumnos, los lectores de MEDELLIN y el actual personal del Instituto. Estas
razones nos mueven a consignar en nuestra revista los hechos más' destacados.
la metodologIa seguida. la orientacIón académica y algunos aspectos margina­
les relacIonados con este Instituto Teológico Pastoral en el afio de 1979.

1. El Instituto presente en Puebla y Puebla presente en el Instituto. El año
se inició bajo el signo de Puebla. Su espíritu fue el que impregnó todo el am­
biente del curso 1979.

. Varios de los profesores de planta ya habían dado sus aportes valiosos du­
rante el año de 1978 a las reuniones preparatorias de Puebla, y en la misma
asamblea de la III Conferencia General del Episcopado Latinoamericano algunos
de los profesores estuvieron presentes a título de expertos: los PP. Boaventura
Kloppenburg, Javier Lozano, Pierre Biga y Nereu de Castro Teixeira.

El espíritu y el Documento de Puebla marcaron la pauta del curso 1979
en el Instituto, tanto en los criterios como en los objetivos, en la temática y en
la convivencia.

2. La incursión del llf-19 en el Instituto. El 30 de enero, coincidiendo con
la visita de S. S. Juan Pablo II a México, con el objetivo de rechazar Ia..posicién
del Papa, quien hahía declarado que la "concepción. de Cristo como político,
revolucionario, como el subversivo de Nazaret, no se compagina. ~oIl .. la cateque­
sis de la Iglesia", un comando guerrillero del M-19 (Movimiento revolucionario
del 19 de abril) se tomó por la fuerza en un "gesto simbólico" ypropagandís­
lico,' según la expresión de sus integrantes, las instalaciones del Instituto. Afor­
tunadamente no ocasionaron desgracias personales y solo quedaron como testi­
monio de su incursión unos cuantos slogans en las paredes; que aclamaban al
"Cristo revolucionario" a los 'Curas guerrilleros de América Latina", a "Puebla
con el pueblo o contra el pueblo",unos cuantos boletines del comando, la han­
dera del movimiento y las consabidas fotografías que días más tarde ellos mismos
enviarían a .los periódicos para lograr sus propósitos. publicitarios.

3. Apertura del Curso 1979. El jueves 19 de marzo,se inauguró oficialmen­
te el curso que habría de durar exactamente hasta el viernes 30 de noviembre.

La Eucaristía estuvo presidida por el entonces Arzobispo titular de la Ar­
quidiócesis de Medellín, Mons. Tulio Botero Salazar, quien desde la fundación
del Instituto brindó su apoyo moral y espiritual en forma incondicional.
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El Rector, P. Boaventura Kloppenburg, O.F.M., en sus palabras de ínaugu­
ración, señaló las tres novedades fundamentales para 1979:

- No habrá, como en años anteriores, el curso de Pastoral Fundamental
separado cronológicamente de los cursos de especialización, sino integrado a
éstos a lo largo del año lectivo, pues la Pastoral Fundamental será considerada
más bien como profundización común a todas las Secciones.

- El P. Pierre Biga, S.J., quien nos acompañó desde el comienzo de 1974
y por razones de salud y edad solicitó ser sustituido en la dirección de la Sec­
ción de Pastoral Social, continuará prestando sus servicios como Profesor. Su
lugar lo ocupará el sacerdote eudista Jorge Jíménez.

- No funcionarán las Secciones de Pastoral de la Comunicación y de Paso
toral Litúrgica por falta de solicitudes suficientes. (Comunicación: 2 solicitan.
tes y Liturgia: 1).

4. El personal de planta del Instituto. Estuvo constituido casi por los mis.
mos elementos del año anterior: Rector, P. Boaventura KIoppenburg, O.F.M.;
Director, Pbro. Javier Lozano; Secretario-Administrador, Pbro. Jorge J aramillo ;
Director de la Sección de Catequesis, Pbro. Francisco Merlos; Director de la
Sección de Espiritualidad, P. Francisco Javier Jaramillo, O.C.D.; Director de
la Sección de Pastoral Social, P. Jorge Jiménez, CJ.M.; Secretario-Redactor de
la revista "Medellín", P. Rafael Ortega, C.M.; Administrador de la revista "Me­
dellin" y encargado de la Música, P. Darío Vanegas, O.F.M.

El Instituto comenzó con cien alumnos matriculados, llegados de 15 países
latinoameriacnos. Cabe anotar que algunos de estos estudiantes son originarios
de Alemania, Austria, España, Estados Unidos, Francia, Polonia y Suiza. De los
cien matriculados terminaron el curso 95, distribuidos según el marco siguiente:

Naciones Catequesis Espiritualidad Social Total

Argentina 4 4
Bolivia 1 3 4
Brasil 4 1 5
Colombia 15 12 11 38
Chile 1 1
Ecuador 2 2 1 5
Guatemala 1 1 2
Honduras 1 2 3
México 9 4 6 19
Panamá 1 1
Paraguay 1 1
Perú 1 1 1 3
Puerto Rico 1 1
Rep. Dominicana 2 2
Venezuela 5 1 6

Totales 42 26 27 95

De estos participantes hubo: 32 Sacerdotes religiosos
16 Sacerdotes diocesanos
40 Religiosas
4 Religiosos (Hermanos)
3 Laicos.
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5. Organización global del curso académico. Como 10 había :indicado el
Rector en el discurso de apertura, hubo en este año un cambio fundamental en
la forma-de enfocar el año académico. Se mantuvo . toda la antigua temática de
la llamada "Pastoral Fundamental", pero orientada completamente hacia cada
una de las especializaciones, ensamblándolas entre sí, Paraello,desde comien­
zos del curso y en forma simultánea, se distribuyó 10 relacionado con la Pastoral
Fundamental y las Secciones, dedicando el tiempo proporcionalmente a ambas.
Esto hizo que los grupos se sintieran más coordinados. De acuerdo.con el plan
establecido, se dedicaron las dos primeras horas de la .mafiana a la temática
común y el resto del día a la especialización. Una vez más el curso se enmarcó
en el criterio clásico de "ver", "juzgar" y "actuar".

G. Los elementos comunes y fundamentales a todas las Secciones. A 10 lar­
go del año se impartieron las siguientes temáticas:

- Dinámica de integración y CEB, José Marins,
-Antropología cultural filosófica, J avierLozano,
- Historia de la Iglesia en A. L., A. MetholFerré,
- Historia .de la Catequesis, Francisco Merlos,
- Maestros latinoamericanos de Espiritualidad, J. J aramillo,
- Realidad socio-política de A. L., Jorge Jiménez,
- Ideología en América Latina, Pierre Bigo,
- Catolicismo popular, Javier Lozano,
- Movimientos religiosos autónomos, B. KIoppenburg,
-Cuestiones epistemológicas, B.KIoppenhurg,
- Introducción al Documento de Puebla, B. Kloppenhurg,
- Teología Bíblica, Rafael Ortega,
- Teología Patrística yCatecumenado, R. Viola,
- Cristología, Rafael Ortega,
- Eclesiología, B. Kloppenburg,
- Teología Moral, Jorge Medina,
- Teología de la Liberación, Javier Lozano,
- Doctrina Social de la Iglesia, Jorge Jiménez,
- Marxismo-Leninismo, D. Dognin,
- Lectura Catequética de Puebla, Francisco Merlos,
- Pastoral orgánica y planeación, E. Peña,
- Pastoral. de la Comunicación, N. de Castro Teixeira,
- Medios de Comunicación Social, V. Zachetto,
- Vida afectiva y dirección espiritual, L. J. González,

40 hh.
10 hh.
18 hh.
14 hh.
12 hh.
18 hh.
20hh.
18 hh,
20 hh.
18 hh.
20 hh.
30 hh.
30hh.
15 hh.
20hh.
30 hh.
lGhh.
lOhh.
20hh.
lOhh.
30hh.
20 hh.
30 hh.
32 hh.

En las tardes de los martes los alumnos, .en forma individual o grupal,pre­
sentaron sus "experiencias pastorales" tenidas en sus antiguas comunidades,. con
la correspondiente evaluación e :intercambio de ideas. .

Dirigidos desde el ángulo de la Sección de especialización, los. alumnos,
en forma individual o en pequeños grupos, presentaron sus monografías, requi­
sitos necesarios para obtener el diploma final.

7..El funcionamiento de las Secciones. Como se anotó anteriormente, en
este año solamente funcionaron las Secciones de Catequesis,. Espiritualidad y
Pastoral Social. Presentamos una síntesis de la marcha de cada una de ellas.

a) Sección de Pastoral Catequética.Fue la que contó con el mayor número
de alumnos: 42 en total. Preocupación básica de su Director, el P. Francisco
Merlos, fue acompañar la orientación académica y la convivencia del grupo.
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30 hh.
46 hh,
30 hh.
14 hh.
26 hh.

22 hh.
12 hh.
16 hh.
10 hh.
17 hh.
40 hh.
32 hh.

Dicha orientación buscó articularse en torno a sus objetivos específicos y a las
experiencias manifestadas al principio por los alumnos.

-- Se hizo ,un sondeo, detectando espectativas e intereses, a fin de integrarlos
en el programa y enriquecer los objetivos.

,:'.=.;; Se partió de un análisis de la realidad catequética latinoamericana desde
la 'experiencia-de los mismos participantes, lo que ayudó a descubrir las grandes
tendencias y las carencias más significativas.':

- Se adoptaron líneas pedagógicas y criterios de acción que implicaban múl­
tiples exigencias, tanto a, nivel del grupo como a nivel de la dirección y el pro­
fesorado.

,~ Se hizo un esfuerzo por mantener la integración entre lo propio de la
Sección y lo aportado a nivel del cursa' general.

En cuanto al proceso de la Sección misma,' en 'una primera parte" (área de la
realidadcatequética) se pretendió recoger los elementos existentes en el grupo,
insinuando además los grandes temas que serían abordados en las áreas siguien­
tes. Se insistió en la integración' a fin de hacer' de la Sección una experiencia
comunitaria-defe, de vida y de trabajo.

Respecto a los contenidosformales o materias, hay que señalar tres aspectos
complementarios:

1. Los cursos y su temática fueron los siguientes:

- Situación h~~ana, evangelización y Evangelio, F. Carrasquilla,
___ Procesos metodológicos en la Catequesis, J. J. Mejía,
-;::- Catequesis de los Padres y Catecumenado, R. Viola,
- Historia de la Catequesis, Francisco Merlos,
-'Ciencias humanas ~uxiliares y vertiente antropológica, F. Merlos,
- Formación de agentes para una pastoral catequética,

,~eatriz Gadavid,
---:Fe, cristiana' e instituciones educativas, A. Gómez,
:-El<emeni:ospara una pastoral. juvenil, Mons. J. P. Rovalo,
'..:.- La Catequesis en el Documento de Puebla, F. Merlos,
- Lectura Catequética de la Escritura, R. Ortega - F. Merlos,
- Comunicación humana y Catequesis, N. de Castro Teixeira,
- Catequesis y medios audio-visuales, V. Zachetto,

2. Los Seminwios,deinvestigación tuvieron en esta Sección 60 horas de
trabajo, orientado por el Director, con las' vertientes siguientes:

- Téciücas y dinámicas para la animación de grupos.
- Experiencia de Dios, espiritualidad y catequesis.
- Antropología y catequesis.
-r-r Pastoral vocacional.
..:..::.. Catequesis para adolescentes,

" -;- Catequesis' y Comunidades Eclesiales de Base.
- Catequesis en el medio rural, '
e ReligiosidadpopIÍlar y catequesis.
...::... Análisis de documentos recientes sobre la catequesis.

,3. Las" experiencias catequísticas, no fueron' solo las 'que aportaron los
alumnos, sino también .otras que vinieron de diversos ángulos:
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- Experiencia de Catequesis escolar, promovida por la comunidad salesiana.
de Medellín.

__ Medios modernos de comunicación y Catequesis, en un encuentro con el
P. Rafael Valserra.

- Métodos y material catequístico,'. elaborados por CODECAL· de. Colombia.
- Jornada de estudio e intercambio catequético, con el Instituto de Cartago,

Colombia.

Como evaluación global de la Sección, se subraya lo siguiente:

El ambiente y la integración del grupo fue uno de los logros más significa.
tivos: clima fraternal, solidaridad y aceptación mutua, responsabilidad comparo
tida, experiencia profunda de fe, vida y trabajo. Gran libertad para opinar, cues­
tionar y criticar con madurez. Se obtuvo un cambio sensible en algunos, no solo
en cuanto a enfoques, mentalidades y actitudes, sino. a nivel más profundo.

También. existieron algunos aspectos negativos como: la limitación para
invitar profesores más representativos de diversas mentalidades; el excesivo tiem­
po que el Director debió dedicar a dictar clases, cuando su función parecía la de
coordinar mejor todo; la imposibilidad de sintonizar mejor el horario común
con el de la Sección; la diversidad de alumnos y la des ambientación de algunos
para seguir un horario rígido de clases; la limitación de instrumentos didácticos
que favorecerían la pedagogía catequética, etc.

b) Sección de Pastoral de la Espiritualidad: Se inscribieron y llegaron a
esta Sección 28 alumnos, pero pronto se retiraron dos. El Directpr, P. Francisco
Javier Jaramillo, O.C.D., organizó la parte específica de esta Sección a dos gran­
des niveles, teórico uno, práctico el. otro: .en la parte. teórica se trabajó en las
áreas de aspectos bíblicos, teológicos, psicológicos,. históricos, .sociológicos y de
experiencias; la investigación se favoreció .con una serie. de Seminarios..que pro'
fundizaron en la formación, la acción-contemplacién y el ])ocumentode Puebla,
visto desde la óptica de la Espiritualidad. En el ..campo práctico se iluminaron
experiencias de vida, de oración, de retiros, supervisión de entrevistas y. orienta·
ción espiritual; con los elementos ofrecidos en el área de la pastoral psicológica
se ayudó a la aplicación de la psicoterapia.

Los temas y los profesores de esta Sección fueron los siguientes:

- Metodología de la Espiritualidad; Historia de la misma; Espiri­
tualidad sistemática; Experiencia espiritual y psicoterapia; Mis.
tagogia, oración y pneumatología y Espiritualidad, Francisco Ja­
vier J aramillo,

- Vida afectiva y Espiritualidad, la orientación espiritual, la tera­
pia Gestalt, Luis Jorge González,

- Pastoral y Espiritualidad, la Espiritualidad y la Liberación;
Hna. Beatriz Cadavid,

- Sacramentos y Espiritualidad, Rafael Ortega,
- Dimensión espiritual y pastoral de la Liturgia, F. Merlos,
- Comunicación y Espiritualidad, N. de Castro Teixeira,
- Espiritualidades orientales (historia) e Espiritualidad hindú,

O. Henao,

210 hh.

60 hh.

50 hh.
15 hh.
20 hh.
J2.hh.

40 hh,

Según el informe del propio Director de la Sección, no fue nada fácil la
evolución positiva del grupo. Se vivió una primera etapa de gran tensión. Luego
vino una etapa de crecimiento personal y grupal que permitió avanzar en lo que
estaba bloqueado al comienzo. De las tres jornadas de convivencia que hubo,
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10 hh.
20 hh.
20 hh.
10 hh.
15 hh.
30 hh.

la primera resultó tensa y difícil; las otras dos fueron alegres y descomplicadas.
El grupo encontró camino para superar las crisis y reagruparse según sus ne­
cesidades.

El ambiente de investigación grupal resultó difícil, por la desigualdad de
f()11lJ.ación y nivel académico de los participantes. Los alumnos traían su plan
personal muy distinto a los objetivos del grupo en cuanto tal. Pero sin embargo,
'la búsqueda personal llevó a recuperaciones que indudablement~ enriquecerán la
pastoral de América Latina.

Algunos alumnos, demasiado problematizados, proyectaron su experiencia
personal al grupo y lo dejaron impactado. Esto detuvo la experiencia grupal que,
al final se consiguió, gracias a la colaboración dé todos y al reconocimiento de las
propias situaciones. Ello destacó la importancia de una verdadera espiritualidad
integrada a la vida.

c ) Sección de Pastoral Social. El Padre Jorge Jiménez, su Director, fue
el único elemento nuevo en el Consejo del Instituto. Bajo su orientación los
27 alumnos inscritos se ajustaron' al clásico plan de "ver", "juzgar" y "actuar".

A nivel de la realidad, .se pusieron los acentos en:
-la realidad. social, política y económica de América Latina;
- el estudio de las ideologías actuales en América Latina;
-la. metodolgíapara el estudio de la realidad socio-pastoral.

A nivel de juicio doctrinal, se subrayaron los siguientes puntos:
- el estudio analítico de los principales documentos sociales de la Iglesia

universal, de. los episcopados latinoamericanos y de las Conferencias de
Medellín y Puebla;

-la elaboración, en equipo, de un fichero de doctrina social de la Iglesia
a partir de los documentos sociales;

-la elaboración de estudios monográficos sobre los demás temas actuales
de la doctrina social de la Iglesia.

A nivel de' actuación pastoral social, los puntos principales giraron alrede­
dor de las tres grandes acciones de la pastoral social hoy:

-'--- la formación de conciencia y difusión de la doctrina social de la Iglesia;
'--la promoción de la organización de la base y la formación de los cuerpos

intermedios;
-la comunicación cristiana de los bienes.

Esta tercera parte se realizó principalmente a base de la participación en
experiencias de estos diversos campos. El "juicio doctrinal" siguió como método
el análisis grupal de los documentos; fue en la primera parte, el estudio de la
realidad latinoamericana, donde tuvo más campo la exposición magisterial. Los
temas y los profesores de esta Sección fueron los siguientes:

- Ideología en Puebla, P. Bigo,
- Metodología de la investigación de la realidad, Carvajalino G.,
- Pastoral Social diocesana, R. González,
- Antropología filosófica y existencial, Dr. A. Díaz,
- Seminario sobre la No-violencia, Dr. A. Díaz,
- Nueva Parroquia, J. Mira - M. Reich,
- Experiencias diocesanas de pastoral social, M. del Campo,
- Experiencia nacional de pastoral social, J. Virreira,
- Pastoral obrera en la Arquidiócesis de Medellín, J. Giraldo,
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- Sindicalismo. en América Latina, A. Lopera,
- Principio' sobre Cooperativismo, Dr. N. Palacio,"
- Trabajos en viviendas de parte de la Iglesia, Dr. A. Duque,

, - Sindicalismo agrario en. Colombia, A. Vélez,,'
- Introducción a' Ia Pastoral Social, '
'-- Introducción: a la Doctrina Social de la Iglesia,
- Ideología. en. América Latina,
- Elementos pastorales de un marco de realidad social,
- Lectura y análisis de documentos sociales,
- Formación y difusión de la doctrina social,
.....,., Promoción de la organización de la base,
.....,., Comunícacién cristiana de los bienes,

Estas últimas 310 hh: fueron dictadas por el P. Jorge Jim~nez.

,60hh.
30 hh.
40 hh.
10 hh.

120 hh.
20hh.
20 hh.
10 hh.

8.: El primer curso internacional sobre Puebla:. Por COInlSlOn de los Obispos
reunidos en Puebla, el Instituto se encargó de la organización inmediata de un
curso internacional latinoamericano sobre el Documento de Puebla. Asumió la
responsabilidad el P. Javier Lozano, Direct~rdel Instituto, quien gozó de la co­
Iahoración de todo el equipo directivo del mismo. Con una duración de dos meses
--del 14 de mayo al 14 de julio- y con la participación de 140 sacerdotes de
América Latina, se llevó a cabo en el "Centro Vacacional La Montaña" situado
en el vecino municipio de La Ceja." •.•.. .' • . ,.. '

Objetivo del .curso fue facilitar una mayor eficacia .en~el conocimiento,
asimilaoión y aplicación del, Documento de Puebla. Como,- cristerios se' subraya­
ron especialmente: la fidelidad al pensamiento episcopal e~presá.~oeIl Puebla;
la visión integral del Documento y la formación de -multiplicadores que comu­
nicaran la doctrina de Puebla en América

Personal que intervino en el desarrolloidelvcurso :

Coordinador: P . Javier Lozano; Asesor, de dinámica : P. J orgeJiménez;
Secretario: P. Jorge J aramillo; Profesores: Mons. DarÍo Castrillén (Colombia),

'Mons. AlforisoLópez'(Colombia), Mons.' Antonio Quarracino (Argentina),' Mons.
Alfonso Uríhe (Colombia), Mons. Vicente Zazpe "(Argentiriá); P.' Hernán Ales­
sandri (Chile), P. Ignacio Alvarez. (Colombia), P. David .Kapkin- (Colombia) ,
P. Jorge Jíméaea (Colombia), P. Pierre. Bigo. (Chile),P. Jorge Jaramillo
(Colombia), P. Javier Lozano (México), P. Francisco Merlos (México), Sr.
Alberto Methol Ferré (Uruguay), P .. Agustín Otero (Colombia), P. Aldrés
Vela (España), P. Boaventura KIoppenburg (Brasil). Hay que subrayar los
múltiples servicios prestados por la Sra. Marieta de Molina, encargada de las
relaciones -, públicas' del Instituto.

9; '. ··Nombrafnien.to<e1Jiscopal··JelDirector~·del.lnstituio .. Coincidiendorcon las
últimas semanas del curso sobre Puebla, el' Santo Padre :I1oIDbró al P. JaVier
Lozano como. ()bispoAuxiliar. de l~ Arq~idió~~sisIdeMéJ{ico. Quedárí~ un vacío

'en ,el Instituto, pero' todos SUS" coleg~s,prof~sores v.~luinn.cisc?i:I1cídieron en iaco­
ger este nombramiento como un honor que se hacÍa al' P.'Javierporsús méritos
y al mismo Instituto enxlonde laboró co.n dedicación en: los últimos años. A su

'O:rdenación episcopal, celebradaellSdeAgosto enlaBasílic~deNuestraSe-
ñora de Guadalupe de México, le acompañó en representación del Instituto el
P. Francisco Merlos.
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10. La convivencia en el Instituto. No fue un año de los más difíciles y el
curso discurrió pacíficamente. A la buena marcha contribuyó la adecuada planta
física, la acertada planeación proporcionada por el equipo directivo y el eficaz
servicio prestado por las Siervas de Cristo Sacerdote y del personal de secreta­
riado y servicio doméstico.

Las relaciones entre profesores y alumnos, y de éstos entre sí, fueron en este
año más cordiales, dada la intervención directa y permanente de los Directores
de las Secciones, responsables de la organización de la convivencia a nivel aca­
démico, recreativo y religioso.

Grupos de cada Sección se encargaron por semanas, de la organización de
la liturgia eucarística diaria, que, por concurrida, tuvo que celebrarse ordína­
riamente en el gran salón de recreo. Se aprovecharon todas las fechas carac­
terÍsticas: onomásticas, patronales, patrias, etc. para dej ar un recuerdo de ce­
lebración fraternal y familiar, como expresión de la unidad reinante. Merece
destacarse la reunión fraternal que se realizó en las instalaciones del Seminario
Mayor, con la asistencia. de casi 300 personas, entre el alumnado del Instituto,
los participantes del Curso sobre Puebla y los responsables de todos los depar­
tamentos del CELAM.

En dos ocasiones: el 9 de mayo 'y el 4 de julio se reunió la Comisión Epis­
copal para el Instituto con el Equipo Directivo del mismo.

n. La investigación en el Instituto. Es una de las funciones que tiene asigo
nada el Instituto según los Estatutos del CELAM, aunque resulta difícil reali­
zarla, dadas las múltiples ocupaciones que tienen tanto alumnos como profesores.

Los alumnos se dedicaron concienzudamente a la preparación de la mono­
grafía, algunas de las cuales resultaron muy buenas, inclusive con miras a su
publicación.

Los profesores hicieron lo que pudieron. El Documento de Puebla fue el
objeto principal de investigación en este año, y como resultado de ello se pu­
blicaron diversos estudios en la revista del Instituto, que ha cumplido su quinto
año de funcionamiento y la edición de 20 entregas que están cubriendo todos los
países de América Latina, gran parte de los europeos y algunos del extremo
oriente.

12. Una evaluación global del curso 1979. En líneas generales hay que
decir que fue un curso relativamente tranquilo y sosegado, y por consiguiente
positivo, en cuanto a la convivencia y a la marcha académica general.

Como es natural, resultaron, sin embargo, algunas tensiones, que no rayaron
en la fiebre de algún año anterior, pero que crearon algunos momentos de difi·
cultad. Es normal que la crítica no encuentre todas las cosas a su gusto. Ofre­
cemos un muestreo que indica hasta dónde los alumnos evalúan de una forma
relativamente optimista el curso 1979. Se trata de la evaluación individual escri­
ta que ofrecieron 78 alumnos de los 95 que formaron la totalidad. Estos 78 alum­
nos respondieron a la segunda parte del curso común a todos los alumnos, la
más problemática y difícil normalmente, puesto que trata del "juicio teológico"
sobre la realidad pastoral latinoamericana y que abarca casi todas las materias
más teóricas, las teológicas. El resultado final fue el siguiente:
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- A la pregunta sobre tiempo dedicado a dichas materias, respondieron:

que era excesivo,
que era suficiente,

era insuficiente,

16,68%
50,85%
32,30%

- A la pregunta sobre la metología empleada, respondieron que fue:

muy buena,
buena,
regular,
mala,

25,50%
39,99%
25,30%

9,51%

- A la pregunta sobre la proyección pastoral de las materias, respondieron:

muy alta,
alta,
regular,
baja,
inexistente,

17,41%
39,67%
27,81%
13,63%

3,64%

- A la pregunta sobre a qué clase de necesidades respondieron las mate­
rias dictadas, contestaron:

necesidades sentidas por el grupo,
necesidades reales, pero no sentidas por el grupo,
necesidades imaginarias del grupo,

56,45%
33,59%
12,20%

Estas respuestas hacen ver· qué el Instituto, en medio de los momentos difí­
ciles del mundo actual, puede continuar haciendo esfuerzos para luchar infa­
tigablemente en la creación de una genuina teología y pastoral latinoamericana.



Ultimas Publicaciones Teolágico-Pastorales

Desde nuestro primer número hemos querido brindar' a los lectores la' pre­
sentación de las últimas publicaciones Que, en materIa teológico-pastoral, nos
llegan a la redacción provenientes del mundo de lengua española y portugue­
sa. La revista, sin embargo, no pretende en níngün momento hacer suya la
ideología presentada en dIchas publicaciones, ni -como noi ma general­
criticar o hacer una "recensión" de ellas. Solamente Intentamos hacer una
"presentación" de las publicaciones con su contenído. Por ello nos excusamos
de fIrmar dicha presentación.

La Gran Noticia; Elementos esenciales de la evangelización, por Rafael Oro
tega. Ediciones Paulinas (Col. "Iglesia Nueva", n. 3), Bogotá 1979. 21 x 14,
24,8 pp. El autor de estas páginas, ha sido durante varios años profesor de Sa­
grada Escritura en el Instituto Teológico Pastoral delCELAM y hasta hace
tres meses Secretario' Redactor de esta revista MEDELLIN. La presente obra
quiere ser una. ayuda a los misioneros, catequistas, predicadores de retiros, co­
munidades eclesiales de base, etc; que quieren ser fieles servidores del Evange­
lio. Piensa el autor que la 'situaciónváctuál' de la evangelización ha llevado mu­
chas veces a sus ministros a impartir pór igual, y a veces hasta inversamente,
los "elementos secundarios" (culturales, rnoralizantes, jurídicos, disciplinarios,
etc.) y los "elementos esenciales" del contenido de la evangelización. Este con­
tenido, o "la substancia viva" del Evangelio es 10 que él pretende presentar, a
partir de los criterios actuales de la interpretación bíblica y del Magisterio de
la Iglesia, en una síntesis apretada, sencilla. y' actualizada de los múltiples datos
que· se encuentran dispersos en los libros de los especialistas. Desde el Plan de
Dios sobre el mundo y el hombre, pasa a describir el ideal de las aspiraciones
humanas, su destrucción por el pecado, la realización en Cristo, Dios con noso­
tros, la actualización en la Iglesia que "celebra" la vida de Cristo (Sacramen­
tos) y "practica" las virtudes cristianas (Moral), hasta que llegue la plenitud
escatológica en unos nuevos cielos y una nueva tierra. Son treinta y dos pregones
evangélicos que pueden servir de gran catecismo para los adultos del siglo XX.
La obra termina resultando también una síntesis de la teología actual.

Mensaje a la Iglesia de Latinoamérica, de Juan Pablo n. Editorial Católica.
(BAC Minor, n. 52), Madrid 1979, 18 x 11, 206 pp. El viaje de Juan Pablo II
a la República Dominicana, México y las Bahamas, no fue un viaje turístico,
sino una peregrinación de fe. A lo largo de su recorrido el Papa fue sembrando
un mensaje evangelizador. El presente volumen contiene el texto íntegro y ofí­
cialmente autorizado de todos los discursos del Papa a lo largo de las jornadas' de
su viaje, hablando a obispos, trajabadores, niños, enfermos, sacerdotes, 'religio­
sos, seminaristas, periodistas, diplomáticos. Y junto a la palabra la imagen, con
32 fotografías espléndidas que transmiten al lector la presencia y el gesto en­
trañablemente humano y evangélico del Papa Wojtyla en su viaje a Latínóamé­
rica.

Problemas del Cristianismo, por Julián Marías. Editorial Católica .: (BAC
Minor, n, 51), Madrid 1979. 18 x 11, 138 pp. El conocido filósofo español, dis­
cípulo de Ortega y Casset, miembro de la Real Academia Española y gran confe­
rencista por diversos países del mundo, recoge en estas páginas las inquietudes
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de un cristiano consciente de finales de este siglo. Fundamentalmente se plan.
tea en este ensayo el tema de la "religión": mantiene, .frente a todas las pre­
siones y deformaciones políticas, la consideración religiosa de la religión, la
convicción de que la utilización del cristianismo para fines distintos y suhordí­
nados es una inversión de la perspectiva justa y una malversación inaceptable.
El autor, con fe sincera y profunda, nos dice que el cristianismo no da soluciones
a los problemas científicos, sociales, políticos, económicos, etc., pero da luz
para encontrar esas soluciones en una auténtica "teo-logía" y "antropo-logía".

Puebla: Orientaciones metodológicas para el estudio del Documento, por
Regina Tagliari, H.S.P.· Ediciones Paulinas. (Col. . "Iglesia' Viva", n. 1), Bogotá
1979. 21 x 14., 183 pp. La religiosa brasileña autora de estas páginas, no pre­
tende hacer un comentario al Documento de Puebla. Su objetivo es prestar un
instrumento de trabajo para los animadores y participantes de grupos compro­
metidos en las comunidades eclesiales latinoamericanas i sacerdotes, •. religiosos,
catequistas, líderes-. En verdad logra el objetivo eficazmente a través de cinco
grandes partes que quieren ayudar a las. otras cinco respectivas del Documento.
Cada una de ellas va presentada en páginas de color diverso (azul, rosado, blan­
co,amarillo y verde). Cada uno de los capítulos y subcapítulos de Puebla viene
presentado por la autora en dos partes: primera, una síntesis abreviada del Do­
cumento; segunda, el trabajo en grupo (ambientación, .. profundización,.activi­
dades y material de trabajo). Una Bibliografía final, tanto en libros como en
material audiovisual, completan esta obrita que a buen seguro debe prestar una
ayuda eficaz para el estudio en grupo del Documento poblano.

Iglesia y Ecumenismo, por Pedro. Rodríguez. Ediciones •. Rialp, S. A. (Col.
"Naturaleza e Historia", n. 46), Madrid 1979.19 x 12, 418 pp. Elautor.de esta
obra es actualmente profesor de Teología Dogmática. y .Teología ECuménica en
la. Universidad de Navarra y director de .. "Scripta Theologica",. revista de la
Facultad de Teología de la misma Universidad.. Ene el presente libro'iÓ aborda
el .: tema. del.iecumenismo .con .. la .serenidad' y' rigor científico> que •. merece. Propone
las. coordenadas ·históricas del problema, los principios desde los que. un ca­
tólico. debe abordarlo y un análisis de los asuntos más actuales sobre los que
recae el. diálogo ecuménico: el ministerio eclesiástico, .Ia autoridad del Papa y la
Sagrada Eucaristía.

La Virgen María, en los Padres de la Iglesia. Selección de textos patrísticos,
traducción y notas por las Monjas Benedictinas de la Abadía de Santa. Escolás­
tica.Colección dirigida por Luis H. Rivas ..Editora Patria. Grande, Buenos Aires
1979.18 x, 12, 128 pp. Los escritos. marianos. de los Padres constituyen un filón
valiosísimo para. cuantos desean conocerverdaderamentea ..Ia Virgen. Porque
son un reflejo de. la palabra-misma-de-Dics, de.laquelosPadres se alimenta­
banconstantemente, y gracias a la cual. lograron un perfecto equilibrio entre
la doctrina y la piedad. Se han seleccionado para esta antología, que transcribe
esta obrita, los textos patrísticos .más indicados .para una lectura orante. y para
un conocimiento más íntimo de. María y sumisión en el. misterio de Cristo y de
la Iglesia.

María en Puebla, por Joaquín Alliende. Ediciones Paulinas, Santiago 1979.
18 x 12, 80 pp. El autor es un poeta y un sacerdote, amante de todo 10 mariano
que palpita en 'la piedad de Ios corazones sencillos. Estuvo.' presente en Puebla,
como participante en la Asamblea de los Obispos. A él se debe la acuñación
teológica y poética de muchas de las frases que el Documento de Puebla hace
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de María. No presenta en este folleto una glosa teológica sobre lo mariano en
Puebla. Como poeta, comenta y canta lo que el corazón sencillo del hombre
latinoamericano vive, pero no sabe decirlo. Se trata de una serie de poemas, que
gozará con leerlos la piedad mariana.

Marxismo y Religión, por Gianfranco Morra. Ediciones Rialp, A. S. (Col.
"Naturaleza e Historia", n. 47), Madrid 1979'. 19 x 12, 321 pp. El autor es en
la actualidad profesor ordinario de Sociología del Conocimiento en .laUniver­
sidad de Bolonia. A través del examen de las principales figuras del marxismo
trata de descubrir si el paso del viejo al nuevo curso de las ideologías es una
simple táctica, o más bien si responde. a una revisión profunda de .Ios presu­
puestos del socialismo científico. "El libro de Morra es un esfuerzo serio para
entender mejor el marxismo; porque entender el marxismo significa llegar. a
dar con su radical antiteísmo, ya sea en la forma de eliminación de la misma
cuestión religiosa (Marx), ya en el intento de trasvasar el ateísmo en el cris­
tianismo (Bloch)" (Prólogo, p. 17). Audazmente, partiendo de las grandes
figuras del marxismo, y de.Jos diversos neo-marxismos europeos sobre todo, hasta
llegar a los Cristianos por el Socialismo, el autor, con gran rigor científico, se.
plantea todos estos. problemas. Libro muy interesante para la actual situación
intelectual de América. Latina;

¿Es liberador el rnarxismo?, por D. M. Basso y E. J. Laje, Editorial Clare­
tiana, Buenos Aires 1977. 20 x 11, 82 pp, Dos autores significativos, el primero
dominico y el segundo jesuíta, concurren en dos articulitos, publicados juntos
en este folleto,'. para brindar. un nuevo estudio sobre ciertas implicaciones de
la ideología y praxis marxistas. Enfocando el debatido tema de la liberación,
el primero más desde el ángulo filosófico, el segundo desde el teológico, ponen
al descubierto las raíces histórico-materialistas de algunas interpretaciones y .las
confrontan con la doctrina tradicional de la Iglesia y de los últimos Documentos
del Magisterio.

Los Sínodos del antiguo Tucumáncelebrados por Fray Fernando de Trejo
y Sanabria 1597, 1606, 1607. Edición crítica, con introducción y notas, preparada
por José Ma. Arancibia y Nelson C. Dellaferrera, Editora Patria Grande (Col.
"Teología, Estudios y Documentos", n. 3), Buenos Aires 1979. 23 x 15, 334 pp.
Cuando los ojos del mundo católico se vuelven hacia América Latina es bueno
tratar de conocer correctamente su historia. Mejor que los comentarios, muchas
veces es mejor dejar hablar a los mismos Documentos. Esto es lo que han pre­
tendido hacer los preparadores de esta obra. Después de una Introducciónvge­
neral, en la. que se ubican los Sínodos en la vida de la Iglesia, y una Intro­
ducción histórica, que describe los orígenes del Obispado del Tucumán. y. la
actuación de su segundo Obispo, Fray Fernando de Trejo y Sanabria, se dedica
la parte principal de la obra al Texto de las Constituciones Sinodales. Una obra
que apreciarán los historiadores serios de biblioteca y archivos.

Cristianos por el Socialismo. Un caso juzgado de ideología
americana, por Enrique Neira. Ediciones Trípode (Col. "Con Puebla",
Caracas 1979. 22 x 14, 81 pp. El autor de esta obrita es Profesor Ciencias
Políticas en la Facultad de Derecho de la Universidad de los Andes,
(Venezuela). En la última década América Latina se ha visto convulsionada
diversos movimientos liberacionistas, algunos de ellos con
y mejores intenciones de compromiso de fe cristiana, mientras
llegado como prestados por ideologías ajenas. El autor de UIl!DllaSi+e:xpIOlle.
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sus ideas en tres puntos fundamentales: La descripción del hecho histórico de
los Cristianos por el Socialismo; dicho movimiento considerado como un típico
ejemplo de "ideología" política; finalmente se juzga negativamente este caso,
a partir de las afirmaciones de diversos Episcopados, y sobre todo con el vere­
dicto de Puebla. Una abundante bibliografía sobre el Movimiento de Cristianos
por el Socialismo completa la obra.

Comentario al Cantar de los Cantares, por Guillermo de Saint Thierry. Mo­
nasterio Trapense de Ntra, Sra. de los Angeles, Azul y Editorial Claretiana,
Buenos Aires 1979. 19 x 24., 218 pp. Este es el n. 6 de la colección "Padres
Cistercienses" que quiere publicar las obras de los principales.· autorestcistercien­
ses pertecientes a su siglo de oro (siglo XII). El autor, nacido en Lieja hacia
el 1070, fue abad en Saint Thierry, donde murió el1148. Considerado como
uno de los hombres más doctos de su época, ha sido Ilamado: el Doctor del
Amor por su apasionada e insaciable búsqueda de Dios. La obra presente es' UIl
buen ejemplo. En ella expone su admirable concepción del amor y, después
de penetrar en lo más profundo del poema bíblico .que hadesluIIlbrado a los
místicos de todos los siglos, describe el proceso de la· unión con Dios en un
texto de extraordinario valor teológico, de asombrosa vigencia espiritual y de
insuperable belleza literaria. La traducción ha sido hecha a partir del texto
latino presentado por el P. Robert Thomas y publicado en Francia. Es una obra
buena para toda biblioteca de espiritualidad clásica.

Homilías Litúrgicas, por San Elredo de Rieval. Monasterio Trapense de
Ntra. Señora de los Angeles, Azul (Argentina) 1979.19 x 24, 381 pp. La pre­
sente obra es el n. 5 de la Colección "Padres Cistercienses", que publica sus
obras clásicas del siglo XII. Elredo de Rievales un monje cisterciense del siglo
XII, nacido en Inglaterra, y Abad de Rieval desde 1147 a 1167. Padre de cen­
tenares de monjes, importante personaje del reino, maestro· y predicador del
Espíritu y fecundo escritor. Se le llamó el San Bernardo inglés. Las "Homilías
Litúrgicas" son una serie de enseñanzas espirituales dadas a sus monjes en oca­
sión de Ias grandes fiestas litúrgicas. En ellas quedaron familiarmente plasma­
das sus vivencias de. la Palabra. El lector encontrará una exposición. del misterio
cristiano predicado por un maestro del espíritu a quien importa sobremanera
el crecimiento de las almas.

Pascua de Jesús, Pascua de la Iglesia, por Osvaldo D. Santagada, Editorial
Claretiana, Buenos Aires 1978. 18· x 12, 122 pp. Los capítulos de esta. obrita
se basan en varias notas publicadas en la revista "Criterio" de Buenos Aires.
Las mismas han sido trabajadas por el autor para esta. edición. El misteriopas­
cual de Cristo todavía continúa bastante ausente no sólo en la meditación diaria,
sino incluso en muchas formas de vivir la Semana Santa. El autor quiere ofrecer
aquí nueve meditaciones que ayuden a comprender la importancia de la cele­
bración del misterio pascual de Jesús, que es el misterio de la vida .. de la Igle­
sia. Es una obra que puede ayudar fundamentalmente a la celebración y pre­
dicación de la Semana Santa.

Religiosidad popular y Fe, por Gerardo T. Farrell y Juan· Lumérman. Edi­
tora Patria Grande, Buenos Aires 1979. W x 13, 156 pp .'. Cuando la "Evangelii
Nuntiandi" y el Documento de Puebla urgen la necesidad de evangelizar-y cate­
quizar adecuadamente a las grandes mayorías que han:' sido bautizadas y que
viven un catolicismo popular debilitado, resultan interesantes estudios como el
que aquí presentamos. Sus autores, buscando ahondar el conjunto de las creen-
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cias selladas por Dios en el pueblo, recogen y estudian
de cristianos tomados del pueblo. El análisis configura un
religiosa y de pastoral popular al mismo tiempo. El estudio
de los datos de la religiosidad popular en Argentina.

Palabras de Comunión, Formación para ola vida espiritual, por
Leardi. Editorial Claretiana, Buenos Aires 1978. 20 x n, 192 pp. El
hermanito del Cristo-Total que está en medio de nosotros es el
historia humana, escribe esta obrita con el objetivo
formar o ayudar a formar a los nuevos transmisores de la sabiduría
En .un mundo convulsionado por la violencia, el catequista no sólo
fundizar en la Buena Nueva sino que va a llevar a los catequizandos
la experiencia del Espíritu. A ello se encaminan estas cincuenta medítacioúés
que quieren llevar a la comunión de todos los cristianos.

Teologia y Espiritualidad del Año. Litúrgico, por Juan Ordóñez Márquez.
La. Editorial .Católica (BAC,n. 4.03), Madrid 1978. 20 x 13, 415 pp. Cada día
se. siente mayor preocupación por la renovación. litúrgica. Todos, sin embargo,
coinciden en •que la interiorización y asimilación de las celebraciones está por
enc;imade cualquier cambio de orden externo. A llenar estas lagunas vienen
estaspágillas, que 110 tratan de. toda la liturgia en general, pues se reducen a
la, temática de la Eucaristía y del tiempo litúrgico, y ladean los otros sacramen­
tos.. El estudio, tanto de la liturgia en general, como del año cíclico en particu­
lar, son estudiados en sus. dos dimensiones, la teológica y "la espiritual. Un Pró­
logo de Don Marcelo González Martín, Cardenal Arzobispo de Toledo, se en­
carga de presentar la obra.

Una Liturgia para vivir. Escritos sobre espiritualidad litúrgica, por Luis
Alessio. Editorial Claretiana, Buenos Aires 1978. 20 x 12, 215 pp. El autor,
por su calidad de ser Subsecretario de la Sagrada Congregación para los Sacra­
mentos y. el Culto Divino, puede abordar con competencia la espiritualidad de la
Liturgia, .como "fuente y culmen de la vida". La rica síntesis que aquí se pre­
senta se desdobla en cuatro largos capítulos: l. Los Interrogantes fundamenta­
les; Il. Sacerdocio y liturgia; III. El universo de los sacramentos; IV. Matri­
monio y liturgia. Resulta un libro útil para meditar sobre las maravillas que
la Iglesia nos obsequia, para discernir en los hechos cristianos la sacramenta­
lidad de dichas acciones y dar gracias a Dios por su Plan y por Quien 10 llevó
a cabo en plenitud.

Martín de Porres, por María Belén. Ediciones Paulinas (Col. "Vidas de
Santos", n. 3), Caracas 1979. 17 x 12, 132 pp. Una vida de un santo latinoame­
ricano, querido' en el mundo entero. Martín no fue un reformador social. Fue
un frailecito lleno de la sencillez de la fe, que le hace detectar la presencia de
Dios en todos los humanos. Así pasó por el mundo haciendo el bien. Cuando' en
América Latina se opta preferencialmente por los pobres, Fray Martín puede
continuar siendo uno de sus mejores modelos. La obrita que aquí presentamos
puede entusiasmar a cualquier lector a seguir su ejemplo.

La Filocalia, de la Oración de Jesús, colección de la Biblioteca Ichtys diri­
gida por E. Szuhanszky, Editorial Lumen, Buenos Aires 1979. 19 x 14, 218 pp.
En 1782 anareció en Venecia una obra titulada "Filokalia", la cual' incluía
aquellos textos de los Padres orientales que se refieren a la vida hesicasta --la
oración tranquila, bien respirada y reposada- y a la oración de Jesús. Fueron
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sus compiladores el Obispo Macario de Corinto y el monje Nicodemo (en el
siglo XVIII). Esta obra de la que se presenta sólo una selección de textos, fue
de gran importancia en la vida monástica ortodoxa, sobre todo en Rusia, dónde,
junto a la Biblia, las vidas de los Santos y los libros litúrgicos, constituyó la
principal lectura espiritual. En nuestra época, cargada por una vuelta a las
fuentes de la- espiritualidad, merece la pena conocer estas florecillas de la pie­
dad rusa y griega.

Sacerdote de Dios. Vida del P. Félix Rougier, Fundador de los Misioneros
del Espíritu Santo.. México 1979. 12. x 19, 246 pp. Esta obra es un resumen
de otra •• que el mismo autor escribió en cuatro. tomos. Se hizo este trabajo de
síntesis con el. objeto de poner al alcance de todos el conocimiento de la vida
de este Siervo de Dios.

Meditando 'la Misa, Reflexiones espirituales inspiradas" en ··la .celebración de
la Eucaristía, por Héctor Muñoz, O.P. Editorial Claretiana, Buenos Aires 1979.
18:x 11, 245 pp. Con los cambios efectuados en la Liturgia a partir del Vaticano
Ir, no hay duda de que en muchos casos se han dado avances, la participación
del pueblo es .mucho mayor y hasta muchos desearían que la renovación fuera
más lejos en una nueva etapa de culturización y creatividad que no rompa la
uIlidad;· En cualquier caso, lo importante es el espíritu de la Liturgia misma.
Asimilar con la. meditación los gestos que se celebran. El autor de estas páginas
ha querido ayudar al pueblo a meditar lo que celebra. Fund~mentalmente ha
dedicado sus meditaciones a la Eucaristía: la celebración misma, los objetos de
la celebración, las actitudes del cuerpo y el ritmo temporal que asume el "me­
morial" del Señor para hacerlo vida.

Los. Cinco Minutos. de Dios, Breves reflexiones para cada día del año, por
Alfonso Milagro. Editorial Claretiana, Buenos Aires 1979.. 18:K.12, 40~ pp. El
autor de estas páginas es un misionero claretiano, asesor del M:ovimiento de Cur­
sillo~de.Cristiandad. Piensa que en el pueblo sencillo. hay una. tendencia a es­
cuchar la palabra de Dios; pero no tanto para "m~ditarla" Tampoco les re­
sulta. fácil. hacerlo. Por ello el. autor ha. querido presentar en una .:obrita algo
que pueda ser. aptoIJara los fieles en cuanto al nivel de. lenguaje, la brevedad
y la fusión entre. Pal~bra de Dios y vida. Cada página del librito está dedicada
a una meditación que acompaña el ciclo del tiempo y .recuerda una máxima bí­
blica. El ser esta la décima edición, nos está sugiriendo que el libro ha tenido
una gran acogida en cinco años que lleva la obra escrita.

Alegría y Trabajo de hacerse Hombre. Ser persona, por Enrique E. Fabri,
Latinoamérica Libros..srl.. Buenos Aires 1979. 20 x 14, 95 pp. El autor de estas
páginas es un sacerdote. jesuíta, .especializado en antropología de la sexualidad,
pareja humana y familia, temas que ha tratado en diversas publicaciones. En la
base de todos. estos temas, sin embargo, está la realidad de la persona-vista
como una tarea y vocación a realizar. ¿Cuáles son. los elementos que están en
la base de igualdad de todos los hombres? ¿Qué consecuencias se derivan de
esta afirmación? ¿Cómo Se va construyendo .un hombre como persona en forma
integral? ¿Qué medios y estímulos puede proponer una Pastoral cristiana para
promover a la persona como. "imagen y semejanza de Dios"? Son otros tantos
aspectos que se estudian en este folleto.
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Los Sacramentos en la Iglesia, Catequesis para jóvenes y adultos, por Jorge
Medina. Editorial Claretiana, Buenos Aires 1978. 20 x 12, 117 pp. Se trata de
un curso doctrinal para catequistas, expuesto de una forma breve y sencilla. El
mismo autor define el objetivo de su obra: "Se ha buscado no dar explicaciones
teológicas más o menos seguras o discutibles, sino presentar la doctrina de la
Iglesia, es decir, la enseñanza oficial auténtica que constituye la base de la co­
munión en la fe católica. En cada tema se h'an incluído referencias a las Escri­
turas, así como a ciertos textos importantes del Vaticano 11" (p. 7).



DOCUMENTOS PASTORALES

El Documento de Río de Janeiro
1. Conferencia General del Episcopado Latinoamericano (1955)

Hace 25 años, en 1955, después del Congreso Eucarlstlco Internacional, se
reunía en Rio de Janelro, Brasil, la 1 Conferencia General del Episcopado
Latinoamericano. Queremos conmemorar este jubileo con la publicación de sus
Conclusiones. Pues son prácticamente desconocidas. No hubo, en cuanto sepa­
mos, ninguna publicación, ni por parte del CELAM, entonces recién fundado,
ni por parte de las Conferencias Episcopales, en la época casl Inexistentes. Era
en tiempos de Pio XII, antes del XXI Concilio Ecuménico, llamado Vaticano
11. No pensamos que sea un Documento que ya haya pasado definitivamente
a los archivos de la historia. Uno lo lee hoy primero con cierta curiosidad.
después con interés y termina sacando provecho de su espiritu. Mucho de
lo que teniamos como novedades del Concilio Vaticano II o de Medellín, lo
encontramos en este Documento de 1955. Las novedades están más en la
termínología que en el contenido. Hablamos de Hconscientizaclón", ftnUi!­

vos ministerios", "comunídades de base", "opción por los pobres" y otras
cosas más como si hubiéramos descubierto la pólvora. Pero esta pólvora ya
estaba en el Documento de Rlo de Janeiro, Que, a continuación, publicamos:

PREAMBULO

Los Cardenales del Brasil, Colombia, Cuba, Chile, Ecuador, y los Arzobis­
pos y Obispos Delegados de las Provincias Eclesiásticas y territorios de misión
de América Latina, por paternal y providencial decisión de Nuestro Santísimo
Padre, el Papa Pío XII, felizmente reinante, reunidos en Conferencia General
de carácter no conciliar, del 25 de julio al 4 de agosto inclusive del año mil no­
vecientos cincuenta y cinco, en la ciudad de San Sebastián de Río de Janeiro,
bajo la presidencia del Emmo. Señor Cardenal Adeodato Giovanni Piazza, Se­
cretario de la Sagrada Congregación Consistorial, nombrado para esta presi­
dencia por Su Santidad, en las Letras Apostólicas Ad Ecclesiam: Christi, I con
la asistencia del Excmo. y Revdmo. Monseñor Antonio Samoré, Secretario de la
Sagrada Congregación de Asuntos Eclesiásticos, y fielmente guiados por las
sapíentísimas consideraciones y normas que en dichas Letras se contienen, veni­
mos en declarar que:

1) Hemos examinado atentamente la situación religiosa de cada. uno de
los Países de la América Latina, poblada por cerca de ciento cincuenta millones
de fieles, tan profundamente cara a nuestro corazón de padres y pastores.

2) Hemos considerado, por tanto:

lA. A. S., XXXXVIr (1955), pp. 539-544.
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a) lo mucho que, por la. gracia de Dios, hay de laudable y consolador. en
esta situación, todo lo que hace de Latinoamérica un inmenso continente que
se "enorgullece de su fe católica"," y una magnífica esperanza para toda la
1glesia de Cristo;

b) las deficiencias y dificultades que nacen de los peculiares problemas
religiosos de nuestras Naciones y las que provienen de los movimientos antica­
tólicos que tienden a intensificarse en ellas; .

c) el angustioso problema, sobre todo, de la escasesz de ambos cleros en
todos los Países del Continente, "hoy más acuciante y grave que en tiempos
pasados, por la creciente magnitud de los problemas de índole apostólica que
incumben a la Iglesia" 3.

3) Hemos tenido presente la necesidad, no sólo de salvaguardar el patri­
monio de la fe católica en América Latina, sino también de que este gran Con­
tinente, responda plenamente -conforme a los vivos deseos y anhelos del Vicario
de Cristo- a su vocación apostólica.

En consecuencia, confiando en el Santísimo Corazón de Jesús y en la In­
maculada Virgen María, Madre de Diosy.Reina de América, hemos llegado a
las conclusiones que a continuación se expresan,. y las. proponemos respetuosa­
mente a todo el Episcopado· Latinoamericano, a fin de que puedan ser diligente­
mente estudiadas, junto con la documentación de la Conferencia, no sólo por
cada Uno de los Excmos.. Ordinarios, sino. también por las Conferencias Episco­
pales -Nacionales y Provinciales- para profundizar más en la solución de los
problemas y. aplicar concretamente a las necesidades de cada jurisdicción ecle­
siástica las. sugerencias y remedios contenidos en dichas conclusiones.

La Conferencia desea en. esta circunstancia llamar la atención de todos los
Excmos. Ordinarios y de los sacerdotes vLatlnoamericanos sobre la conveniencia
de tener presente cuanto sabiamente fue dispuesto en el Concilio Plenario Lati­
noamericano celebrado en Roma en 1899,4 que aun hoy día constituye la base
primordial del desarrollo de la vida eclesiástica y espiritual en el Continente.

TITULO I

VOCACIONES Y FORMACION DEL CLERO SECULAR

Cap. 1: Vocaciones para el clero secular.

La Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, habiendo tomado
en especialísima consideración la exigencia fundamental de una .activa campaña
en favor ele las vocaciones sacerdotales, a fin de satisfacer con un númeroade­
cuado de sacerdotes virtuosos y apostólicos las crecientes necesidades espiritua­
les y morales de los pueblos de América Latina:

1. Recuerda la necesidad de emplear, en primer término, los medios sobre­
naturales, y por tanto hace una apremiante llamada a todos los sacerdotes y fie­
les, para que sigan poniendo en práctica, de manera habitual y con una siempre

2 Su Santidad Pío XII, Letras Apostólicas citadas.

3 Su Santidad Pío XII, Letras Apostólicas citadas.

4 Cf. Acta et decreta Concilii Plenarii Americae, y Appendix ad Concilium Plenarium
Americae Latinar: Romae, ex Typographía Vaticana, 1900; Actas y decretos del Concilio
Plenario de la América Latina, traducción oficial: Roma, Tipografía Vaticana, 1906.
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mayor' intensidad, el medió supremo señalado' por Nuestro Señor Jesucristo:
"Rogate ergo Dominum messis ut mittat operarios in messem suam", I insistien­
do en la oración, tanto individual como colectiva, para alcanzar numerosas y
selectas vocaciones al estado sacerdotal.

2. Llamalaatenciónso!:Jre la importancia de emplear tod~~ i~smedios
aptos para intensificar 'la vida cristiana en los hogares, mediante misiones pe­
riódicas, ejercicios espirituales .internos o externos, catequesis de adultos, pre­
dicación constante, etc., para crear así el ambiente más propicio al florecimiento
de las vocaciones.

3. Urge la fundación en todas las parroquias -siempre que sea posible­
de la Obra,delas Vocaciones, Sacerdotales, afiliada a la Obra Pontificia a través
del competente organismo diocesano 2.

4. Con el objeto de que se formen las conciencias en la gravedad y tras­
cendencia del problema, y se acentúe la responsabilidad que tienen en' su solu­
ciónelClero,los educadores, los fieles todos y, de manera especial,lospadres
de familia, que deben ser los instrumentos más eficaces en la obra de las voca­
ciones, recomienda encarecidamente :

a}' la celebración anual del "Día del Seminario", con adecuados actos de
pieda~ y con una intensa propaganda, que dé a conocer a las almas la grandeza
del Sacerdocio' y la importancia capital de la labor formativa que se realiza en
los seminarios;

b) la celebración en los seminarios y dondequiera parezca oportuno, de
actos adecuados a los que se invite a los padres de familia, bienhechores, etc.,
para dar a conocer la importancia y las necesidades de la obra de formación
de los' futuros sacerdotes para lograr una adecuada comprensión y colaboración,
sobre todo' por parte de las familias.

diversas asocia­
etc.--' dándoles

cultive de modo especial a los jóvenes de las
-de carácter .universitario, 'obrero, deportivo,

Ruega de un modo especial a los sacerdotes, y en particular a los pá­
rrocos:

a) que además de cumplir fielmente lo prescrito en el canon 1353 del
Código de Derecho Canónico, 3 procuren impulsar la creación del llamado "pe­
queño clero", o grupo de niños y jóvenes esmeradamente y cuidadosamente aten­
didos por medió de-Ia dirección espiritual, la instrucción religiosa, etc., que co­
laboren como acólitos en el servicio de la Iglesia, formando así un clima pro'
picio en el que fácilmente pueda arraigar la semilla' de la vocación;

b) que creen, donde aún no existan, escuelas parroquiales, las cuales pue­
den constitur un ambiente particularmente favorable, al nacimiento de las voca­
ciones sacerdotales, y procuren también fomentar éstas entre los alumnos de los
demás centros de enseñanza, desplegando un, afán apostólico, que ganará en
eficacia si se logra siempre una estrechacolahoración .entre los sacerdotes y los
maestros;

e) que se
ciones católicas

I Luc, X, 2.

2 A. A. S., L"OCII (1941), p. 479 y LXXV (1943), pp. 369-373.

3 "Dent operam sacerdotes, praesertim parochi, utipueros, quí indicia praebeant
ecclesiastícae vocatíonis, peculiaribus curís a saeculí contagiis arceant, ad pietatern infor­
ment, primis litterarum studiis imbuant dívinaeque in eis vocatíonis germen foveant".
Cf. también Discursos de Su Santidad Pío XII, a los Párrocos y Predicadores de Cuaresma
(6 de febrero de 1951) : A. A. S. LXXXIII (1951), pp. 116-117; Y (8 de marzo de
1952) : A. A. S., XL~XIV (1952). p. 223.
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una más intensa formación cristiana; así, además de prepararles para el apos­
tolado seglar, se podrá despertar en sus almas el deseo de servir a Dios en el
Sacerdocio.

6. Subraya la importancia que tienen para favorecer también el aumento
de las vocaciones:

a) el nivel, no sólo espiritual y moral, sino también social y material de
los seminarios, conforme a las exigencias de la higiene y'de la sana pedagogía;

b) la preparación literaria y científica de los aspirantes al sacerdocio, la
cual debe ser por lo menos no inferior a la de los seglares que frecuentan aná­
logos cursos de .estudios, 4 cuidando de que, donde sea posible y parezca conve­

. niente, se. obtenga el reconocimiento civil de los títulos de estudio concedidos
en los seminarios.

7. Aconseja que, aun dando toda la importancia debida a la esmerada
selección de los candidatos al Sacerdocio, no se condescienda con inoportunas
y exageradas consideraciones de raza, clase social o edad.

Cap. II: Formación en el Seminario

Art. 1: Principios generales

.La Conferencia:
8. Recuerda que, según las directrices y normas de la Santa Sede, el interés

práctico y constante en la formación de los sacerdotes, elegidos por el Señor para
ser guía, luz, y maestros de los demás, debe ser considerado por los Excmos.
Ordinarios como su deber apostólico de más trascendencia.

9. Encarece:
a) que todos los Superiores se esfuercen por mantener en los seminarios

el ambiente espiritual, intelectual y humano necesario para formar santos, .doc­
tos e idóneos sacerdotes;

b) que se unifique el sentir de los supel·iores;profesores. y confesores, de
manera que en la formación de los seminaristas procedan siempre sin diferencia
de criterio, bajo la dirección del Rector 5.

lo. Considera de 'gran utilidad la creación de una Conferencia Latinoame­
ricana de' Seminarios que, promoviendo reuniones periódicas, principalmente de
los Rectores y Directores Espirituales, logre la mayor uniformidad en- la forma­
ción sacerdotal y sea medio eficaz para facilitar el intercambio de impresiones
y experiencias sobre planes de estudio, métodos de enseñanza, textos, problemas
espirituales y pedagógicos, etc.

11. Conforme a .. las reiteradas instancias de los .Sumos Pontífices; expresa
fervientemente. a los Excmos.Ordinarios el deseo de que todas las Diócesis pro­
curen enviar a Roma algunos de entre los mejores alumnos, para perfeccionar su
formación sacerdotal en el Pontificio Colegio Pío. Latino Americano oene! Pon­
tificio Colegio Pío Brasileño.

4 CL Exhortación Apostólica de Su Santidad Pío XII Menti Nostrae: A. A. S..
XXXXII (1950), p. 687.

5 CL can. 1360 § 2 C. l. C.



122 El Documento de Río de Janeiro

Art. II: Formación espiritual

Dado que la eficacia de la formación recibida por los seminaristas y los
frutos de su futuro ministerio sacerdotal dependen de que adquieran, ya en el
Seminario, la necesaria vida interior, que les llevará a considerar y valorar todas
las cosas a la luz de una profunda y constante visión sobrenatural, la Confe­
rencia:

12. Insiste en la necesidad de:

a) que se escojan para los cargos de Superiores y profesores de los Semi­
narios, tanto Mayores como Menores, sacerdotes virtuosos y doctos, que con la
palabra y el ejemplo sean de continua edificación para los seminaristas;" y que
se evite, en lo posible, elegir prefectos de entre los ,mismos alumnos ;

b) que se haga con particular prudencia la designación del Director Es­
piritual, llamado a desempeñar, bajo este aspecto, una misión tan decisiva;

c) que el Director Espiritual pueda entregarse a su labor con una dedi­
cación plena, sin que otras actividades le distraigan de la que es su principal
obligación;

d) que, cuando los alumnos sean muy numerosos, se designen algunos
sacerdotes que ayuden en su tarea al Director Espiritual, y se pueda así, dedicar
a cada seminarista el tiempo que necesite; .

e) que, conforme a lo prescrito en el canon 1361 § 1 del Código de Dere­
cho Canónico, se designe un número suficiente de confesores, cuidadosamente
elegidos, a quienes los seminaristas puedan acudir con libertad.

13. Aconseja con especial interés que:
a) los Rectores y demás Superiores, y de modo particular, los Directores

Espirituales, tengan un trato constante e individual con los seminaristas, para
que la confianza filial de los alumnos en los Superiores, que nacerá de ese trato,
facilite su mejor formación;

b) el Director Espiritual, en las instrucciones colectivas a los alumnos,
siga un programa previamente estudiado con el Rector;

c) los Directores Espirituales se dediquen con el máximo empeño a crear
en los aspirantes al Sacerdocio el hábito de, una, profunda vida interior, les
instruyan con prudencia acerca de la vida que en realidad van a llevar fuera
del Seminario, y les, expongan las dificultades que habrán de. encontrar, al mis­
mo tiempo que los medios poderosos de que disponen para ser fieles. a su, altí­
sima vocación.

14. Recomienda asmnsmo que:
a) se eduque a los seminaristas en la imitación de Jesucristo, Sumo y

Eterno Sacerdote, y en la dependencia del Obispo, de cuyo apostolado es coope­
rador el sacerdote, inculcando, especialmente en los' estudiantes' de teología, la
convicción práctica de la grandeza del apostolado en él, enseñándoles que el
propio ministerio pastoral es fuente de santificación y de perfección;

b) se fomente el conocimiento y la imitación de los sacerdotes del. Clero
secular que han alcanzado la santidad, cuyos ejemplos, vida y culto deben ser
cada día más estudiados, y divulgados;

6 cr. can, 1360 § 1 C. l. C.
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a los seminaristas, muy solícitamente, en una piedad sólida,
sensiblería, ajena a cualquier especie de falso y peligroso mis-

fuertemente en los futuros sacerdotes el espíritu de hu­
abnegación y sacrificio;

,e) respecto a la castidad, el Director: Espiritual y los confesores obser­
ven fielmente las normas dadas por la Santa Sede 7 y las peculiares directrices
que el Obispo creyera oportuno impartir.

15. Ruega a los Superiores de los Seminarios:
a) que procuren fomentar entre los alumnos un sano espíritu de frater­

nidad y de familia;
b) que tengan un especial cuidado en las vacaciones de los seminaristas,

acortándose en lo posible su duración fuera del Seminario, y procurando que
sirvan también, tanto para que el seminarista adquiera un conocimiento más
perfecto y real del modo de pensar y sentir del pueblo, como para que tenga
ocasión de acrisolar su virtud.

Art. Hl : Formación cultural

La Conferencia:

16. Recuerda que los aspirantes al Sacerdocio deben recibir una forma­
ción doctrinal profunda y adecuada a las exigencias actuales, para que así
puedan, con la predicación, la catequesis y otras formas de instrucción, disipar
las tinieblas de la ignorancia religiosa de los pueblos.

17. Ruega encarecidamente que el estudio de las sagradas disciplinas
comprenda también el examen de los problemas específicos, procedentes de erro­
res doctrinales corrientes en las regiones donde los futuros sacerdotes ejercerán
su ministerio.

18. Insiste en la necesidad de que se procure completar la formación culo
tural de los seminaristas con un adecuado conocimiento de las soluciones dadas
por la Iglesia a las diferentes cuestiones sociales de actualidad.

Art. IV: Formación humana

19. Considerando la conveniencia de procurar' también el desarrollo de
las virtudes y de las buenas cualidades naturales de los seminaristas, para que
la "perfectio naturae" facilite y favorezca la acción sobrenatural de la gracia
en las almas, la Conferencia recomienda, en particular, a los Superiores de los
SenÍinarios:

a) que den gran importancia al estudio y formación del carácter de los
alunmos, así como al conocimiento y posible desarrollo de sus cualidades perso­
nales, con el fin de informar también al Obispo para que los nuevos sacerdotes
puedan ser destinados a los ministerios que les sean más apropiados;

b) que fomenten el espíritu de responsabilidad en cada uno de los semi.

7 Sacra Congregatio de Seminariis et Studiorum Universitatibus, Prot. n. 419-43-55;
"Per i Direttori Spirituali dei Semínarí",
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naristas, de modo que se habitúen a proceder en conciencia y por convencimien­
to del propio deber B.

Art. V: Preparación para el ejercicio del ministerio prostoral

20. La Conferencia, estimando como parte fundamental en la formación de
los candidatos al Sacerdocio la adecuada preparación inmediata, necesaria para
el prudente y celoso desarrollo de su futura labor apostólica, sugiere:

a) que los profesores de teología pastoral, además de ocuparse de la téc­
nica de la asignatura, instruyan prudentemente a sus alumnos Bobre las dificul­
tades de orden moral que podrán encontrar en el ejercicio de su ministerio, y
sobre los medios más aptos para vencerlas;

b) que los Superiores aprovechen la catequesis y las organizaciones de
Acción Católica, para ir introduciendo progresivamente a los seminaristas en el
ministerio pastoral y en, el contacto con los fieles;

e) que se enseñe a los futuros sacerdotes a orientar y a ilustrar a los
fieles, de modo práctico y eficaz, sobre la verdad de la Santa Religión, disipando
los errores que siembran los acatólicos y los enemigos de la Iglesia, y asimismo
a combatir de manera asequible, la propaganda de las teorías materialistas del
comunismo, exponiendo con claridad y sencillez las soluciones cristianas a los
problemas sociales.

Cap. III: Conservación y mejora de la formación del Sacerdote

La Conferencia:

21. Quiere expresar su vivo deseo de que crezca aun más en el ánimo de
todos los sacerdotes la preocupación constante por conservar mejor la forma­
ción ascética, doctrinal y humana que recibieron' en el Seminario, con el afán
de asegurar también la fecundidad y la eficacia de su ministerio pastoral; y. por
lo tanto:'

22. Ruega, de modo especial, a todos los sacerdotes, que mediten y lleven
a la práctica las normas dadas por los Sumos Pontífices, y concretamente por
el Santo Padre Pío XII en la Exhortación Apostólica Menti Nostrae sobre la san­
tidad sacerdotal 9.

23. Encarece a los sacerdotes, con particular interés:

a) que cumplan todo lo dispuesto en el canon 125, 29 del Código de De·
recho Canónico, es decir, la práctica diaria de la oración mental, 10 la visita al
Santísimo Sacramento, el rezo del Santo Rosario y el examen de conciencia;

b) que acudan a la confesión semanal o al menos quincenal, al retiro meno
sual y cada año, si es posible, a los ejercicios espirituales;

c) que vivan el espíritu de la liturgia y sean asiduos en la meditación de
libros espirituales y, sobre todo, de la Sagrada Escritura, verdadera fuente de
vida sobrenatural; 11

B Cf. Menti Nostrae, 1. c., p; 686.

9 A. A.. S., XXXXII (1950), pp. 657-702.

lO Cf. también Exhortación Apostólíca Menti Nostrae, 1. c., pp, 671-672.

11 CL Carta Encíclica Mediator Dei, de Su Santidad Pío XII: A. A. S., x'"'OCIX
(1947), pp. 521-600.
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d) que cultiven una sobrenatural amistad con sus hermanos sacerdotes,
capaz de llevarles a ayudarse mutuamente, y de un modo especial en el terreno
espiritual.

24.. Aconseja a los Excmos. Ordinarios que:

a) fomenten, en la medida que sea posible, la vida común del clero, como
aconseja y alaba el Código de Derecho Canónico; 12

h) establezcan asociaciones sacerdotales, que contribuyan al bien espi­
ritual del sacerdote;

e) utilicen los medios más experimentados para aliviar a los sacerdotes
las preocupaciones económicas, que pueden restarles atención y sensibilidad para
los problemas espirituales y apostólicos: las soluciones concretas se acomoda­
rán, lógicamente, a las circunstancias de cada región, pero servirá de gran ayu­
da conocer y estudiar los sistemas empleados con éxito en otras Diócesis;

d) estimulen la difusión entre el Clero de los documentos Pontificios,
libros y revistas católicas de •actualidad, para que quede debidamente informa,
do sobre las soluciones a los distintos problemas del momento; huen medio
podría ser la creación dentro de cadá Diócesis de bibliotecas circulantes para
los sacerdotes; 13

e) cuiden de. que las periódicas conferencias sacerdotales se tengan de foro
ma fraternal y atrayente, como medio para perfeccionar los estudios eclesiás­
ticos y para intensificar la vida sobrenatural;

f) recomienden a todos los sacerdotes, y especialmente a los más jóvenes,
gran cuidado en las lecturas, prefiriendo las que pueden hacerles mayor bien
espiritual, y evitando las que no sean idóneas para un ministro del Señor.

25. Respecto a los sacerdotes jóvenes, se permite sugerir a los Excmos.
Ordinarios, que tengan con ellos un contacto singularmente frecuente y patero
nal, a fin de conocerles, sostenerles y guiarles mejor en el comienzo de su vida
sacerdotal.

26. Aconsej a asimismo que se procure:
a) colocar a los recién ordenados junto a sacerdotes ejemplares y de ex­

periencia, que con las enseñanzas de su vida y sus consejos les inculquen los
hábitos de una santa vida sacerdotal y les ayuden a ser fieles en los ejercicios
de piedad;

b) organizar equipos sacerdotales -por ejemplo para misiones, obras
sociales, trabajos catequísticos y otras formas de apostolado- en los que, entre
otras ventajas, los sacerdotes jóvenes puedan encontrar en sus cohermanos de más
edad y experiencia, ayuda desde el punto de vista espiritual y pastoral.

27. Finalmente, cree oportuno recomendar vivísimamente a los sacerdotes
que, intensificando el espíritu sobrenatural y la conciencia de la unidad suhs­
tancial del sacerdocio católico, alimenten los vínculos de hermandad, de respeto
y de caridad con todos sus cohermanos, seculares o religiosos, nativos o proveo
nientes de otros Países, y sepan colaborar fraternalmente en el común ideal de
la gloria de Dios y salvación de las almas.

12 Can. 134; cf.lIfentí N ostra e, 1. C., p. 693.

13 Cf, Mentí Nostrae, 1. C., p. 693.
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TITULO 11

CLERO NO NACIONAL

28. La Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, mientras re­
conoce que la solución del grave problema de la escasez de Clero en los Países
de América Latina se encuentra principalmente en el aumento de las vocaciones
nativas, considera sin embargo insustituible -dado que esta tarea es lenta y
urge resolver el problema, al menos parcialmente- la cooperación de numerosos
sacerdotes, seculares y religiosos, de otras naciones.

29. La Conferencia aprovecha esta solemne ocasión para expresar su agra­
decimiento a la Santa Sede y a los Obispos de todos los Países que han estado
enviando sacerdotes a América Latina, ya sea para directo servicio de la Dió­
cesis, ya sea con el encargo de "missionarii emigrantium" I como también a las
Ordenes y Congregaciones Religiosas, a las Sociedades de vida en común y a
los Institutos Seculares, que, en todo tiempo, y de manera especial en estos
últimos años, han intensificado el envío de personal al Continente Latinoame­
ricano.

30. La Conferencia, ante la urgente necesidad del aumento del Clero en
la presente situación de América Latina:

a) recurre filialmente a la Santa Sede para que, una vez más, interponga
su valimiento ante los Excmos. Ordinarios de las naciones con clero más abun­
dante, para que faciliten la venida de muchos sacerdotes a América Latina;

b) suplica respetuosamente a la Sede Apostólica que adopte los otros
medios que Crea más convenientes, para asegurar de modo constante, durante el
tiempo necesario, el providencial envío de Clero.

31. La Conferencia asimismo acuerda dirigirse respetuosamente a los Su­
periores Mayores de las Ordenes y Congregaciones Religiosas y a los de las
Sociedades de vida en común y de los Instituos Seculares, para que contribuyan
a aliviar esta necesidad de Clero, atendiendo, siempre que les sea posible, las
peticiones que les hagan los Excmos. Prelados diocesanos de América Latina,
y envíen en consecuencia sacerdotes a estas Diócesis.

32. La Conferencia juzga conveniente:
a) recordar la. necesidad de que se cumplan con exactitud todas las dis­

posiciones canónicas contenidas en la Constitución Apostólica Exsul Familia
sobre inmigración de sacerdotes a otras Diócesis; 2

b) aconsejar que estos sacerdotes además de preparados para el ministerio
sacerdotal sean también físicamente aptos para la labor que han de realizar
en la nación o en la Diócesis a que sean destinados, y que, como norma general,
no excedan de los treinta y cinco años de edad;

e) sugerir que en lo posible se favorezca la incardinación de los sacerdo-

I Cf. Constitución Apostólica Exsul Familia, Título Ir, cap. III, art. 24: A. A. S.,
X.XXXIV (1952), p. 698.

2 Título II, cap. I, art. 2, 3, 5: 1. c., pp. 693-694.
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tes procedentes de otras naciones, salvo siempre lo dispuesto en la Exsul Familia>.

33. La Conferencia cree también aconsejable que se estudien las posibi­
lidades y la conveniencia del envío de seminaristas de cursos superiores, para
terminar sus estudios en los Seminarios Latinoamericanos, con el fin de obtener
así una más fácil adaptación a las costumbres y al medio ambiente que habrá
de ser su futuro campo de apostolado.

TIrULO 111

RELIGIOSOS Y RELIGIOSAS I

La Conferencia General del Episcopado Latinoamericano:

34. Aprovecha esta solemne ocasión para ofrecer un tributo de agrade­
cimiento:

a) a todos los religiosos que dedicaron íntegra su vida -y muchos en
grado heroico- a conquistar para la fe. de Cristo las tierras de América Latina,
entre los que recuerda •. con particular veneración, a San Francisco Solano, San
Pedro Claver,SanLuisBeltrán y al, Venerable José de Anchieta;

b) a todaS ·las Ordenes· y Congregaciones religiosas, Sociedades de vida
en común e Institutos Seculares, de hombres y de mujeres, que sea con el mi­
nisterio sacerdotal, sea con la oración, el sacrificio, la catequesis, la enseñanza,
las obras de asistencia y otras formas de apostolado, trabajan tan eficazmente
colaborando en la conservación e incremento de la vida cristiana en el Continente
Americano.

35. Espera que, para mayor eficacia apostólica, se haga más efectiva de
día en día la cooperación fraternal de los religiosos y religiosas con el Clero
secular. Con este fin hace votos:

a) para que los miembros de las Comunidades religiosas, no sólo cumplan
con celo y fidelidad los ministerios parroquiales o cooperen a ellos en las parro­
quias que legítimamente se les haya encomendado, sino que también, siguiendo
la letra 2 y el espíritu del Código de Derecho Canónico, salva la disciplina
religiosa y sin detrimento de sus ministerios propios y específicos, se esfuercen,
en la medida de lo posible y con sincero y fraternal empeño, en ayudar a los
Párrocos de las Diócesis, seculares o religiosas, en sus múltiples
parroquiales, de modo especial en 10B suburbios de las grandes
las zonas alejadas de las parroquias más extensas; a su vez, en armonía
texto y la mente del Código de Derecho Canónico, 3 los Excelentísimos
ríos y los Párrocos utilizarán con complacencia la ayuda de los

3 Título rr, cap. 1, art. 3 § 2: 1. C., p. 693.

I Lo que aquí y en otros Títulos se dice de los Religiosos y ~~~~~!;~~~~:ó:fc~r;carse también, congrua congruis rejerendo, a los demás "Estados de
las Sociedades de vida en común (cf. Título XVII del Código de Derecho
los Institutos Seculares de los que trata la Constitución Apostólica Provida
CA. A. S., XXXIX (1947), pp. 114-124).

2 Can. 608 § 1 C. l. C.

3 Can. 608 § 2 C. l. C.
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cialmente de los que viven en la Diócesis, en sus ministerios propios y peculiares
y sobre todo en el sagrado ministerio; 4

b) para que, con el fin de facilitar esta cooperación, no se difiera el esta­
blecimiento en todas las Naciones Latinoamericanas de las Conferencias de los
Superiores Mayores Religiosos.

36. Exhorta paternalmente a los Religiosos y a las Religiosas, para que:
a) manteniéndose fieles al espíritu y a los fines de sus respectivos Instí­

tutos, se esfuercen en corresponder, con la generosidad de sus Fundadores, a las
necesidades y exigencias del tiempo presente;

b) procuren adaptarse al ambiente en que actúan, sin exagerado y nocivo
apego a costumbres o actitudes extrañas a él;

c) procuren aún mediante la difusión de las devociones propias de cada
Instituto -si han sido aprobadas por la Santa Sede- cooperar a la sólida foro
mación del pueblo, haciendo servir tales devociones al incremento de una vida
integralmente cristiana y para la defensa de la fe contra los errores y peligros
que la amenazan.

37. La. Conferencia recordando una vez más el objeto central de sus preo­
cupaciones, es decir, la escasez de las fuerzas apostólicas en América Latina:

a) hace votos para que las familias religiosas puedan aumentar en los
Países Latinoamericanos el número de sus miembros con abundantes y selectas
vocaciones, cuidando siempre celosamente su firmeza y calidad; este cuidado
debe ser, naturalmente aún más extremado y severo cuando se trate de voca­
ciones al sacerdocio;

b) desea por lo tanto que se apoye y se favorezca en cada Diócesis, junto
con la de las Vocaciones Sacerdotales, la Obra de las Vocaciones Religiosas,
recientemente instituída por la Santa Sede; s

c) por otra parte, pide encarecidamente a todos los Religiosos que, espe­
cialmente en los lugares donde hay mayor escasez de Clero, presten su eficaz
y decidida ayuda para fomentar y favorecer el reclutamiento de las vocaciones

4 Por lo que se refiere a la labor de los Religiosos en el Sagrado ministerio bajo la
dependencia de los Excmos. Ordinarios, la Conferencia hace suyas las palabras contenidas
en la eotnunicaciónque le dirigió la Sagrada Congregación de Religiosos:

"a) Se recomienda no sólo a todos los Sacerdotes, sino también a los que profesan
el estado de perfección que reaviven la conciencia de la unidad del Cuerpo del Ejército
sacerdotal, religioso y apostólico, que en cada Diócesis o circunscripción eclesiástica
(c. 216 & 2), a las órdenes y bajo la dirección del Excmo. Ordinario (c. 198 & 1), debe
luchar por el Reino de Dios y la salvación y santificación de todas las almas que forman
la. Grey de Cristo. Aunque por titulas diversos -es decir el Clero secular por incardi­
nación (c. 111 §§ 1-2), los miembros de los estados de perfección por adscripción
legítima como Clérigos (cc. 111 § 1, 585) o por incorporación a una Religión o So­
ciedad de prefección que, a norma del Derecho, ha sido admitida y como incardinada
en la Diócesis-- todos forman parte de las fuerzas espirituales de la Diócesis y deben
como tales, a norma del Código y según las modalidades legítimamente establecidas, tra­
bajar fraternalmente unidos bajo la obediencia filial al único Pastor Ordinario del lugar
(c. 198 § 1).

b) Los Religiosos y todos los a ellos equiparados mirarán en el Obispo al Padre
y Pastor de todos, y en particular de las almas consagradas a Dios, a la Iglesia y al apos­
tolado en la Diócesis. Esta constituye el campo de acción encomendado por el Señor al
Obispo como a Jefe, Pastor y Padre, al Clero y Religiosos como a súbditos, hijos y cola­
boradores; y deberán por tanto nutrir y fomentar hacia el Excmo. Ordinario diocesano
sentimientos de confianza y de amor y espíritu de colaboración".

s A. A. S., X:x:x,"'{VII (1955), pp. 266, 298-301.
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eclesiásticas, que, encaminadas al Seminario, puedan proveer suficientemente
a las necesidades de las respectivas Diócesis.

38. Considerando la importancia que tienen, para la vida de la Diócesis,
la presencia y ayuda de los Religiosos, Sacerdotes o no, y de las Religiosas, siem­
pre que estén bien formados y preparados para las tareas apostólicas, la Con­
ferenci a Se permite encarecer vivamente a los Superiores competentes:

a) que para las casas de formación escojan. siempre religiosos integral­
mente ejemplares;

b) que cuiden con el mayor interés de la preparación intelectual especia­
lizada de sus súbditos para las tareas propias del Instituto y, en particular, para
la enseñanza de la religión y del catecismo, sea en sus propios Colegios, sea en
otros centros.

39. La Conferencia quiere recordar las prescripciones oanomcas relativas:
a) al examen previo de los Ordenandos, tanto si son seculares como si son

religiosos; 6

b) al paso de los miembros de las religiones -y aún también, por razo­
nable analogía, de los otros Institutos de perfección- al Seminario diocesano,
previos los informes necesarios,': que deben darse conforme a la verdad, "graviter
onerata conscientia", y recurriendo cuando sea necesario a la Santa Sede; 7

c) a. ·la recepción de religiosos en las Diócesis, evitando, a este respecto,
aúIl las apariencias de una inoportuna facilitación a abandonar el estado de
perfección B.

40. Por lo que se refiere en particular a las religiosas, la Conferencia:
1) Aconseja a las Superioras Mayores que con el fin de aumentar la efi­

cacia de la labor de sus religiosas:
a) procuren que todas adquieran la más sólida formación espiritual, as­

cética y doctrinal, y que en el mayor número posible reciban en escuelas supe­
riores -dtl.religión, de pedagogía, de servicio social, para enfermeras, etc.­
diplomas que las acrediten en el desempeño de sus misiones específicas;

b) cuiden. que las dedicadas. a la labor de enfermeras en clínicas y hospi­
tales, además de poseer la necesaria preparación profesional, conozcan adecua.
damente las normas de la deontología católica relativas a su delicado campo
de actividad.

2) Ruega a los Excmos. Obispos y a los Revdmos. Superiores interesados,
pongan particular cuidado en la designación de los Sacerdotes que han de de­
sempeñar su ministerio en favor de las religiosas y de sus Instituciones y vi­
gilen a fin de que ellos:

a) atiendan a estas almas consagradas a Dios, Con la mayor dedicación
y espíritu sobrenatural, conscientes de que el bien que de esta manera operan,
redunda también en pro de otras almas;

b) procuren desempeñar por lo tanto, con todo celo, su -oficio, especial'
mente en lo que se refiere a la predicación, a la confesión y dirección espiritual;

6 Can. 996 y 997 C. l. C.

7 Can. 1363 § 8 C. 1. C. y Decreto de las Sagradas Congregaciones de Religiosos y
de Seminarios y Universidades: A. A. S., XXXIII (1941), pp. 371.

B Can. 641 § 2 C. l. C.
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e) eviten, en conformidad con las disposiciones canónicas, cualquier in­
debid~ ingerencia en el régimen de la comunidad;

d) observen en el trato con las religiosas y alumnas las normas dictadas
por la prudencia por la dignidad propia del sacerdote.

Se sugiere a los Excmos. Ordinarios, que -para favorecer el benefí­
cioso desarrollo de los Institutos femeninos de perfección- establezcan el "día
de las Vocaciones Religiosas Femeninas", que podría coincidir con el Domingo
siguiente a la fiesta de la Presentación de Nuestra Señora en el Templo.

TITULO IV

AUXILIARES DEL CLERO

Cap. 1: Apostolado de los laicos en general

La Conferencia General del Episcopado Latinoamericano:
42. Desea subrayar de manera especial el papel tan importante que co­

rresponde a los seglares en la realización de la obra salvífica encomendada por
Jesucristo a la Iglesia: colaboración apostólica que se hace sentir con mayor
urgencia en las regiones de América Latina, por la escasez de sacerdotes, el ele.
vado número de fieles a ellos encomendados, la gran extensión! de las demar­
caciones. parroquiales, y, por último, la dificultad de penetrar en ciertos am­
bientes '.

43. Juzga que para el mayor progreso de la colaboración del laicado ca­
tólic:o •en. la acción apostólica en América Latina, es de suma importancia di·
fundir cada' vez más entre los fieles el exacto conocimiento de la posición de los
seglares' dentro del Cuerpo Místico de Cristo;" formando la conciencia de los
fiele~, de modo que se persuadan prácticamente que el apostolado aun siendo
Ilusión propia del sacerdote, no es exclusiva de él, sino que también les compete
a, ellos, por su mismo carácter de cristianos, siempre bajo la obediencia de los
Obispos' f; de los Párrocos y dentro de las formas y oficios que no son privativos
del ministerio sacerdotal 3• Por lo tanto es necesario que tales principios sean
oportunamente enseñados e inculcados desde el Seminario a los futuros sacer-

I Cf. Carta Vos Argentinae Episcopos de Su Santidad Pío XI al Episcopado Argen­
tino (4 de diciembre de 1930), en Colección de Encíclicas y documentos pontificios. IV
ed., Madrid 1955, pp. 1078-1082 j

Carta Observantissimas litteras de Su Santidad Pío XI al Episcopado de Colombia
(14 de febrero de 1934), en la citada Colección, pp. 1111-1115 j

Carta Quamvis Nostra de Su Santidad Pío XI al Episcopado del Brasil. (27 de oc-
tubre de 1935), en la citada Colección, pp. 1118-1122; ,

Carta Firmissimam constantiam de Su Santidad Pío XI al Episcopado Mejicano (28
de marzo de 1937), en la citada Colección, pp. 1125-1134.

" 2 Cf. Carta Encíclica Mystici Corporis Christi de Su Santidad Pío XII: A. A. S.,
X:..XXV (1943), pp. 193-248, en particular, 212-217.

J Cf. Discurso de Su Santidad Pío XII con motivo de la creación de nuevos Carde­
nales: A. A. S., XXXVII (1946), p. 149.
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dotes, para que sepan aprovecharse, como conviene, de la preciosa ayuda que
les puede venir de la colaboración de los laicos 4.

44. Desea destacar que el tiempo y trabajo dedicados a la formación de
seglares competentes para que colaboren con la Jerarquía Eclesiástica, están
muy útilmente empleados; y recomienda con encarecimiento, que esta forma­
ción para el apostolado se comience a dar ya:' en la adolescencia y se intensifique
en la juventud, proponiendo a la consideración de los jóvenes la grandeza del
ideal de vivir, trabajar y luchar por Jesucristo.

45. Recuerda, finalmente, que el apostolado de los laicos no debe redu­
cirse únicamente a colaborar con el sacerdote en el campo limitado de los actos
de piedad, sino que, además de un esfuerzo continuo por conservar y defender
Íntegramente la fe católica, debe ser un apostolado misionero de conquista para
la dilatación del reino de Cristo en todos los sectores y ambientes, y particular­
mente allí donde no pueda llegar la acción directa del sacerdote 5.

Cap. II: Diversas formas de Acción Católica y obras coordinadas

La Conferencia:

46. Expresa su profunda satisfacción al comprobar los frutos alcanzados
en América Latina por las diversas organizaciones de Acción Católica, y maní­
fiesta vivamente su deseo de que intensifiquen cada vez más su trabajo apostó­
lico, tan necesario y al mismo tiempo tan grato al corazón del Santo Padre.

47. Reafirma, según el pensamiento de los Sumos Pontífices Pío XI y
Pío XII, que la Acción Católica, como colaboración de los seglares en el apos­
tolado jerárquico, constituye medio eficacísimo para la recristianízación del
pueblo y por lo tanto el cuidado de ella se ha de colocar entre los principales
deberes del ministerio pastoral 6.

48. Recomienda encarecidamente:
a) que se procure organizar e incrementar la Acción Católica en todas las

parroquias de las Diócesis latinoamericanas, según los deseos del Santo Padre

4 Carta Obseruantissimas litieras de Su Santidad Pío XI al Excmo. Episcopado de
Colombia, 1. C., p. 1113,: "Para esta tarea de formar a los jóvenes en la sana doctrina,
es absolutamente indispensable preparar, ya desde los últimos años del seminario, sacer­
dotes que conozcan a fondo la naturaleza propia de la Acción Católica y sus fines pe­
culiares".

s Discurso de Su Santidad Pío XII a los delegados de la Acción Católica Italiana,
sobre la naturaleza de la Acción Católica: A. A. S.• XJQL'{!II (1951), p. 377: "La ac­
tividad de la Acción Católica se extiende a todo el campo religioso y social, es decir, hasta
donde llega la misión y la obra de la Iglesia".

6 Carta del Emmo. Cardo Eugenio Pacelli, Secretario de Estado de S. S., a los
Superiores Religiosos (15 de marzo de 19;36): u ... Como tilla de las tareas más meri­
torias de los religiosos es la predicación al clero, especialmente en los Ejercicios Espírí­
tllales,así, mejor preparados, podrán inculcar con mayor competencia y autoridad, jun­
tamente con el cumplimiento de los demás deberes sacerdotales, también el de la Acción
Católica, que el Padre Santo, desde su primera Encíclica ha declarado que está in praeci­
puis sacri pastoris officiis" (Coleccián de Encíclicas y documentos pontificios. IV ed.,
Madrid, 1955, p. 1123). .
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Pío XII, 7 Y de acuerdo con lo que ya se ha decidido por la Jerarquía Ecle­
siástica;

b) que, atendidaTaTmportancia de la Acción. Católica. en la vida de la
Iglesia, sean designados, tanto en el orden. nacional como en el diocesano, algu­
nos sacerdotes exclusivamente dedicados a ella y convenientemente preparados
mediante cursos especiales y asambleas de estudio:

c) que los educadores católicos recuerden el deber que les incumbe de
fundar y mantener vivos en sus establecimientos, centros de Acción Católica,
preocupándose de formar en ellos buenos militantes y capacitados dirigentes
del apostolado seglar a;

d) que los Superiores y miembros de las Ordenes y Congregaciones reli­
giosas e Institutos seculares procuren favorecer eficazmente la organización y
progreso de la Acción Católica en los diversos Países 9.

49. Recomienda que, en cuanto sea posible, a efectos del apostolado ex­
terno, todas las Asociaciones católicas -ya sean las que por "sus reglas, su na­
turaleza, su fin, sus designios y hechos" 10 han de considerarse "pleno iure" como
Acción Católica, ya sean otras adheridas o auxiliares- se coordinen parroquial,
diocesana y nacionalmente con los respectivos organismos del ordenamiento
prírícipe, la "Acción Católica", para la unidad y la eficacia de la actividad co-

7 Cf. la Exhortación Apostólica de Su Santidad Pío· XII a. los Excmos. Ordinarios
de Italia, A. A. S., XXXXII (1950), pp. 247-255: "Creemos Nós deber de. Nuestro
mínisterio apostólico el invitar una vez más, con paternal insistencia, al clero que. tiene
cura. de almas para que en todas las parroquias, desde las perdidas en los campos o sobr.e
los montes, hasta las de los grandes centros urbanos, se establezcan las cuatro Asociaciones
fundamentales de Acción Católica: la Juventud masculina y la Juventud femenina, la
Unión de hombres y la Unión de mujeres. A este Nuestro deseo añadimos otro: el de que
no falten en ninguna Diócesis las Asociaciones Universitarias y los dos Movimientos de
los' Laureados y. de los Maestros".

B Carta Obseruantissimas litieras de Su Santidad Pío XI al Excmo. Episcopado de
Colombia, 1. c., p. 1115: u ... Conviene que la' Acción Católica llegue a florecer no sólo
en las Universidades y en las escuelas secundarias, sino también en toda clase de escuelas
para que, ya en ellas, los adolescentes se vayan instruyendo, encaminando y preparando
para la Acción Católica, a la cual más tarde darán su nombre en las Asociaciones supe­
riores j todo lo cual, en verdad, contribuirá grandemente a su mejor formación cristiana";

Carta del Emmo.· Cardenal Eugenio Pacelli, Secretario de Estado de Su Santidad.
a los Superiores Religiosos (15 de marzo de 1936): "El Augusto Pontífice ha insistido
en declarar, en diversas circunstancias, que la formación en el espíritu de apostolado,
propio de la Acción Católica, constituye un elemento esencial de la educación en estos
nuevos tiempos, una segura defensa de la vida cristiana ... Un educador prudente no puede
olvidarlo; de lo contrario, restringiría los horizontes de bien que deben abrirse en el
ánimo generoso de los jóvenes, privaría a la Iglesia de preciosas ayudas y difícilmente
alcanzaría todos los fines de una verdadera educación cristiana" (1. c., pp. 1122~1123).

9 Carta de la Sagrada Congregación de Religiosos a los Superíores y Superioras de
Ordenes y Congregaciones Religiosas (2 de febrero de 1947) sobre la cooperación de los
Religiosos a. la Acción Católica, en Coleccián de· Encíclicas y documentos pontificios.
IV ed., Madrid 1955, pp. 1213-1215.

lO Véase la Constitución Apostólica Bis saeculari relativa a las Congregaciones Ma­
rianas: A. A. S., XXXX (1948), pp. 393-402.
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mún de apostolado, manteniendo sin embargo cada una de las asociaciones sus
propias características ".

50. Aprueba y alaba los esfuerzos realizados por el Secretariado Interame­
ricano de Acción Católica; ve con agrado las "Semanas de Estudio" ya celebra­
das, que proporcionan la oportunidad de un ,,: trabajo coordinado; y, a la vista
de los halagüeños resultados obtenidos, desea que se intensifiquen estos en­
cuentros y se les preste el apoyo que por su utilidad e importancia merecen.

Cap. III: Apostolado social y responsabilidad del cristiano
en la vida cívico-política

51. La Conferencia:

a) recomienda de una manera peculiar a los miembros de organizaciones
de Acción Católica que estudien y difundan los principios cristianos y las orien­
taciones pontificias sobre los problemas sociales, económicos y políticos, con el
fin de ayudar eficazmente a formar la conciencia del pueblo en estos aspectos
tan importantes de la doctrina de la Iglesia;

b ) hace.votosa fin de que la Acción Católica sepa descubrir y suscitar
entre sus militantes, verdaderas vocaciones a las actividades sociales y crvicas,
y estimularlas a una óptima capacitación, no sólo científica y técnica sino tamo
bién práctica, para dichas tareas tan importantes para el bien común.

c) exhortar muy encarecidamente a que la Acción Católica promueva aso­
elaciones y obras para la solución de los problemas sociales que hoy día más
apremian en los Países Latinoamericanos.

Cap. IV: Otros auxiliares del clero

. 52: La Conferencia, recordando los servicios prestados a la Iglesia por
otras formas de auxiliares del Clero, como en particular los "doctrineros" y otros
similares colaboradores a la acción del Sacerdocio, recomienda que se les agrupe
en organizaciones adecuadas para proporcionarles una mejor formación y una
orientación más acorde con las directrices del apostolado seglar moderno, rela­
cionándolas con la Acción Católica.

11 Cf.. Discurso de Su Santidad Pío XII a los Delegados diocesanos de la Acción
Católica Italiana: A. A. S., XXXII (1940), pp. 362-372. "Honra será de amoroso y
amistoso afecto, si reina también la unión entre los miembros de la Acción Católica y los
de las otras Asociaciones. La organización de la Acción Católica Italiana, aunque sea el
ordenamiento principe de los católicos militantes, admite, sin embargo, junto a sí a
otras Asociaciones dependientes también de la Autoridad eclesiástica, algunas de las c~a­

les, al tener también fines y formas de apostolado, bien pueden llamarse colaboradoras' del
apostolado jerárquico": 1. c., pp. 368-369. .
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TITULO V

ORGANIZACIONDE LA' CURA DE ALMAS

La Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, consciente de la
importancia fundamental que tiene una .ordenada y efectiva organización de la
cura de almas para la vida católica del pueblo y, por lo tanto, para la conserva­
ción del carácter católico de los Países Latínoamerlacaos:

53. Estima oportuno recordar como idea básica en esta materia, que la for­
ma tradicional de la cura de almas sigue siendo insustituible y que, por consi­
guiente, debe mantenerse y vigorizarse, adaptándola a las exigencias del momento
presente, sin dejar de recurrir a los medios nuevos probados como eficaces en la
labor de evangelización y a las formas extraordinarias de apostolado que parezcan
aconsejables '.

54,. Considera que es imprescindible la elaboración en cada Diócesis, por
parte de los Obispos, de un ordenado programa de apostolado, tomando siempre
como base el plan lleno de sabiduría y experiencia contenido en el Código de
Derecho Canónico, y teniendo también en cuenta la ayuda eficaz que pueden
prestar los religiosos y religíosas.« .

55. Desea vivamente recordar y subrayar la Importancia preeminente que
compete a la Parroquia, célula básica del Cuerpo Místico de Cristo, como centro
propulsor y coordinador de apostolado para el pleno y armónico desarrollo de
toda acción apostólica 2.

56. Expresa su vivísimo anhelo de que los párrocos, que participan de la
potestad del Obispo de santificar, enseñar y gobernar, procuren:

1) Santificar, buscando el progreso espiritJ,l¡l1 de sus fieles:

a) con la administración asidua de los Sacramentos, especialmente la Con­
fesión y la Eucaristía;

b) promoviendo la asistencia frecuente y aún diaria a la Santa Misa, eon

'Cf. Exhortación de Su Santidad Pío XII a los Párrocos y Predicadores de Cua­
resma: A. A. S., XXXXI (1949), p. 182 ss.

2 Cf. Carta del Cardo Ciriaci, Prefecto de la Sagrada Congregación del Concilio,
al Emmo. Sr. Cardo Santiago Lercaro, Presidente de la "IV Semana de modernización
pastoral" (2 de agosto de 1954): Colección de Encíclica y documentos pontificios.
IV Ed., Madrid 1955, pp, 1561-1562;

Carta de S. E. Mons. Juan Bautista Montini, Prosecretario de Estado, con motivo
de la aludida "IV Semana de modernización pastoral" (6 de septiembre de 1954): Colec­
ción citada, pp, 1601-1602 j

Carta de S. E. Mons. Juan Bautista Montini, Prosecretario de Estado, a los Emmos,
Sres. Cardenales Santiago M. Carlos Me Guigan, Arzobispo de Toronto, y Pablo Emilio
Léger, Arzobispo de Montréal (18 de julio de 1953), con motivo de la nueva "Semana
Social" en el Canadá: Colección citada, pp. 1463-1467.
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el empleo de medios aptos para favorecer la consciente participación de los fieles
al Santo Sacrificio 3 ;

c) con un reflorecimiento de la devoción a María Santísima, Madre y.- Rei­
na del Continente Americano;

d) con la intensificación ideTa vida litúrgica y de las genuinas formas de
piedad y devoción cristianas, cuidando celosamente de retraer a los fieles de
cualquier práctica o manifestación supersticiosa 4.

2) Enseñar, procurando dirigir todo su cuidado a instruir al pueblo en
las verdades de la fe y en los preceptos de la moral, para que el mensaje de
Cristo sea ampliamente conocido por todos y no puedan los enemigos de la Iglesia
sembrar la duda y la indiferencia en las almas de los fieles, o aun llevarles hasta
la apostasía; por consiguiente, pondrán los párrocos particular empeño en ilu­
minar las inteligencias por medio de:

a) la predicación metódica, clara y adecuada de la palabra de Dios, sobre
todo en la homilía de la Santa Misa, y mediante cursos, misiones, novenarios,
meses marianos y del Sagrado Corazón, etc., sabiendo que si se quiere resolver
el gravísimo problema de la ignorancia religiosa, la predicación ha de ser por
excelencia 'didáctica, con una tendencia -firme y decidida a dar al pueblo - un
cuerpo claro de doctrina católica y un conocimiento de la moral, de tal forma que
los fieles sepan bien lo que deben creer y lo que deben practicar;

b) la catequesis;

e) la organización de Círculos de estudios, Conferencias, etc., y también,
la utilización de los medios modernos de propaganda que sean asequibles -como
la radio, la -prensa, etc.- con el fin sobre todo de dar un conocimiento más com­
pleto y profundo de puntos particulares de doctrina y de moral, como son los que
se refieren a la cuestión social y a otros problemas de actualidad.

3. Gobernar a sus fieles:

a) haciéndo cumplir, con la firmeza y prudencia necesarias, las disposicio­
nes de la Iglesia;

b) organizando y orientando hacia objetivos concretos las Asociaciones
parroquiales;

c) preparando y formando apóstoles seglares, abnegados, decididos yen­
tusiastas, capaces de realizar con éxito las actividades, en bien de las almas, que
corresponden a los laicos, y de oponerse con eficacia a las fuerzas del mal;

d) preocupándose con particular ahinco en fomentar, descubrir y cultivar
las vocaciones al estado sacerdotal y religioso.

3 Cf.Carta Encíclica Mediator Dei: A. A. S., L"L"'CIX (1947), pp. 521-600; dé
manera especial, p. 552: "Conviene ... que todos los fieles se den cuenta de que su
princípal deber y su mayor digindad consiste en la participación en el Sacrificío Euca­
ristico" j y p. 560: Son, pues, dignos de alabanza quienes, deseosos de que el pueblo cris­
tiano participe más fácilmente y con mayor provecho en el Sacrificio Eucaristico, se es­
fuerzan en poner el Misal Romano en manos de los fieles... ; se afanan para que la
Liturgia, aun externamente, sea una acción sagrada, en la cual tomen realmente parte
todos los presentes". Cf. también Discurso de Su Santidad Pio XII a los Párrocos y
Predicadores de Cuaresma: A. A. S., XXXV (1943), pp. 113-114.

4 Cf. las Encíclicas Myslici Corporis Clzristi: 1; c., pp. 234-237, y Mediator Dei'
1. c., p. 593.
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vol.

57. Por lo que se refiere en particular al importantísimo tema de la ins­
trucción catequística, se permite llamar la atención de, los Excmos. Ordinarios:

1) Sobre la necesidad de que, en esta materia, 5 se cumpla fielmente 'la sabia
y fecunda legislación canónica en particular con respecto' a:

a) la creación de la Oficina' Catequística Diocesana, que según las 'dispo-
siciones de la Santa Sede debe ser' organizada' en' cada Diócesis 6; .

b) la erección en cada parroquia de la Cofradía de la Doctrina Cristiana 7.

2) Sobre la oportunidad de recurrir a todos los medios aptos, aconsejados
por la experiencia, para mejor organizar y hacer efectiva la labor catequística
en las Diócesis y Parroquias, sugiriendo en particular:

a) la edición y distribución de catecismos, a poder ser de texto único y que
tengan en cuenta las exigencias del método, cíclico-intuitivo, conforme a lasapor­
taciones de la, moderna pedagogía catequística;

b) la organización, con carácter diocesano si es posible o al menos nacional,
de Almacenes Catequísticos que se' encarguen de suministrar a las. parroquias
todo el material adecuado para la enseñanza y propaganda del' Catecismo.

e) la institución del "Día Catequístico" o fiesta de la Doctrina Cristiana,"
que debe celebrarse con la máxima solemnidad y esplendor, para enseñar al
pueblo -padres de familia, educadores, etc.- sus obligaciones en esta materia,
para lograr ayuda a las obras de catequesis, para hacer propaganda del material
catequístico, etc.

d) la constitución de Escuelas Catequísticas donde se ponga especialísimo
interés en la formación de los que, sólidamente preparados y conscientes de su
importantísima misión, han de enseñar luego el Catecismo al pueblo; y donde
esto no sea posible, la organización de cursos para preparar catequistas que,
además de los sacerdotes y religiosos, puedan ayudar al párroco, en .la enseñanza
del Catecismo 9;

e) la fundación en todos los Seminarios Mayores, según. las disposiciones
del Código de Derecho. Canónico, de cátedras de Pedagogía. Catequística, •dándo­
les la importancia relevante que tienen, y procurando que los estudios sean ver­
daderamente fructuosos.

3) Sobre la obligación de cuidar 'que en las escuelas y colegios católicos
se dé la debida importancia a las clases de religión, y de aprovechar también
todas las posibilidades para organizar la enseñanza religiosa aún en las escuelas
y colegios que no dependan de la Autoridad Eclesiástica.

58. Aconseja como una ayuda muy útil en la organización de la cura de
almas, tanto en el campo diocesano como en el parroquial, la elaboración de

5 Cf. C. l. C., lib. IlI, tit. x,"{, cap. 1, can. 1329-1336; Motu Proprio Orbem
Caiholicum de Su Santidad Pío XI: A. A. S., XV (1923), pp. 327-329; Decreto Prevido
sane de la Sagrada Cogregación del Concilio: A. A. S., XXVII (1935), pp. 145-1:54,

6 Cf. Provido sane: 1. c., p. 151.

7 Cf. Enciclica Acerbo nimis (15 de abril de 1905) deSan Pío X: Acta Pii X. P. M.,
n, p. 81; can. 711 § 2 C. l. C. y Prouido sane: 1. c., p. 149. .

8 Cf. Prouido sane: 1. c., p. 151.

9 Can. 1333 y 1334 C. l. C.
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oportunas estadísticas religiosas, para lo cual será muy ventajosa .Ia exacta com­
pilación de los libros parroquiales y en particular del De statti animarum. 10;

59, Sugiere a los Excmos, Ordinarios la conveniencia de estudiar si en sus
respectivos territorios es aconsejable y posible mejorar la actual organización
económica, con el fin de disminuir prudentemente desproporciones entre el Clero
y también de obtener mayores posibilidades para el apostolado sacerdotal, salvas
siempre las disposiciones canónicas, y recurriendo a la Santa Sede en caso de
necesidad.

60. Teniendo en cuenta la situación y las exigencias de los fieles que viven
esparcidos en las parroquias rurales, y que representan un porcentaje muy alto
de los católicos de América Latina, estima su deber subrayar la necesidad de
afanarse por un adecuado desarrollo y mejoramiento de la cura de almas en este
aspecto peculiar, y sugiere por tanto:

a) suministrar a los sacerdotes desde el' período del Seminario una pro­
funda preparación sobre los problemas de la vida rural;

b ) dar impulso a aquellas formas específicas de apostolado parroquial que
mejor permitan llegar hasta los fieles esparcidos en los campos, lejos del centro
de la parroquia, como por ejemplo:

centros parroquiales agrupados' en capillas rurales 11,

secciones separadas de catecismo, tanto para niños como para adultos, dan-
do lecciones durante la semana, sirviéndose también de la ayuda de la radio,

frecuentes misiones rurales,
Acción Católica y social-católica rurales con la formación de dirigentes es-

pecializados ; .

c) preocuparse no sólo de la cura espiritual y moral de .. los campesinos,
sino también de colaborar del mejor modo posible para la elevación de sus con­
diciones de vida y trabajo, empleando los medios que en concreto parezcan posi­
bles y oportunos, entre los cuales se recuerdan, por ejemplo, todas las iniciativas
aptas para la formación profesional (escuelas y cursos profesionales, cátedras
ambulantes, semanas rurales, casas del campesino, etc.),

TITULO VI

MEDIOS ESPECIALES D:E PROPAGANDA

La Conferencia General del Episcopado Latinoamericano ante la creciente
importancia que adquieren en la sociedad actual la prensa, la radio y otros. me­
dios modernos de propaganda:

61. Hace votos para que:
a) el Episcopado de cada País organice, al menos, un diario católico na­

cional,' al cual los Excmos. Prelados prestarán ayuda eficaz;

lO Can. 470 § 1 C. l. C. Cí. Discurso de Su Santidad Pio XII a 105 Párrocos y Pre­
dicadores de Cuaresma: A. A. S., X,""'{X,XIII (1951), p. 116.

11 Cf. Discurso de Su Santidad Pío XII a los Párrocos y Predicadores de Cuaresma:
A. A. S., XXXXIV (1952), pp, 222-223.
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b) dar al respecto una ,preparación "adecuada' en' 'los, Seminarios;

e) dar normas concretas y o~iltturta's,' liurt! erl' á' plarió' 'diOcesáno,' ~6br~ "Ía
organización y el empleo del' apostoladora'diofÓniC&.

66. Aconseja encarecidament~asinnsmo~que se desarron~,tÚ1allahdr, ~t~.
ligente y celosa con los dirigentes y colaboradores d~ la~ radios~st~iále~)"co­

merciales para mejorar sus programas,demqd~ qtleseevit~ ,e11 en~s~úa.~to
pueda ofender a la verdad y a la moral ;cri~tiana,(quese fav,orezca lo más
posible cuanto pueda contribuir a una sana formación' de los oyentes.

67. Recogiendo el vivísimo anhelo de los Ohispo~,sacerdOtesy fieles de
América Latina, la Conferencia expresa el más fervienté ideseoideique la voz
augusta del Santo Padre pueda ser perfectamente oída en' todo el Continente
americano, por lo cual hace un apremiante llamamiento a finríe que todos coope­
ren entusiásticamente para conseguir una mayor potencia de la' Radio' Vaticana.

68. La Conferencia, por último, no quiere dejar de recomendar fervorosa­
mente el estudio y la fiel observancia de las luminosas enseñanzas pontificias
relativas al cine;? la radio y la televisión 3.

TIrULO VII

PROTESTANTISMO Y MOVIMIENTOS ANTICATOLICOS
PRESERVACION y DEFENSA DE LA FE

La Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, frente al grave
problema que plantean el protestantismo y los varios movimientos aéatólicos que
se han introducido en las Naciones Latinoamericanas, amenazando su tradicional
cultura católica:

69. Recomienda vivamente que se hagan efectivas todas las disposiciones
del Código de Derecho Canónico ordenadas a la preservación y defensa de la fe,
cuidando también del cumplimiento de las que se refieren a la previa censura
y prohibición' de libros, revistas y demás publicaciones peligrosas ',

70. Encarece de manera especial:
a) que se hagan cruzadas de oraciones, pidiendo por la preservación y pro­

greso de la fe ca.tólica en América Latina, y por la conversión de los enemigos
dé la Iglesia;

2 Cf. Carta Encíclica Vigilanti cura de Su Santidad Pío XI: A. A. S,] XXVII (1936),
pp. 249-263: Discurso de Su Santidad Pío XII: a) sobre "la importancia del arte cine­
matográfico" a Representantes de la Industria Cinematográfica Italiana: A. A. S.;
XXXXVII (1955), pp. 501-512; y b) sobre "el cine ideal", con motivo de la Asamblea
de la Unión Internacional de los Empresarios de cine y de la Asamblea de la Federación
Internacional de los Distribuidores de películas: 1. c., pp. 816-829. ...

3 Exhortación de Su Santidad Pio XII a los Ordinarios de Italia: A. A. S.;
XXXXVI (1954), pp. 18-24; Statuto delIa Pont. Commissione per la Cinematografia, la
Radio e la Televisione: 1. c., pp. 7813-784. .

I ef.e. l. C,] lib. III, tit. XXIII, can. 1384-1405.
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b) que se aproveche, como arma preciosísima en defensa de la fe, la pie­
dad arraigada, intensa y filial del pueblo latinoamericano a la Virgen Santísima,
venerada bajo las diversas advocaciones propias de cada región.

71. Llama. la. atención sobre la. necesidad de formar convenientemente las
conciencias de los católicos en el deber de mantenerse fieles a la Iglesia y de
defender su fe y la de sus hijos, preocupándose seriamente de que reciban una
educación católica y evitando cuidadosamente el exponerles al peligro de la apos­
tasía, sobre todo enviándolos a instituciones acatólicas 2.

72. Recomienda encarecidamente la intensificación del movimiento bíblico,
de tal forma que los fieles se habitúen a la lectura frecuente y aun diaria de las
Sagradas Escrituras, y sobre todo de los Santos Evangelios, mediante:

a) ediciones populares de los Libros Sagrados debidamente anotadas, pro­
curando orientar a los fieles sobre el modo de servirse de ellos para su edifica­
ción espiritual, y poniendo de relieve los textos más importantes y fundamentales,
como los relativos al Primado de Pedro, a la infalibilidad del Magisterio Ecle­
siástico, al valor de la Tradición, etc.;

b) cursos bíblicos, dados también por radio y correspondencia;
c ) semanas bíblicas populares;
d) la celebración del "Día Nacional de la Biblia", en el domingo más

próximo a la fiesta de San Jerónimo 3.

73. Encarece con particular interés que:

a) en los Seminarios Mayores y en los Institutos Teológicos. de los religio­
sos, se establezcan cursos especiales sobre las herejías actualmente diseminadas
en las respectivas regiones;

b) se instruya también debidamente a los catequistas laicos, formándoles
en un profundo sentimiento de defensa y propagación de la fe católica entre sus
hermanos.

74,. Aconseja que se fomente, valiéndose principalmente de los seglares
católicos adscritos a organizaciones apostólicas, una prudente y caritativa aproxi­
mación con los hermanos que se hayan apartado de ·la Iglesia:

a) . mediante el trato social y la amistad;
b) procurando que asistan a conferencias y cursos especiales para aca­

tólicos.

75. Por lo que se refiere en particular al espiritismo- y a la superstición,
sugiere' que:

1) Se incluya en los catecismos mi'capítulo especial sobre el espiritismo y
el mandamiento divino que prohibe las supersticiones, la magia y la invocación
de los muertos y de los espíritus.

2) En las parroquias particularmente infestadas por el espiritismo:
a) los sacerdotes hablen de él a los fieles, con caridad pero claramente,

explicando la imposibilidad de continuar siendo. católicos adhiriéndose al espiri­
tismo; insístase también en el grave deber que todos tienen de no contribuir,

2 Cf. can. 1374 C. l. C.

3 Carta Encíclica Divino afflante Spil'it¡t de Su Santidad Pío XII, "De Sacrorum
Bibliorum studiis opportune provehendis": A. A. S., XX:XV (1943), pp. 297-325; Y
también la Instrucción de la Pontificia Comisión Bíblica, "De consociationibus biblicis et
de conventíbus ac coetibus eiusdem generis": A. A. S., x'~XXVIII (1956), pp. 61-64.
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ni material ni moralmente, a la creación o sostenimiento de las llamadas obras
.de caridad del espiritismo;

b) los catequistas, los militantes de Acción Católica, de las Congregacio,
nes Marianas y de las otras asociaciones de apostolado, reciban un curso especial
sobre el espiritismo y las principales objeciones y acusaciones que los espiritistas
acostumbran proponer contra la Iglesia y la. doctrina cristiana, afin.deque
sean ellos los más exactos en el cumplimiento' de las dísposicionea-de la Iglesia
en esta materia, y los más activos en difundir entre los demás fieles la verdadera
doctrina para preservarles de lamentables caídas.

76. .Recomienda, con respecto a la masonería:

a) que se forme sobre su carácter anticatólico la conciencia de los fieles
con oportunas y documentadas instrucciones, y se les den a conocer las censuras
que están en vigor contra ésta y otras sectas secretas 4;

b) que se favorezca la difusión en los Países Latinoamericanos de aquellas
instituciónes' .que puedan ayudar en la defensa contra las sectas secretas.

77. Exhorta a los católicos a que nieguen su adhesión a las instituciones
que, difundiendo una ideología y una moral puramente naturales, prescinden del
espíritu cristiano y cIelos principios sobrenaturales en la educación y en la vida
de los individuos y de las Naciones.

78. Lamenta. Ia propaganda que incluso algunas personas autorizadas ha­
cen, con el pretexto del folklore, de ciertas prácticas supersticiosas, que son ver­
daderos actos de falso culto, importados de regiones paganas.

TITULO VIII

PROBLEMAS SOCIALES

79. La Conferencia General del Episcopado Latinoamericano no puede de­
.j al' de expresar su. honda preocupación ante los problemas sociales de América
Latina 'y 1¡¡ situación angustiosa en que se encuentra todavía -a pesar del cúmu­
lo de bienes que la Providencia ha dispensado al Continente- una no pequeña
parte de sus habitantes, y en particular algunas clases de trabajadores del campo
y de la ciudad, sin olvidar la llamada clase media, por los salarios insuficientes
y la demanda de trabajo.

Frente a tal panorama y al sinnúmero de cuestiones prácticas que se pre­
sentan -entre las cuales hay que destacar los problemas de la vivienda rural
y obrera, juntamente con los creados por el intenso proceso industrial en vías
de realización en América Latina- la Conferencia siente el deber de subrayar
de la manera más decidida, la urgente necesidad de. que todos los católicos cola.
horen con empeño para buscar, a la luz de la doctrina de la Iglesia, una justa
solución; y con tal fin acuerda hacer sobre este punto un llamamiento especial'.

4 cr. can. 2335; 693 § 1; 1065; 1453 §§ 1 y 3; 1240 § 1 in. 1; 1241

I "Declaración", n. III, pp. 149-150.
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,¡:¡d'80,:; 'IJagttofifhértcia'[v~f!~6fii2satisfáédón' 'todo el ,c(jfij'tfuto":de i'bbtas"'que ila
c,aridad c~stiana ha sugerido en las, Nacio~es d~ Aménc1FD8.tifi~¡ ~Jrd:¡fémediat,
'erl'''párte i 'a.1 menos; ," fariúk':suttimieÍltosi'Y'ámarg~ras'; i y '¡¡lah'a;' 'igualinerif¿, las
idi'vefs'ás I iniCiativasU'y' eSluetz<:Í§'¡'q:ué; 'irlspitá<fo§j'énJi los: 'principios" de!i18:Ujíisticia

's(Jcitrl¡¡c¡se 'lí'ári.::ulíeéh&"'tiata} 'soluCioíiar': te'sfo§')!préihllfmas¡: bí.Iscaíiaií¡¡'1sobte 3fó1dó,

'estal:ílbcéf1ilaGaríiiotiía.hcristÍanaUllntr~ el citpital yj el' 'ua15ajo'}iH;;¡ I)íq nnid'n uji U;"

gii'l;hSir¡;lefrÍbaigli;i')6ómptóbaD'dó'¡'ciiánW¡·,tlis'tk:'toÜavíaél:';próbléma ;'sbciaí!:'eri:qós
¡Páísés'i:Eatinóáif¡~'ric1ln'óJ) dé [ sulIsólü&ón f¿risnanir;;; áC pesar 'd'e~tani!laudables 'és·
tuerzas, proclama la urgencia deiófféntat)~¡¡iííteíisficá~l¡¡;!laboFsoeiá!FéhéáiÍzaiHÍo
las' iniciativas hacia la raíz misma de los males que han de remediarse, y dando
a la Acción Social Católica é11esp'Íri tu: y:llas forfiiás;;dé"cootdmaúióri',,(jbmuhltaria
que' exige la gravedad 'de 'la¡situación,;

82. Confía asimismo que-los 'seglares católicos dédícadosr.a-Iavaécióirlsocial,
además de desarrollar su actividad en obras específicamente católicae.r.sethagan
merecedoras de que su colaboración sea deseada-cy requerida tambiéneen-iótrás
instituciones tanto privadas como públicas, por la seguridad, de su doctrina, el
espíritu .desinteresado de su :acción y lá perfecciónvdersus: 'conocimientosr)' del
trabajo que realizan.

83. Mientras pone el acento sobre la necesidad de desarrollar una siempre
más amplia e intensa actividad social y benéfica en favor de las clases más
necesitadas, la Conferencia no quiere cejar en el deber que le incumbe de llamar
enérgicamente la atención de todos .Ios católicos, sobre las insidias y peligros de
las doctrinas marxistas y de la propaganda d~l comunismo, 2 y sobre la necesí­
dad de precaverse y defenderse Jcp~traellas,pr!~qipalmenteallí donde estén más
desarrolladas. ' '-' --, - -' ,

•• 842 .Poi'iíÜimo,liíctiriferenbia' iícuetáaexpresar .'. ;m:'pll'rti?wiíJ: 'iIÍfei€s ,~~r
b}'p,',,'ro,b,'le,míi'de." la elévad6n'e'spiiitual ysóCiáFdela: pol:JIai;ión indígeÍlitaeJ:A.'mé.
ric'a'I.,átirili 3;";< "'f''': '

2 Cf;'J"ti~taJ¡,~~¿ic¡i¿i;'Q~~diage;it1to
XXIII (1931};p~: 213~216¡'"

Carla Encíclica DiviniRedemptorls de' Su 'Santidad ;Pió
pp. ~5-106; "~E"~ ,,,,'J,';," ':',-,n,;!

, Radiomensaj¡;' de! ifl'~vidácl,d¡;' ,sU Sdnticlkd 'Pio#l:¡':i[';J: ;s:: '~~,: ~~943)1
p. 16: "Movidasiérriprepor 'motivos religiosos; Ia 'Iglesia':ha' condenado los vá:\:ids usisZ
temas del socialismo marxista, y los condena también 'hoy porque es deber suyo y derecho
permanente el defender a los .hombres de corrientes e influencias que ponen en peligro
su eterna salvación";

Decreto de la S, e del Santo Oficio, de fecha 1 de julio de 1949: A. A. S"
X,'{XXI (1949), p. 334,

3 CL "Declaración", n. IV: pp. 66-67, de iJá 'presente' :publicaciónf::<i
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TITULO
",c'mM"l,SIaNE,, 'Si'INIllOS GENTEcDE CO,:'Eon::;:","," ;"',,, " '. l' ... ." ~ .. .

, LaS,onfere~cia '; gepeiali;~HE~i~'épp~d,J)Eáti~dáí1letlallnd;Ld'esphésb d~;
s6hUti\:l6'~ d~te:óidd 'estudiO 1el esta.tl6' de las', Misidn~s' y'lasdrcÍírisfancias
li{Iabo'r lnisicmal' viene\'realizánd'ose en "él Continente' Latinoamericano!"

>:;;0: uc;nilyr() ,?Offf'};<; .: .djl'¡" '-';rr¡~ ,í.iUEiJ:;>'

'85! lJMliba.:'~f ¡'celO'¡)i1~hi;tóH~~'" bon,r~uJ,nldsiilisi'6ne~dsL idé'Wm6rica {{'LatIDa
2!~igúil:mdo' eT'NóbllísHno éj~Iriplddesus }:i:i:edecesores-L dedicait sUsactiVia8.dés~
sus .energíes, y aún su propia vida, a la santa empresa de incorpoÍ'áí'nlli'Ía 'Iglesia
~at91ita"\i:Jif6dps., l~s '!I{iJ.blt'an~e~u He" l'as'zoWas'¡qué' :ilún;)c6íist~tüyéii! ttiI'fitori¡j~ ,d~
rili,~f9n';";Y abri'g'?;il~naj:>s'oltifá.":éo¡¡ñanz~'déique:cdnt~nuar-ári, cái:I~ ;diá:;Óon"fuEiyot
eritu.s'iasllib,"Hl¡}Háp)ost()li¿¡i:.t,~rea:¡¡;)') ,!,i)L;\,!UJT:C ;")i)i ;)';';;0 ';'iE.! 'Ji,,,:,!,, 'f'f

;('}'}JlcJ3Yi"1

a] S(:~~tf!:l;;~óii~:~~1eéTª'J!r9g~f~f~J¿i¡¡k Épi:~c~~:M~,ró: j ,efl.6trkJ ;}bl,r~lin~'táh:
cias oportunas, procuren l~tP~erádlirdg' lb'~ i te~:i:iibrio:s 'db'Misi6D:" en 'bá(}¡i'p'a~é;
tener también reuniones con el fin de estudiar sus 'problemas comunes;

b) que se haga lo posible para que en cada circunscripción misional se ten­
ga al imenos un Seminario Menor.; y ,dqn~ed:lsto no fuere factible, se cree un
Seminario Internacional para la fótmaMó~JáM Clero nativo I ;

e) que -dada liíAescá!lez déf'lftíisioJier6s{¡sohre:tOtld/én las regiones de un
elevado porcentaje de población indígena- se favorezca la institución de cate­
quistas o "doctrineros", que' i~str,l,I,YIi\:i;1;\\I;I;\los:~nQjq!,;)dirijan sus rezos, preparen
para el bautismo de urgencia, asistan a los moribundos, etc.;
.')id,di) ,que': se:procure-que., todas la!?:'l'\sc:l,I,e!¡¡S geL: lo.s::tI'FrJ;"HoI1os;;de) :Ml~ió~:estén
atendidas,' si:-es-posiblea, por, personal religioso ",y,!'ieIllPTe:.bajo",elpr,"Hell'!e¡COn,tml
yi 'vigilancia; .depla autoridad, ,lÍclésiá,!'¡:ica:;;;;¡, ' , , '""'. "L"

e) que se funden escuelas normales rurliles"¡de,,lirtes:y:,()#ciqjl, ,agFiH9~a~

y de labores domésticas para los nativos 2; "
¡,;;¡:¡;fihque1'si;l,hfowente~",en."JO!,,¡-teJ;"ri.torio9[ misionales: las:obr,as,.. dy) asistencia
social -e-hospitales.¡asilos..sanatorios, ¡é!ispen;s!1rios "l,. Y !\elJUsq;~¡,~ ¡e~Í:e ;fin, ~,c!gA~7
sea posible, también la ayuda de la autoridad civil 3;

,g,Ju: q,ui;li .se :"i~.erceme,nte;ieli;númerg ')deb equipos silllita;r::ios,,deIll~w,cg§
meras,¡Ínt!'lgi.1ados tamhién.ja, iS,er,u posible, y,p',ligillll,l,Ill'" h

0;fÍ'::87. b,Haqe¡votosEa {in¡,de~ql,l,eieLimaYQt,:número"pQ¡¡ilíle, de:: Or,gelles",¡(;qngljf1i
gaciones e Institutos Seculares, de ambos sexos, así ,CoIIlll::dei,:fp.slitl,l,to!'ir,<le dl?~~

tencia social e Instituciones de seglares católicos preocupados por el problema
misional, envíen, :8.!,los: territorios de; MisiónJ:per,!'onal,capllcjtli<l0 Yiespecializado,
en: .númem, iy,.calidad, c:adll,día :mliypr. ": ,"" (i¡' ti" c'¡f ji) i

88. Encarece a todos los Excmos. Prelados Diocesanos que, en su§rél§pe<::

012 ¡liCf. [eártaEncíclicia::Evang~rii! praeconés:A~'iAJ: S.,: XXX,"X;lU:.fl951)f"Il,\508:
"Patet.. i,iIiEcclesiamunon::posse: 'no.vis,in regionibus:apte"rectequeiconstabiliri, nisi« 'oppdr-'
tuna, .ac: cohsentanea LibÍ' habeatur-rerum. ioperumque 'ordínatio, c'ac praesertim 'nisi"necessita~:

tibus: .parvclerus .indigena rite""sit:'institutusi'Jac,"confórmatus!'. ,,",' "h", ,,':; L:,,::! i ,e: "c
r;TJ;ljj:Hr!1~! ,f:fJ[[):;}rd , ..,', ",.L';L,'rri!" ~,i,Y') j"',. ,'! -),h;'j
2 Euangelii praecones: l. c., p. 515: "Nemorestsquíinon videat.iquantopere. íntersít

ut de alumnorum ludís, scholis, coIlegiis summa habeatur cura",

Euangelii praecones "
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tivas jurisdicciones, fomenten generosamente la Unión Misional del Clero y las
demás Obras Pontificias misionales 4.

89. La Conferencia, recordando la aceren especialísimamente benemérita
de la Iglesia y de sus Misiones en la defensa y en la elevación espiritual, moral
y social de la población indígena de América Latina:

a) se permite recomendar encarecidamente a los Prelados de los territo­
rios de Misión que. continúen vigorosamente en esta labor tan profundamente
humana y cristiana, y ruega asimismo a todos los Excmos, Ordinarios, que se
preocupen, interesando a su vez también a las autoridades civiles, para que los
indígenas. sean, siempre y en todas partes, amparados y protegidos en sus pero
sonas y bienes;

b) expresa respetuosamente su deseo de que muy pronto se. establezca en
América Latina una Institución de carácter etnológico e indigenista, que desa­
rrollando una labor seria y bien organizada, contrarreste los ..peligros quexlima­
nan de análogas instituciones de inspiración no católica;

c) exhorta a todos los católicos, y de manera muy especial. a los Profe­
sores de Colegios e Institutos, que sigan esforzándose en eliminar todo uso y coso
tumbre que pueda aparecer como discriminación racial.

TITULO X

INMIGRACION y GENTE DE MAR

Cap. 1: Inmigración 1

La Conferencia Ceneral del Episcopado Latinoamericano, ante los proble­
mas espirituales, sociales y materiales que suscita la inmigración en los Países
latinoamericanos, desea destacar de modo particular, por su especial urgencia
e interés, las siguientes conclusiones:

90. Corresponde a los Países latinoamericanos, corno un deber de caridad
cristiana, de justicia social y de solidaridad humana, abrir sus puertas a la in'
migración.

Los católicos de :América Latina deben considerar la inmigración corno un
problema de familia, ya que la.~ayoría de los inmigrantes son también católicos,
procedentes de Países superpoblados; deben por lo tanto procurar, donde sea
necesario, crear un ambiente favorable a la inmigración, tanto entre el pueblo
como entre los gobernantes.

91. Ha de ponerse especial cuidado en organizar urgentemente en todos
los Países latinoamericanos, la Obra de la asistencia espiritual a los inmigrantes,

4 Evangelii.praec(mes: 1; c.; p. 525: "Nos enixe percupimus ut eadem (Missio-
nalis Cleri Sodalitas) latius usque excrescat, ac sacerdotumüsdemque concrediti populi
studiosiorem cotidie voluntatem exstimulet ad missionaliaopera adiuvanda. Haec Soda­
l~~as . qu.oda.mmodo fons est, unde ad cetera.. eiusmodi pontificia instituta, a Propagatione
Fideí . videlícet, a S. Petro Apostolo pro Clero indigeno et a S. Infantia tamquam ad
Ilorescentes agros irriguae aquae decurrunt". '

I En el apéndice a este título se reproducen las enseñanzas más destacadas del Sumu
Pontífice f. r. sobre los problemas de la emigración.
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según las normas de la Constitución Apostólica Exsul Familia? y las dispósício­
nes concretas que, en cada caso, dé la S. C. Consistorial. En particular:

a) constitúyase donde aún no exista, el "peculiaris coetus seu Commissio
Episcopalis pro spirituali emigrantium assistentia" 3;

b) desígnense, en cada Nación, sacerdotes especialmente competentes y
celosos, que serán presentados a la S. C. Consistorial para su n0mbr~lD.iento

de "director operum de emigratione";" y dada la importancia del problema,de
cuya recta solución depende el bien de tantas almas, se les de a dichos sacerdotes
toda clase de facilidades que les sean necesarias para el fiel cumplimiento de su
cargo;

c) para la asistencia espiritual de los emigrantes, recúrrase a la S. C.
Consistorial con el fin de obtener el indulto Apostólico necesario para erigir,
donde sea posible, la "paroecia pro diversitate serrnonis seu nationis"; 5 o por
lo menos, la "missio cum cura animarum" según las normas de la citada Cons­
titución Apostólica b;

d) celébrese el "Día del emigrante" 7.

92. .Se debe intensificar la asistencia social al inmigrante, por medio de
Secretariados de colocación, servicio social, asistencia jurídica y médica, orienta.
ción profesional y de acomodación al ambiente, etc.; esta labor podrá facilitarse
extendiendo al plan nacional los organismos locales ya existentes.

Cap. II: Gente de mar

La Conferencia:
93. Hace votos para que se establezca en todos los Países del litoral la

Obra del Apostolado del Mar, bajo la advocación de la Virgen María, "Stella
maris",

94. Espera por lo tanto que en esos Países, según las directrices de la
Santa Sede,se instituya, en cuanto sea posible y en el caso de que no exista
todavía, una Comisión Episcopal del Apostolatus maris,

95. Sugiere que esta Comisión designe un sacerdote que será presentado
a la S. C. Consistorial para su nombramiento de Director de los Capellanes del
Appstolatus maris y, al mismo tiempo, para que sea adscrito al Secretariado Ce­
neral Internacional de la Obra 8.

96. Aconseja que se designe un número conveniente de sacerdotes que
puedan' ser nombrados Capellanes del Apostolatus maris, y que se procure fun­
dar y fomentar en los puertos de mayor tráfico, "clubs" para marineros, que les
aseguren una eficaz asistencia religiosa, moral y social.

2 A. A. S., XXXXIV (1952), pp. 649-704.
3 Exsul Familia, título n. cap. I, n. 6: 1. c., p. 695.
4 Exsul Familia, título n, cap. I, nn. 6 y 7: 1. c., p. 695.
5 Exsul Fami'ia, título H, cap. I, n. 4: 1. c., p. 694.
b Exsul Familia, título H, cap. IV: 1. c., pp. 699-701.
7 Exsul Familia, título n, cap. V, n. 49 §§ 1 y 2: 1. c., p. 702.
8 Exsul Familia, título H, cap. I, n. 8: 1. c., pp. 695-696.
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TITULO XI

CONSEJO EPISCOPAL LATINOAMERICANO

Además· de las .• conclusiones hasta aquí enumeradas, la Conferencia formuló
el siguiente voto referente .a la creación de un Consejo Episcopal Latinoamericano:

97. La Conferencia General del Episcopado Latinoamericano por unani­
midad ha aprobado pedir, y atentamente pide a la Santa Sede Apostólica, la
creación de un Consejo Episcopal Latinoamericano sobre las siguientes bases:

1) El Consejo Episcopal Latinoamericano estará .. compuesto por los Re­
presentantes de las Conferencias Episcopales Nacionales. de la América Latina,
en proporción de un Representante por cada Conferencia Episcopal, designado
por la misma.

2)
a)
h)
c)
d)

fueren

Serán funciones del Consejo:

estudiar los asuntos que interesan la Iglesia en la América Latina;
coordinar las actividades;
promover y ayudar Obras Católicas;
preparar nuevas Conferencias del Episcopado Latinoamericano, .cuando

convocadas por la Santa Sede.

3) Las reuniones del Consejo serán cada año.

4) El lugar de las reuniones será normalmente la ciudad donde tenga
su sede el Secretariado General; pero el Consejo podrá fijar ocasionalmente
otro lugar.

5) La Presidencia del Consejo estará integrada. por un Presidente y dos
Vice-presidentes, elegidos por el propio Consejo, y durará en su cargo dos años.

6) Dependerá del Consejo Episcopal, y más directamente de su Presidente,
un Secretariado General, que tendrá además los siguientes Subsecretariados:

con cuatro secciones:Preservación y propagación de la Fe Católica,
Defensa de la Fe,
Predicación; Catecismo, Enseñanza religiosa,
Misiones e Indios,
Prensa, radio, cine y televisión.

I.
a)
b)
c)
d)

n. Clero e Institutos Religiosos. Vocaciones.
Ifl. Educación y. Juventud.
IV. Apostolado de los •laicos.
V. Acción Social.

7) El Secretariado· General se ocupará también de las relaciones con la
Jararquía y los organismos católicos de Estados Unidos, Canadá, España y Por­
tugal.

8) El Secretariado General residirá en la ciudad que designe la Santa
Sede Apostólica.

9) Los Subsecretariados residirán, en línea general, en la misma sede del
Secretariado General; sin embargo, a juicio del Consejo, podrán tener su sede
en otras ciudades.
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10) Financiamiento: se hará conforme a una
cada Nación Latinoamericana, según normas que serán estudiadas y
tunamente.

DECLARACION

DE LOS CARDENALES, OBISPOS Y DEMAS PRELADOS RKPRlii:SF:NT
DE LA JERARQUIA DE AMERICA LATINA REUNIDOS EN LA· CONFEc

RENCIA EPISCOPAL DE RIO DE JANEIRO.

Después de haber examinado atentamente los distintos temas que han sido
sometidos a nuestro estudio, llegando a conclusiones que serán oportunamente
llevadas al conocimiento de toda la Jerarquía Latinoamericana, sentimos la ne­
cesidad de dirigirnos al Clero secular y regular, a las religiosas y a los fieles de
las diversas naciones representadas en la Conferencia, para expresarles nuestro
profundo agradecimiento por la ayuda espiritual de sus oraciones y por el espe­
cial interés cOnque nos han acompañado en tan memorables jornadas. Que Dios
Nuestro Señor. bendiga a . este Clero celoso y sacrificado y que esta bendición
redunde en. bien espiritual de los fieles encomendados a nuestro ministerio.

Antes de terminar estas labores, y en la seguridad de que las decisiones
tomadas podrán convertirse en realidad sólo con la colaboración abnegada, solí­
cita y eficiente de todos, creemos necesario llamar la atención de nuestros sacer­
dotes y fieles sobre los puntos principales tratados en esta Conferencia, por su
especial y fundamental importancia.

I. El estudio de la situación de nuestras naciones ha evidenciado una vez
más que, si por una parte el inmenso don. de la fe católica sigue siendo, gracias
a Dios, patrimonio común de todas ellas, por otra es indispensable que dicho
patrimonio se incremente de manera que esa misma fe se difunda más y más
e informe integralmente el pensamiento, las costumbres y las instituciones de nues­
tro Continente. Para ello es ante todo indispensable un Clero numeroso, virtuoso
y apostólico, que pueda realizar una obra. más amplia y profunda de evangeli­
zación, como América Latina lo exige con urgencia.

Así pues, la Conferencia ha tenido como objeto central de su labor el pro­
blema fundamental que aflige a nuestras naciones, a saber: la escesez de sacer­
dotes.

La Conferencia estima que la necesidad más apremiante de América Lati­
na es el trabajo ardiente, incansable y organizado en favor de las vocaciones sa­
cerdotales y religiosas, y hace por tanto un fervoroso llamamiento a todos, sacer­
dotes, religiosos y fieles, para. que colaboren generosamente en una activa y
perseverante campaña vocacional. .

. Para ello hay que formar la conciencia. sobre la gravedad y trascendencia
del problema; hay que acentuar la responsabilidad que tienen en su solución el
Clero, los educadores, -Ios fieles todos y, de manera especial, los padres de fami­
lia que deben ser los instrumentos más eficaces en la obra de las vocaciones.

Formada la conciencia del problema, hay que emplear las armas de la ora­
ción y del apostolado. La oración es el medio primero, más poderoso e· Insusti­
tuible para despertar vocaciones, pues el mismo Jesucristo nos enseñó. que hay
que orar para tener operarios en su campo: "Rogate ergo Dominum messis ut
mittat operarios in messem suam" l.

I Lue. X, 2.
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Es pues vrvisimo deseo de esta Conferencia que la Obra de las Vocaciones
Sacerdotales sea considerada en todas las Diócesis como la obra fundamental e
inaplazable, la que debe afanar a todos, la que merece la afectuosa solicitud y
la efectiva ayuda de todos.

Asimismo deseamos que sea apoyada y favorecida en nuestros Países la
Obra de las Vocaciones Religiosas, según sus propios estatutos 2.

Con sentimientos de paternal agradecimiento recordamos y alabamos a los
religiosos que, en nuestros días, trabajan incansablemente -en colaboración con
el clero secular- para conservar y acrecentar la vida cristiana de nuestros fieles,
y a las religíosas que, con la oración y múltiples formas de apostolado y de asis­
tencia, prestan su ayuda eficaz para la realización· del mensaje evangélico en
nuestro Continente.

No queremos dejar pasar la oportunidad de recordar también a los segla­
res que, conscientes de la trascendental importancia y de la extrema urgencia
de la labor apostólica en que se encuentra empeñada la Iglesia, militan en una
u otra organización de apostolado, con plena sumisión a las directivas y disposi­
ciones de los Romanos Pontífices y de la Sagrada Jerarquía, con efectiva coordi­
nación de esfuerzos en el campo parroquial, diocesano y nacional. A la Acción
Católica y demás asociaciones de apostolado enviamos nuestra sincera palabra de
complacencia por la meritoria labor hasta ahora realizada y nuestra paternal voz
de aliento para que, aumentando cada vez más sus filas, continúen con renovado
empeño las tareas que les han sido señaladas.

n. Junto con la campaña vocacional. debe emprenderse otra, no menos
fundamental ni tampoco menos general: la de la Instrucción R~ligiosa.

Al examinar la situación de nuestro Continente es motivo de consuelo el
comprobar la ingente labor apostólica que aquí se ha realizado y se realiza.
Hay que agradecer y bendecir .el generoso. esfuerzo. de .105 predicadores,. de los
educadores, de los catequistas y de cuantos militan en. organizaciones de aposto­
lado,por difundir la doctrina cristiana. No es posible sin embargo desconocer
que a nuestros pueblos, a causa de la escasez de clero anteriormente señaladas,
aún les falta a menudo la debida instrucción, mientras el tesoro denuestra fe
católica se halla amenazado por numerosos enemigos, que tratan de arrebatar la
mejor herencia de América Latina.

La Santa Iglesia, por disposición de Dios, es la depositaria de la doctrina
cristiana que, fundándose en los principios eternos e indestructibles de la verdad
divina, dala soluciónde todos aquellos problemas que tocan directa o indirecta­
mente .,.la vida espiritual y moral del hombre, para que éste realice plenamente
su. condición de hijo de Dios y se haga digno de las promesas del Cielo. Pero
esta doctrina es conocida demasiado superficialmente, y por eso los enemigos
de la fe pueden tan frecuentemente sembrar la duda para cosechar la indiferen­
cia y hasta la apostasía o la irreligíosidad.

Nos es posible menospreciar este peligro: los adversarios de nuestra herencia
católica son poderosos bajo diversos aspectos; y es muy doloroso .confesar que,
en muchos casos, nuestros fieles no están preparados suficientemente pata salir
victoriosos de la prueba. De ahí la necesidad de una labor más intensa y profunda
de instrucción y educación religíosa.

El mensaje de Cristo debe ser ampliamente conocido por todos. Con su luz
deben iluminarse las inteligencias para que se formen las conciencias cristianas.

Debe ponerse en consecuencia especialísimo cuidado en dar una más amplia
y sólida preparación a aquéllos que, por su misma vocación, han de ser los maes-

2 A. A. S., XXXXVII (1955), pp. 266, 298-301.
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tras dejos démásvNo solamente los aspirantes al sacerdocio deben recibir una for­
mación. que responda a las exigencias actuales; una adecuada formación se re­
quiere también en los que, llamados por Dios a la tarea de la educación de la
niñez y juventud, buscan en esta forma de apostolado la santificación propia:
ellos,religiosos y .:religiosas, deben tener una verdadera competencia para el
ejercicio de este sublime ministerio. También aquellas almas generosas que traba­
jan en la bienhechora obra del catecismo, recordando que nadie da lo que no
tiene, deben esmerarse en poseer un conocimiento pleno de las verdades que han
de. enseñar.

Uniendo los esfuerzos de todos se conseguirá una acción más fecunda y más
eficaz. El Clero, en primer lugar, intensificará su acción evangelizadora, disi­
pando con la predicación, con la catequesis y demás formas de instrucción, las
tinieblas de la ignorancia. Por su parte los religiosos educadores considerarán
como su misión específica no sólo la preparación académica de los alumnos, sino
también -y de manera particular- la formación en ellos de una conciencia
profunda e integralmente cristiana. Y que esta obra de formar la recta conciencia
sea ampliamente secundada sobre todo por los seglares que tienen el alto honor
de colaborar en las filas de la Acción Católica.

lII. Resuena con angustia en nuestros oídos la voz de nuestro Santísimo
Padre f. 1'.; "¿ Quién, y sobre todo qué sacerdote y qué cristiano, podría perma­
necer sordo al grito que brota de lo más hondo de la humanidad y que en el
rnundo de un Dios justo llama a la justicia y a la fraternidad?" 3.

De ahí que con Su Santidad esperamos con ansia ver lo más pronto posible,
de los escombros de un mundo viejo y caído en ruinas, "surgir un mundo nuevo,
más sano, jurídicamente mejor ordenado, más en armonía con las exigencias
de la naturaleza humana" 4.

El panorama social que presenta el Continente latinoamericano nos permite
advertir que, no obstante el cúmulo de bienes que la Providencia ha depositado
en él para beneficio de sus pobladores, no todos disfrutan efectivamente de tan
rico tesoro, ya que muchos de sus habitantes -especialmente entre los trabaja­
dores del campo y de la ciudad- viven todavía en una situación angustiosa.

Tan deplorable condición de vida material, que pone evidentemente en peli­
gro el bienestar general de las naciones y su progreso, repercuten forzosa e inevita­
blemente en la vida espiritual de esta numerosa población.

De un modo especial observamos la honda y rápida transformación que se ve­
rifica en las estructuras sociales de AIl1érica Latina, a causa del intenso proceso
de industrialización, y nos preocupa la necesidad de que el pensamiento cristia­
no, tan a menudo ausente de ella, la: informe y anime.

Para ello se requiere la presencia activa de la Iglesia, a fin de influir en el
mundo económico-social, orientándolo con la luz de su doctrina y animándolo
con su espíritu.

Esta presencia ha de realizarse en tres formas: iluminación, educación, acción.
a) La primera tarea, que es la de iluminar, se ejecuta difundiendo la doc­

trina social de la Iglesia, a fin de que llegue a ser a patrimonio de toda la comuni­
dad católica. Esta doctrina es, en palabra de Su Santidad Pío XII, "necesaria y
obligatoria"; forma parte integrante del Evangelio y de la moral cristiana, y por
tanto debe incluirse en la catequesis y enseñarse sistemáticamente en los Sr mina-

3 Radiomensaie de Navidad de Su Santidad Pío XII: A. A. S., XX.:"CV (1943), p. 16.

~ Radiomensaie de Su Santidad Pío XII con motivo del V aniversario del comienzo
da la guerra: A. A. S., XXXV (1944), p. 250.
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rios, Colegios y Universidades, Centros de Acción Católica y de formación cristiana.

b) Es preciso educar a todos los católicos en el cumplimiento del deber
social: ésta es la segunda tarea necesaria.

Corresponde al sacerdote trabajar intensamente en la formación de una
conciencia· social; viva y operante, y Ia Acción Católica tiene" también en esta.
obra un papel trascendental.

e) El pensamiento cristiano, según las enseñanzas pontificias, contempla
como elemento importantísimo la elevación de .las clases necesitarlas, cuya reali­
zación enérgica y generosa aparece a todo discípulo de Cristo, no solamente como
un progreso temporal,sino como el cumplimiento de un deber moral.

Para ello se requiere la acción. El laicado católico, bien instruído y bien
formado, tiene una tarea especial e insustituíble en la animación y verificación
del mundo econémico-social.

IV. Al hacer sentir la presencia de la Iglesia en. la solución de los graves
problemas de la justicia social, no se olvide el deber de atender adecuadamente
a las necesidades de la población indígena: es decir, de aquella clase que, retra­
sada en su desarrollo cultural, constituye para América Latina un problema de
especial importancia.

Gloria de la Iglesia es haber emprendido la obra de su civilización y de su
evangelización; gloria suya haberla. defendido contra los que quisieron abusar
de ella en otros tiempos; gloria suya haberle infundido .ese profundo sentimiento
religioso que solamente espera una labor perseverante para· que el "indio" se in.
corpore con honor en el seno de la verdadera civilización.

La obra de .las Misiones entre los infieles llena las páginas más bellas de la
historia de la Iglesia en América. Que esta obra continúe gloriosa, gracias al es­
píritu apostólico que, hoy como antaño, tan poderosamente anima a nuestros
misioneros. Queremos también alabar las . generosas iniciativas· que se están
despertando en nuestros Países en favor de las Misiones, hasta llegar a contar
ya con Institutos de Misiones Extranjeras yeon Congregaciones Misioneras feme­
ninas. Invocamos la abundancia de los favores celestiales para el incremento de
esa semilla, germinada en nuestras tierras.

He aquí los puntos que presentamos a la consideración del Clero y de los
fieles, al finalizar esta Asamblea, rellnida en Río de J aneiro después de los
grandiosos triunfos. de Jesús Sacramentado. Espontáneamente nos vienen Ías pa­
labras de la Sagrada Liturgia: "Congregavit nos in unum Christi amor". En el
Sacramento del amor está la fuente de sobrenatural energía para. el cumplimiento
de la tarea que la Iglesia nos ha confiado. No olviden nuestros Sacerdotes y fieles
que en el Santo Sacrificio de la Misa, en la Comunión frecuente y diaria, como
en la devoción a María Santísima -Madre y Reina del Continente americano--.
encontrarán ellos también el secreto de la fecundidad para la labor apostólica
que deben realizar en esta hora de tan graves responsabilidades para América.

Nos ha sido motivo de sumo consuelo y aliento la generosísima participación
que el Augusto Pontífice gloriosamente reinante ha querido tomar en nuestra Asam­
blea, sobre todo dirigiéndonos las importantísimas Letras Apostólicas. Ad Eccle­
siam. Christi, que constituyeron para nosotros la "Magna Charta" en los trabajos
y en las conclusiones de la Conferencia. . ..

Con la más profunda satisfacción transmitimos a todos la paternal Bendi­
ción Apostólica que Su Santidad se dignó concedernos, haciéndola extensiva
a los sacerdotes, religiosos, religiosas y fieles de América Latina.

Río de Janeiro, 4 de agosto de 1~55.
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